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Frank Chandler, hombre delgado, alto, de entradas profundas y mirada de intelectual, eligió un traje café y una corbata del mismo color para presentarse el primer día en su nuevo empleo. Peinó perfectamente su cabello obscuro y limpió sus gafas gruesas y redondas antes de salir de su casa. La pulcritud era su sello personal. 

	Al abrir las puertas de su nuevo lugar de trabajo, se encontró con una oficina llena de bullicio y alboroto. Ellos, al momento de verlo, se quedaron callados y expectantes. El frío silencio se debía a que él ocuparía el puesto de Jefe de la Unidad de Investigación de robo de Joyas y Obras de Arte, dependiente de la INTERPOL, que por más de veinticinco años ocupó el jefe anterior al momento de jubilarse. Frank acepta sus circunstancias y camina con paso seguro por el largo pasillo de entrada, saludando a los presentes con la mirada. 

	Inquieto y ansioso, se dirige a la oficina privada, de puerta de cristal, que en ese momento estaban rotulando con su nombre. Da los primeros pasos y se detiene expectante. Las paredes de color verde y desnudas, así como un escritorio metálico, estaban a la espera de su nuevo ocupante. Los dos ventanales grandes, desde donde se podía ver el majestuoso capitolio de los Estados Unidos de América, en Washington D.C., lo retaban a hacer justicia. 

	Tenía las manos ocupadas con una caja de cartón Kraft, con la leyenda: “Personal”. La sostenía como si esa caja fuera un gran tesoro, pues en su interior había los títulos de las carreras y maestrías que tantos desvelos y sacrificios le habían costado. 

	A la puerta de su nueva oficina se aproxima Cindy Portman, quien le informa que será su secretaria. Ella había colaborado con el anterior jefe del departamento durante quince de los veinticinco años que estuvo a cargo. Como era de esperarse, Cindy estaba enterada de todo lo que sucedía en la oficina. 

	—Cualquier cosa que se le ofrezca, señor Chandler, sepa que estoy a sus órdenes —le dijo con una sonrisa sincera. 

	A Cindy la caracterizaba su buen humor y su trato cálido con todo el personal que ahí laboraba. 

	—Antes de retirarme a mi lugar, ¿le ofrezco un café, señor Chandler? —le dijo.

	—Sí, por favor. No le ponga nada, lo tomo negro —dijo el recién llegado. 

	Al sentarse en su escritorio, Chandler observó por un par de minutos las paredes de la oficina en la que pasaría más tiempo que en su propia casa. 

	—Voy a cerrar la puerta porque aún están trabajando en esta —le informó Cindy. 

	Frank se dispuso a sacar sus cosas personales de la caja que llevaba. Cindy regresa con la taza de café y le ofrece su ayuda. 

	—Vamos a colgar todos estos diplomas en las paredes, señor Chandler. 

	—Dígame Frank, por favor. 

	—De acuerdo, Frank. Veo que tiene muchos diplomas. ¿Cómo es que alguien tan joven tiene dos carreras, una maestría en criminología y otra en criminalística? —siguió sacando más papeles de la caja—, ¡ah!, además de la carrera de Historia del Arte, un certificado que lo nombra curador profesional y otro más de gemólogo por El Instituto Gemológico de América. ¡Dios mío! ¿Cómo tiene pestañas aún?

	—Aunque cuento con tenacidad, siempre estaré agradecido con la Fundación Emelina, que pagó todos mis estudios —Frank sonrió levemente, pero mostrando orgullo por sus logros. 

	Su objetivo principal aparente siempre había sido el obtener el reconocimiento de sus superiores a cualquier precio. Por lo cual, pensó que no había mejor oportunidad para su carrera que desempolvar los espectaculares robos que años atrás habría realizado el famoso Fausto, y descubrir, por fin, quién se escondía detrás de ese misterioso nombre de ladrón. 

	—¿Le gustaría conocer al personal que va a estar a su cargo? —le dijo Cindy al terminar de sacar todo el contenido de la caja de cartón.

	—Por supuesto —respondió Frank con agrado. 

	Frank saludó de mano a cada integrante de la oficina y se presentó con todos ellos. Le gustaba ver a los ojos a la gente, pues consideraba que así era la única forma de conocer bien a las personas. Luego regresó a su oficina, en la cual ya habían rotulado su nombre y cargo. Leyó muy emocionado para sí mismo: “Frank Chandler, Jefe de la Unidad de Investigación de robo de Joyas y Obras de Arte”. Un puesto dentro del FBI que colaboraba a menudo con la INTERPOL. 

	Pronto pidió a su secretaria que le enviaran los expedientes de robos de joyas. En estos se especificaba que aún no atrapaban al ladrón detrás del pseudónimo de Fausto. Las compañías aseguradoras habían pagado grandes cantidades por las piezas robadas a sus dueños. Estos robos habían perjudicado enormemente a las aseguradoras, y por ello presionaban sistemáticamente a la unidad de investigación. “Se exige que atrapen al o los culpables”, era la encomienda bajo la cual Chandler daría cada paso. 

	En los siguientes días, sin importar que se atravesaba un fin de semana largo, por un asueto en el calendario nacional, Chandler le pidió a su asistente que le comprara un vuelo a Acapulco para investigar más de cerca la denuncia que se interpuso por el robo en el hotel “Los Flamingos”, de las joyas de la afamada actriz Bette Davis. 

	—¡Es fin de semana!, debería usted de descansar y no de trabajar, señor —le dijo Cindy.

	—No tengo tiempo para eso, Cindy, el ladrón sigue suelto y yo estoy decidido a descubrirlo —dijo Chandler—. ¿Usted se quedará en la ciudad?

	—Sí, aprovecharé para descansar en casa, al lado de mi esposo. 

	—Entonces la veo a mi regreso. 

	Un rato después, Cindy regresó con los boletos impresos para Chandler. 

	—Son para mañana mismo, señor —le dijo Cindy. 

	Chandler tomaría su vuelo en el aeropuerto de Washington D.C. por la mañana, haría una escala de dos horas en el Distrito Federal y, finalmente, llegaría al puerto de Acapulco al atardecer de aquel día.




…




Cuando Frank se encontraba en el aeropuerto del Distrito Federal, a punto de abordar el vuelo de conexión a Acapulco, le pareció ver a su asistente, Cindy Portman, en el área de mostradores, esperando entre las personas que abordarían el siguiente vuelo con el mismo destino. Ella iba sola, bien vestida, peinada y maquillada de una manera especial que nunca le había visto en la oficina.  

	—No existen las casualidades —se dijo. 

	Él se quedó en silencio y tratando que ella no se diera cuenta de que la había visto. “Cindy me dijo que se quedaría en su casa, al lado de su esposo… y ahora la veo aquí esperando el siguiente vuelo a Acapulco. Qué extraño”, pensó. Tomó su libreta y anotó la observación como un dato inconexo, y quizás, irrelevante. 




…




Margarita se encontraba en el aeropuerto del Distrito Federal para tomar un vuelo hacia Acapulco. Mientras esperaba, se entretenía con un juego secreto que tenía desde niña: tratar de adivinar a qué se dedicaban las personas con solo mirarlas. Ese juego de la infancia permanecía con ella a través de los años. 

	Aquel día, sentada en la sala de espera del aeropuerto, observaba a las personas de pies a cabeza, muy concentrada y entretenida, adjudicando profesiones e historias de vida a cada una. 

	Frente a ella apareció un hombre vestido con una camisa de estampado floral, la cual aún tenía las marcas que se le hacen a las prendas que estuvieron dobladas durante mucho tiempo. “Ese hombre debe de tener una vida muy abrumada, y va a Acapulco con su esposa para olvidarse de los gritos diarios de su jefe. Imagino que debe ser contador o algo por el estilo, y que esa camisa la tiene guardada en el fondo de un cajón el resto del año, por eso tiene esas marcadas arrugas”. 

	Luego apareció una mujer con un vestido de manta y unas sandalias a juego, llevaba un sombrero de playa en una mano y una gran bolsa de tela en la otra. “Esa mujer debe ser ama de casa y está feliz de tener unas vacaciones en la playa. Parece que es la primera vez que verá el mar por la emoción que refleja su rostro”. 

	Frente a ella se detuvo un hombre de traje de casimir inglés color café y sombrero formal del mismo tono. Sus zapatos estaban perfectamente pulidos y tenían un brillo excepcional. Vio también que llevaba una libreta en la que estaba anotando algo. “Ese hombre tiene cara de investigador, y parece que no le interesa divertirse en su viaje. Su semblante es serio, se ve concentrado. Puede ser un corredor de la Bolsa de Valores, un investigador o un policía, tal vez… ¿Quién soportaría ese traje con los treinta y cinco grados de temperatura que habrá ahora mismo en Acapulco? De seguro piensa mantenerse metido en una oficina o algo así… tal vez sea un auditor”, se dijo al ver a Frank Chandler. 

	Luego apareció en su campo visual una mujer, de algunos cincuenta años de edad, perfumada y muy arreglada. Se veía que había puesto un gran empeño en su atuendo, pues cada pieza combinaba perfectamente. “Esa mujer debe estar recién divorciada o podría ser una madre aburrida que engaña a su marido con otro, por eso hoy se arregló tanto para tomar su vuelo. Parece que se verá con un nuevo amor en Acapulco”, pensó al ver a Cindy.

	Margarita estaba tan ensimismada en su juego de adivinar la historia de las personas, que no escuchó la llamada para abordar su vuelo. De pronto notó que la llamaban en las bocinas por su nombre completo, advirtiendo que era la última llamada para abordar su vuelo. Se levantó muy apresurada y corrió hasta el mostrador, enseñó su billete de abordar y su pasaporte, luego caminó agitada al pasillo que la conduciría al interior del avión. 









El encuentro













Cindy había tenido el detalle de comprar los boletos de avión para Chandler en primera clase, algo a lo que él no estaba acostumbrado, pues su anterior secretaria siempre lo mandaba en clase turista. Subió al avión y se sentó en la ventanilla sin saber quién sería su acompañante de vuelo, o si acaso tendría alguno. 

	Ya estaban subiendo los últimos pasajeros cuando Chandler notó que aún estaba solo en su fila de asientos, lo cual le pareció bien, pues podría leer en su libreta todas las notas que llevaba sobre el robo. “Si nadie me acompaña en el asiento de al lado, podré incluso sacar algunos documentos del expediente para estudiarlos en el trayecto hacia Acapulco”. 

	Entonces apareció corriendo la última pasajera que abordaría el avión, una mujer alta y de gran atractivo, ojos grandes y expresivos, como los de las libanesas, enmarcados con unas cejas prominentes y unas pestañas abundantes y gruesas. 

	—Este es su lugar, señorita —dijo una de las asistentes de vuelo—. Enseguida le ayudo a subir su maleta de mano al portaequipajes superior. 

	—Le agradezco mucho, pero no sé si usted vaya a poder hacerlo porque está muy pesada, déjeme hacerlo yo misma —dijo la joven mujer, todavía un poco agitada por la prisa de alcanzar su vuelo. 

	—Claro que puedo, le demostraré… —dijo la asistente y subió la pieza al maletero. 

	Chandler, al ver la belleza de quien sería su acompañante y la forma en la que logró su cometido, se olvidó de sus planes de revisar el expediente del robo. 

	—¿Prefiere quedarse en el pasillo o quiere ir en la ventanilla? Yo no tengo problema en cambiar de lugar —dijo Chandler de forma caballerosa a la joven mujer. 

	Margarita se dio cuenta de que su acompañante de vuelo era aquel hombre vestido de traje de casimir café y sombrero que había visto en la sala de espera. “Es el investigador, policía, auditor o corredor de la Bolsa de Valores que acabo de ver”, se dijo. 

	—Qué raro que me lo pregunte, jamás me habían ofrecido la ventanilla. Al parecer, todos prefieren ese lugar —dijo ella un poco sorprendida—. Me quedaré en el pasillo, no se preocupe. Será un vuelo no muy largo, así que no hay problema, puedo sacrificarme. 

	Chandler se quedó perplejo. Insistió, se levantó y le dio su lugar junto a la ventanilla. Margarita lo tomó con gusto. 

	—¿Acaso ha usado la psicología inversa en la asistente de vuelo y en mí? Hasta ahora todos hemos hecho lo que usted ha querido —preguntó de manera amistosa. 

	Margarita rompió la formalidad con una risa contagiosa. 

	—Claro que no —dijo—. Yo no sé hacer eso.  

	—Me llamo Frank Chandler, seré su acompañante en este vuelo —le dijo dándole la mano—. ¿Y usted es…?

	—Soy Margarita de la Torre —le correspondió el saludo estrechando su mano. 

	—¿Viaja usted por negocios o por placer a Acapulco? —preguntó Chandler. 

	—Un poco por ambos. ¿Y usted? —preguntó Margarita. 

	—Oh, yo solo por trabajo —dijo Chandler. 

	—¿Ah, sí? ¿Y en qué trabaja? Digo, si se puede saber, no quiero cometer una indiscreción. Noto que tiene un marcado acento de Estados Unidos, pero habla muy bien el español, ¿acaso es algún estadounidense haciendo negocios en Acapulco? Lo menciono porque yo soy una texana que viene a trabajar en la agencia aduanal de su tío en la ciudad. 

	Chandler sonrió ante la perspicacia de Margarita. 

	—No, para nada. Por lo que me dice, veo que mi acento jamás se irá, pero ya hice las paces con eso. Yo trabajo como…

	Margarita lo interrumpió en ese instante poniendo su mano en su brazo. 

	—No me diga, déjeme adivinar. ¿Es usted un investigador privado o un auditor, acaso? Lo digo por la forma en que viene vestido en un vuelo cuyo destino es una playa. 

	Chandler se quedó asombrado con la perspicacia de la joven y bella mujer. 

	—Pues déjeme decirle que acertó en una y erró en otra. Soy agente del FBI y la INTERPOL, y voy a Acapulco a investigar sobre el robo del hotel Los Flamingos que sucedió hace poco. 

	Margarita tragó saliva para ocultar su nerviosismo. 

	—Qué interesante —dijo ella—. ¿Y ya saben quién fue el ladrón?

	—No. ¿Usted tiene alguna pista? —preguntó Chandler de forma juguetona. En ese momento se dio cuenta de que ella le atraía, pues jamás se permitía tener ese tipo de actitudes con alguien que acababa de conocer. 

	—¿Cómo podría saber yo algo de eso? —dijo Margarita riendo. 

	El vuelo transcurrió con serenidad, siguieron hablando de Acapulco y sus atracciones, de la comida y de lugares que ella le recomendaba visitar a él en su corta estancia. 

	—¿Sabes qué? —dijo Margarita—, ¿por qué no vamos a cenar mañana en la noche al Carlos’n Charlie’s?, así me cuentas cómo vas en tu investigación y yo te llevo a un lugar que te va a encantar, con mariscos frescos del puerto, vino ligero, buen ambiente y una vista increíble. ¿Qué dices?

	Margarita sabía bien que era mejor mantener a Chandler cerca de ella, pues así podría enterarse rápidamente de lo que el FBI fuera descubriendo. 

	—Me parece muy bien —dijo Chandler. 

	Al aterrizar intercambiaron tarjetas de presentación en donde venían todos los teléfonos en los que podían localizarse mutuamente. Margarita le indicó cuál era el teléfono de su departamento en Acapulco y él le dio el del hotel en el que se hospedaría, y quedaron de verse al siguiente día, a las ocho de la noche, para cenar juntos. 



Cindy Portman













Por alguna razón esa noche Cindy Portman sentía que sería la última que pasaría íntimamente al lado de Joe. Al saber que trabajaba para la INTERPOL, él la había conquistado para que fuera su informante. Cindy era una de las razones por las cuales nunca habían atrapado a Joe Velarde.  


	Aunque Portman tenía más de dos décadas al lado de su esposo, un maestro de la universidad llamado George, que impartía la clase de matemáticas, al tener la atención de Joe, se sintió como una adolescente a quien estaban conquistando por primera vez. Joe se había convertido en su amigo de ocasión, con quien de vez en cuando se daba permiso de salir por una copa y olvidarse de su vida de mujer casada. Ese fin de semana largo, Cindy viajó a Acapulco específicamente para pasarlo con él. 

	A Cindy, la edad ya le estaba dictando que deseaba entrar a otra etapa de más tranquilidad y paz. Llevaba unas semanas pensando en su nuevo cumpleaños y, con ello, deseaba tener un cambio de vida. Su tiempo trabajando para la corporación le había hecho vivir varias vidas en una sola, y se sentía cansada. 

	Aquella noche se enfundó en su mejor vestido, se puso sus pendientes de diamantes, de un quilate cada uno, y una pulsera discreta en su mano izquierda, también de diamantes, que eran regalos de Joseph Velarde. Llegó a la casa de Joe y pasó la noche más intensa que había tenido a su lado. Entre sábanas blancas, brisa del mar, satisfacciones cumplidas y champaña, le confesó sus anhelos a Joe: 

	—Querido, tengo que decirte algo, pero no sé ni por dónde comenzar… —suspiró profundamente como tomando valor y fuerza para hablar—, aunque disfruto mucho todo lo que hacemos, deseo poner fin a nuestros encuentros, Joe. Verás, siento que ya he jugado mucho con fuego y me he divertido contigo más que con cualquier otro hombre en mi vida, pero la llegada de mi próximo cumpleaños me dicta que debo hacer cambios. 

	Joe tomó su mano y la besó con un cariño sincero. 

	—Comprendo perfectamente lo que me dices. Quiero que sepas que ha sido un placer para mí también cada momento que hemos compartido. Y, sobre tu edad, permíteme decirte que ahora estás más bella que nunca. Cindy, te deseo que seas muy feliz con la decisión que estás tomando. 

	—Me siento muy tranquila con tus palabras, Joe, veo que comprendes lo que te digo —dijo Cindy—. Yo siempre voy a guardar esta aventura como mi mayor y mejor secreto, como algo que le dio un nuevo aire y emoción a mi vida, y tu recuerdo me alimentará cada vez que lo necesite, y cuando me llegue a sentir sola. 

	—Llámame cuando quieras, que para eso son los buenos amigos —dijo Joe. 

	—Antes de vestirme y regresar a mi casa, tengo algo que decirte —dijo Cindy mientras todavía se encontraban en la cama de Joe—. Hay un nuevo agente en la corporación que va a empezar a investigar sobre Fausto y los robos que se han dado en Acapulco. Él me ha pedido que recabemos toda la información sobre este ladrón y ya empieza a hacer teorías sobre quién podría ser el hombre detrás de cada uno de estos atracos. 

	—¿Ah, sí? —preguntó Joe. Se paró de la cama y acercó su bata para vestirse. Caminó hacia una pequeña estancia que había dentro de la habitación y tomó uno de sus puros, lo encendió y continuó hablando—. ¿Y qué tan acertado está en sus teorías este agente, Cindy? —preguntó. 

	—Desde mi punto de vista, es un hombre muy inteligente y, aunque ahora no tenga la certeza de que Fausto vive en Acapulco, te garantizo que no se va a detener hasta descubrir de quién se trata y en dónde lo puede encontrar. 

	—¿Y quién es este agente? —preguntó Joe. 

	—Es el nuevo Jefe de la Unidad de Investigación de robo de Joyas y Obras de Arte, dependiente de la INTERPOL. Un hombre joven con hambre de demostrar su compromiso y capacidad en la organización. Su nombre es Frank Chandler.

	—¡¿Frank Chandler?! —preguntó Joe—. Puede tratarse de un error, pero estoy casi seguro de que yo conozco ese nombre, coincide con el de un chiquillo que ayudé a sacar de Francia durante la Segunda Guerra Mundial. En aquel entonces hice un negocio con su padre, a cambio él obtuvo un pago generoso y la salida de Francia de él, su esposa y su hijo… entre otras cosas. 

	—Al parecer Frank Chandler no solo obtuvo eso de ti, Joe —dijo Cindy.

	—¿A qué te refieres?, ¿qué más podría haber obtenido de mí Frank Chandler?, desde que salieron de Francia con rumbo a los Estados Unidos ya no tuve contacto con esa familia, no los volví a ver, ni a hablar con ellos. Aunque su padre cobró mes a mes, puntualmente, una pensión que le dejé para ayudarlo. 

	—Pues según las palabras de mi nuevo jefe, él estudió toda su vida gracias a la Fundación Emelina. 

	Joe lanzó una carcajada que sonaba a incredulidad y sorpresa. 

	—¡No me cabe la menor duda de que la vida supera a la ficción! —dijo Joe. 

	—Así es, Joe. Frank me comentó que su padre le contó que conoció a Fausto, y cuenta con su descripción para agregarla al expediente de búsqueda. Al parecer, esto va para largo, Joe. Ten mucho cuidado porque este investigador va muy en serio con sus objetivos, es un sabueso en lo que hace —dijo Cindy—. Por otro lado, a pesar de que ya no sigamos con nuestros encuentros, quiero decirte que en mí siempre tendrás a una buena amiga, y que siempre te tendré al tanto de lo que suceda en la corporación. 

	Joe se acercó a ella y besó su frente con cariño. 

	—Gracias, Cindy. Eres única. 

	Ese año, en particular, tenía un aire de cambios. Todo se estaba moviendo alrededor de Joe y él también sentía que debía hacer ajustes en su vida, aunque aún no descifraba a ciencia cierta cuáles serían. 



Chandler en Acapulco













Chandler tomó un taxi hacia su hotel para instalarse. Posteriormente, se dirigió al hotel Los Flamingos, en donde se había llevado a cabo el más reciente robo de Fausto. 

	—Quisiera hablar con el gerente y el personal que se encontraba presente durante la noche del robo de las joyas de Bette Davis —dijo Chandler a la recepcionista, al tiempo que mostraba su placa.

	—Claro que sí, enseguida le comento al gerente que usted quiere hablar con él —dijo la señorita. 

	—Le agradezco. Por cierto, ¿usted estuvo presente esa noche? 

	—Sí, pero no vi nada, señor —dijo la recepcionista con un poco de miedo en la voz. 

	La señorita le llamó al gerente, y este último le indicó que hiciera pasar a Frank Chandler a su oficina de inmediato. Ella dejó unos instantes el mostrador para guiar al investigador por el pasillo. 

	—Señor, le agradezco que me haya recibido. ¿Cuál es su nombre? —le dijo Chandler con la libreta y pluma en la mano. 

	—Soy Juan Rubén Canales, señor. Estoy a sus órdenes —dijo el gerente después de ver la placa de Chandler.

	—¿Desde cuándo trabaja usted en este hotel? 

	—Tengo exactamente dos años con tres meses aquí. 

	“Dos años con tres meses”, anotó Chandler. “El sujeto parece preciso y directo”. 

	—Sé que este es uno de los hoteles más concurridos del puerto, ¿cuánta gente había hospedada la noche que sucedió el robo de las joyas de la señora Bette Davis? 

	—Estábamos al noventa porciento de ocupación. Aquí tengo la lista de los nombres de los huéspedes de esa noche —dijo el gerente mostrando un libro de registro al investigador. 

	—¿Podría hacerme una copia del libro, gerente? —preguntó Chandler.

	—Por supuesto. La puedo tener el día de mañana para usted, pues deberé de ordenarle a mi personal que transcriba la información y la prepare para que pueda llevársela. ¿Está bien? 

	—Perfecto. Daré una revisión al hotel y al lugar en donde se encontraban las joyas. Regresaré mañana por la copia del libro. 

	Chandler dio un recorrido anotando cada pista que veía. También tomó algunas fotografías de la caja fuerte del hotel. 

	—¿Usted estuvo aquí durante la noche del robo? —Chandler le volvió a preguntar a la recepcionista.

	—Sí, señor, se lo dije la primera vez que me lo preguntó —le contestó extrañada. 

	—¿Usted vio quién tuvo acceso a la caja fuerte del hotel en aquella noche?

	—La única persona que vi en esa área fue a la señora Davis… no vi a ningún hombre, como dicen los periódicos. 

	—¿Está usted segura de que se trataba de la señora Davis la persona que vio?

	—Sí, señor… es decir, la vi de espaldas, pero era ella.

	Chandler anotó lo que le decía la recepcionista, y se dispuso a abandonar el hotel. 




…




Chandler había hecho una reservación para cenar en el restaurante Carlos’n Charlie’s, ubicado sobre la avenida costera Miguel Alemán, como Margarita se lo había indicado. Llegó veinte minutos antes que ella para asegurarse de que todo estuviera listo. Chandler había insistido en el teléfono a Margarita para que ella le permitiera pasar en un auto a recogerla, pero no quiso, pues ella pensaba que en ese punto era preferible mantener cierta distancia con él. 

	El investigador estaba en la mesa del famoso restaurante, bebiendo apenas un vaso de agua, cuando Margarita apareció por la puerta. Se veía radiante entre todo el jet set que estaba presente esa noche. No se parecía a ninguna mujer que Chandler hubiera visto en su vida. 

	Margarita iba enfundada en un vestido típico de la región de Guerrero, con bordados y detalles que lo hacían por demás valioso y único, así como una bolsa hecha a mano con los más finos trabajos de artesanía que había en la región. Ella caminó hasta la mesa y Chandler se levantó para acercarle la silla de manera caballerosa. 

	—¿Estás nervioso, Frank? Te noto extraño —Margarita lo tuteaba por primera vez. 

	—Me gusta que me hables de tú, es más cómodo para mí. No quise ser el primero en hacerlo ayer que veníamos en el avión. Ya sabes, es preferible que la mujer otorgue ese permiso al hombre. 

	—¿De qué hablas, Chandler? Me da la impresión de que eres demasiado formal. ¿O me equivoco? 

	—No te equivocas… esa característica me ha ayudado mucho en mi carrera profesional, mas no en mi vida personal —dijo él. 

	Margarita le tomó ambas manos y lo tranquilizó con un gesto amistoso. 

	—¿Qué te parece si ordenamos una entrada y disfrutamos de esta vista maravillosa del puerto? ¿A poco no se ve hermoso desde aquí? ¡Hasta se siente la brisa del mar por instantes! —dijo ella. 

	—Sí, me parece muy bien —dijo Chandler sonriendo. 

	La conversación fluyó entre los ostiones y el vino blanco que estaban bebiendo. Chandler iba bajando la guardia poco a poco, mientras que Margarita iba afilando sus preguntas para saber cómo avanzaba la investigación del robo que ella había realizado imitando a Fausto. 

	—¿Crees que el puerto sea seguro? Me preocupa que empiece a haber más robos en este paradisiaco lugar —le preguntó Margarita con curiosidad.

	—No lo sé, pero estoy aquí para que ese ladrón no se salga con la suya nuevamente, como lleva haciéndolo durante años. 

	—¿Ha cometido otros robos? —preguntó ella. 

	—Creemos que es alguien que se dedica a robar joyas y arte alrededor del mundo, por eso me enviaron aquí por parte de la corporación. Me temo que seguiré viniendo a investigar para dar con él. 

	—Pues llámame cuando vengas o cuando estés de visita en Laredo, Texas, que yo ahí vivo. Me encantaría volver a verte… perdón, espero que eso no haya sonado mal. 

	—No tienes que pedir perdón, para mí ha sido un placer conversar contigo y, por supuesto, me gustaría mucho que se repitiera. Soy una persona muy solitaria e introvertida, este tipo de cosas nunca me suceden, así que, me da gusto…

	—¿No hay una señora Chandler esperándote por ahí, verdad? No quiero tener problemas, Frank —dijo Margarita de manera chusca. 

	—No hay, y nunca la ha habido. Tuve una novia hace años y terminamos por mi adicción al trabajo, según sus palabras. ¿Qué le voy a hacer?, así soy yo. 

	—Entiendo —dijo Margarita. Enseguida extendió su mano como si hicieran un trato—. Entonces nos vemos aquí o en Laredo… o también puede ser en el Distrito Federal, puesto que viajo muy seguido a esa ciudad por mi trabajo. 

	—Genial —dijo Chandler—, yo también estaré viajando mucho, así que tal vez coincidamos aquí o en otra ciudad. Te aviso desde ahora que no te perderé la pista, frente a ti tienes a un verdadero investigador. 

	—Ni yo a ti —respondió Margarita. 

	Chandler se había sentido un cazador toda su vida, y en ese momento no sabía que el cazador se acababa de convertir en la presa, pues Margarita seguiría cada uno de sus pasos.

	Finalmente, la noche terminó con un abrazo en el vestíbulo del edificio de Margarita. El gesto tuvo un sabor de amistad para ella, y una emoción inesperada para él.




…




A su regreso a la ciudad, Chandler le entregó a Cindy la copia, hecha en una máquina de escribir, del libro de registro de huéspedes del hotel, así como su cámara personal para que mandara revelar todas las fotografías que había tomado. 

	—Por favor investigue cada una de las personas que estuvieron esa noche en el hotel, quiénes son, a qué se dedican y en donde viven —dijo Chandler—. Por otro lado, me parece que la vi en el aeropuerto, Cindy, ¿era usted o mi vista me traicionó?

	—Sí… era yo, señor —dijo Cindy muy nerviosa y visiblemente extrañada.

	—Veo que le tomó por sorpresa mi comentario —dijo Chandler—. Espero no ser indiscreto.

	Ella se quedó callada. 

	—No se preocupe, era solo un comentario inocente. No tiene qué aclarar nada. Entiendo que era fin de semana largo y usted fue a descansar a Acapulco, como muchos otros estadounidenses que viajan a esas maravillosas playas. ¿En qué hotel se quedó?

	—Me quedé con un amigo, no estuve en ningún hotel…

	—Comprendo. ¿En qué zona se quedó? 

	—En Las Brisas, señor. 

	—¡Oh!, entonces su amigo debe ser una persona muy poderosa, o un heredero de una gran fortuna porque esa es la zona más rica del puerto, ¿cierto?

	Cindy sentía que estaba en arenas movedizas. 

	—Sí, es un empresario muy rico. Nos conocemos desde hace muchos años, por eso me invitó a su casa. 

	—¿Cómo se llama?, solo por curiosidad —preguntó Chandler. 

	—Se llama José Dueñas —mintió Cindy. 

	—Dueñas, ¿eh? —dijo Chandler—, qué interesante. 



Flores y mariachis













Habían pasado unos meses desde la muerte de Emelina, la madre de Joe Velarde. Los días de Joe ahora eran distintos, pues sentía que la rueda de la fortuna lo había colocado en un lugar diferente al que había tenido durante toda su vida. 

	Ante un futuro incierto, Joe trató de buscar a la condesa Miravalle, y seguir el consejo de su madre: “Ya es momento de sentar cabeza”. Aunque Joe y Carmen vivían en Acapulco, se veían muy poco, ya que ella viajaba constantemente a Europa, y él a Sudamérica, por la naturaleza de sus negocios. 

	Velarde se dio un baño y se puso un traje de lino egipcio de color blanco para ir a buscarla, acompañado de su fiel chofer y amigo, Rafael, a quien sacó de La Habana y se llevó a vivir legalmente a Acapulco. 

	—La señora no está, llega hoy a las seis de la tarde en un vuelo procedente de Madrid —le mencionó Cristina a Joe, y después volteó a ver a Rafael con un gesto de coquetería.

	Cristina era la asistente personal de la condesa desde que esta última vivía en Cuba. Ella era originaria de La Habana, como Rafael, y cuando ambos se reencontraron en Acapulco, la amistad que habían comenzado en la Isla, se convirtió en algo más. Joe en ese momento se dio cuenta de que entre Rafael y ella había un sentimiento de cariño, incluso de amor, pero no quiso indagar por la prisa que la situación en curso le demandaba tener. 

	—¿Qué vuelo es? —le preguntó Joe, un tanto impaciente. 

	—Permítame un momento, lo reviso en mi agenda y con gusto le doy la información. 

	Cristina fue al despacho de la condesa, que estaba en la planta baja, y regresó unos minutos después con la información para Joe, quien la esperaba de pie en la sala. 

	—Regresa en el vuelo 414 de Iberia, señor. 

	—Muchas gracias por la información. 

	Muy emocionado, salió rumbo al aeropuerto internacional de Acapulco. 

	—Le daré una gran sorpresa en el aeropuerto. Vamos, Rafael, apenas tenemos tiempo de comprar flores y llamar a un mariachi para ver a Carmen en la puerta de arribo de pasajeros internacionales. Date prisa. 

	De camino, llegaron a una florería. Joe pidió el ramo de rosas más espectacular que pudieran hacer al instante. Entre las flores abundaba el color rojo, el del amor. 

	En lo que Joe esperaba el ramo, Rafael consiguió los mariachis y les dio la clara indicación de que se dirigieran al aeropuerto. 

	En punto de las seis de la tarde, Joe se veía inquieto en la sala de arribos por ver llegar a Carmen. Estaba lleno de ilusiones y tan ansioso como un adolecente. 

	Se anunció por los altavoces el arribo a Acapulco del vuelo 414 de Iberia. Se abrieron las puertas de la sala y aparecieron los primeros pasajeros. Joe miró a lo lejos cómo Carmen cruzaba por la aduana y pasaba la revisión de rutina. Se sentía más listo que nunca para declararle su amor, ya no solo la pasión que sentía por ella. Los mariachis estaban preparados para hacer lo suyo. Velarde tenía las palabras precisas para decirle cuánto la amaba. Planeaba consolidar su relación y casarse con ella. Después del aeropuerto, la llevaría a cenar y, esa misma noche, le pediría matrimonio. 

	Entonces ella apareció frente a él acompañada de un maduro y distinguido caballero. 

	—Hola, Joe. ¿Qué haces por aquí? —le preguntó extrañada. 

	Joe se quedó en silencio, como petrificado, y fue ella quien continuó la conversación. 

	—Mira, te presento a mi futuro esposo: Carlos Vizcaya —dijo sonriendo como una mujer enamorada—. Nos acabamos de comprometer en España, solo nos falta acordar la fecha de la boda… te haré llegar la invitación para que no faltes. Me encantará verte ahí, amigo. 

	Joe se quedó congelado, como un hombre desarmado y fuera de control. 

	—¿A quién esperas? —preguntó Carmen. 

	Joe intentaba guardar la compostura a como diera lugar, mientras esquivaba la mirada de Carmen. 

	—Estoy esperando a una amiga… Me dijeron que probablemente llegaba en este vuelo o en el de más tarde, así que voy a quedarme aquí hasta que salgan todos los pasajeros. 

	—De seguro esa mujer debe ser alguien muy importante para ti porque te molestaste en venir con esas hermosas flores y música para ella. 

	—Sí, así es —dijo Joe. 

	—Bueno, nos vamos —dijo Carmen tomando el brazo de su prometido. 

	Joe sintió que el piso se hundía conforme veía que Carmen se alejaba. Nunca se imaginó ese dolor que estaba sintiendo en su corazón y en su orgullo al verse desplazado.

	—¿Está bien, señor? —le preguntó su amigo y chofer. 

	—No, Rafael. No estoy nada bien, nunca había experimentado este dolor. Es muy diferente al que sentí por la pérdida de mi madre, ahora lo que siento es angustia y temor de haber perdido a Carmen… me duele hasta respirar —dijo llevándose la mano al pecho—. Pensaba que aquello de “no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes” era solo una frase trillada, pero es totalmente cierta…

	Salieron caminando de forma lenta rumbo al auto. Los mariachis se fueron sin haber tocado una sola pieza, y las rosas se quedaron tiradas en el bote de basura más cercano. 

	—¿Por qué ella no me dijo nada antes? —dijo Joe ya en el coche—. ¿Por qué se olvidó tan fácilmente de lo nuestro? ¿Por qué no le importó todo lo que hemos vivido juntos? Siento que es la única mujer con la que me hubiera podido casar… ¿Por qué la fui descuidando? ¿Por qué no valoré nuestra relación? ¿Por qué? Yo que me creía tan afortunado como Fausto en el amor... ¡Qué tonto fui!, fui tan ingenuo que creía que ella siempre estaría ahí para mí, rendida, haciendo honor a un pacto de amor que juramos entre las sábanas… pero ya veo que no. Qué tonto fui.



El trato













Jesús y Alfonso Grecia, sobrinos de la primera dama de México, Luisa Grecia Matos, habían obtenido con su apellido una red de sucursales de agencias aduanales en México que llamaron “Agencia Aduanal Grecia y Asociados”. Ellos, con su poder e influencia, controlaban la mayor parte de las importaciones de las Secretarías de Estado del Gobierno de México. El negocio creció tan rápidamente que no se daban abasto, por lo cual buscaron un socio en la aduana de mayor tráfico de México. La condición era que este nuevo socio tuviera agencia aduanal en Laredo, Texas, y en Nuevo Laredo, Tamaulipas. Bajo estas condiciones, había dos agencias que cumplían ambos requisitos: la agencia de Castilleja y la de Velarde.

	Margarita de la Torre, a pesar de ser aún muy joven, ya tenía unos años en el cargo de directora general. Al enterarse de la oportunidad, no dudó en volar inmediatamente para entrevistarse con los Grecia, y ofrecerles los servicios de la agencia Velarde. Con su capacidad para hablar, herencia de Joe Velarde, salió de esa junta con la frente en alto y un contrato jugoso en el maletín. El acuerdo fue inmediato. Los Grecia quedaron absolutamente convencidos de que la agencia aduanal de Velarde era la mejor opción para representarlos en las importaciones del gobierno de México. 

	Apenas salió de la reunión, se dirigió a su hotel y llamó a Joe desde su habitación. 

	—Está hecho, tío. Oficialmente ya somos los encargados de importar por Laredo todo lo que compre el Gobierno de México. Estamos hablando desde material de construcción, hasta aviones para la Fuerza Armada. 

	Joe sonrió con orgullo. Le hacía más feliz el hecho de que Margarita se estuviera realizando, que el crecimiento que tendrían sus cuentas bancarias. Ella se sentía plena, llevaba las riendas del negocio como alguien de mayor experiencia en ese terreno. 

	—Te felicito por la licitación, Margarita. Sabía que podrías lograrlo sola. Estoy muy contento y orgulloso de ti. No me equivoqué de persona al elegirte para sucederme en la dirección general.

	Para Margarita esas palabras eran su mayor recompensa. Su festejo le sabía a reconocimiento, ese alimento que buscaba constantemente en los ojos de Joe.

	—Mañana mismo regreso a Laredo, en el primer vuelo que haya, para empezar a trabajar en nuestra nueva cuenta —dijo Margarita. 

	—Mañana es sábado —dijo Joe—, puedes quedarte en la ciudad y regresar el domingo o el lunes… Yo ahora mismo estoy en Acapulco, pero puedo volar mañana al Distrito Federal para que conversemos sobre los nuevos proyectos.

	Joe sintió que ese viaje sería la oportunidad perfecta para distraerse del trago amargo que había pasado con la condesa Miravalle. Quería paliar el dolor que sentía, y qué mejor que celebrando un triunfo de su hija y visitando a algunos de sus buenos amigos que vivían en el Distrito Federal.   

	—¡Perfecto! —dijo emocionada Margarita—, aquí me quedo hasta el lunes si es para verte, tío. 

…




Al siguiente día, Joe pasó por Margarita al hotel en el que se hospedaba. Margarita pensaba que irían a un restaurante a cenar y hablar de negocios, pero no se imaginaba lo que estaba a punto de suceder. 

	—Deja ese maletín aquí en el hotel —le dijo Joe—, ya sé que eres buena para los negocios, no tienes que convencerme de eso. Esta noche no vamos a trabajar, vamos a festejar. 

	—¿A dónde vamos? —preguntó ella. 

	—Vamos a una fiesta —dijo Joe.

	—¿Una fiesta?, ¿de quién? —preguntó confundida. 

	—Del máximo exponente del cine mexicano. Vamos a su guarida. Esta noche vas a conocer la cuna del arte, la cultura e incluso la política y los negocios en México: pisarás La Fortaleza de “el Indio” Fernández. 



El padre de Frank













Cuando Philip Chandler pisó por primera vez el suelo de Nueva York, junto a su esposa Brigitte y su pequeño hijo Frank, se prometió que sería exitoso. 


	En el bolsillo interior de su chaqueta, llevaba guardado el dinero que Joe Velarde, bajo el alias de Fausto, le había pagado por las obras de arte de la casa del Lord Smith. Con esa suma de dinero buscaría un pequeño departamento para instalarse y empezaría un negocio. Contaba también con una pensión mensual gracias a la generosidad de su benefactor. Joe pensó que esta sería una buena manera de asegurar que Philip no revelara su identidad. Estaban en la tierra de las oportunidades, y el aire nuevo le hacía sonreír. 

	Primero abrió una tintorería, pues veía que en la calle había muchos hombres vestidos de traje, y pensó que este sería un buen negocio. No tomó en cuenta que ya había muchas tintorerías en su área y que era un negocio con altos costos fijos, así que terminó cerrándola para que el dinero no se siguiera gastando en algo sin futuro. 

	Una tarde, al entrar al bar que acostumbraba, Philip se encontró con unos franceses que tenían su mismo acento, por lo que dedujo que eran de la misma región que él. Se acercó a su mesa y se presentó con ellos. Era un grupo de cinco hombres de mediana edad, con muchas ganas de hacer dinero en el nuevo continente. Rápidamente, lo acogieron en su mesa e incluso le invitaron una cerveza. 

	Después de compartir recuerdos y añoranzas de su lugar de origen, le contaron a Philip que tenían un negocio en manos y que solo estaban buscando a un socio capitalista para arrancarlo. 

	—¿De qué se trata el negocio? —preguntó Philip. 

	Rápidamente cruzaron miradas entre ellos como preguntándose si debían revelar lo que traían entre manos. El mayor de ellos asintió en silencio. 

	—Solo te lo vamos a decir porque somos paisanos y confiamos en que no te robarás nuestra idea —dijo el que parecía ser el líder del grupo, por su actitud y seguridad visiblemente superior a la de los demás hombres. 

	—De acuerdo, pueden confiar en mí —respondió Philip—, saben que un francés no debe traicionar a otro.  

	—Está bien… Verás, mi padre, quien sigue en Francia, tiene un viejo amigo que es productor de aceite de oliva, exactamente en la región de Cadenet, Francia, y queremos asociarnos con él para traer el producto a América y venderlo. Estamos seguros de que aquí va a tener mucho éxito. Empezaremos por venderlo a restaurantes y después al público en general, en mercados y en tiendas. Como te imaginarás, esto es una mina de oro, las posibilidades del negocio son infinitas. 

	—¡Infinitas! —gritó otro de ellos levantando su botella de cerveza, como incitando a los demás a brindar con él. Todos entendieron el gesto y chocaron sus botellas—. ¡Vamos a hacernos ricos! —decía riendo con euforia mientras brindaban.

	—Ahora solo nos falta el capital para completar nuestro negocio, y estamos buscando a un socio que quiera llevarse una buena tajada de lo que haremos —dijo el líder de ellos. 

	Philip se quedó pensando por unos momentos y después abrió la boca para lanzar una propuesta:

	—¿Saben algo, paisanos?, yo tengo una cantidad de dinero que estoy buscando hacer crecer. Tengo una esposa y un hijo, y quisiera ser un hombre exitoso por ellos. 

	—¿Tú? No lo creo, nos acabamos de conocer —dijo el líder del grupo—. Mira, este negocio requiere de una buena cantidad para iniciar, ¿la tienes? Estamos hablando de varios miles de dólares. 

	—Ustedes no se preocupen por eso —dijo Philip. 

	—¿Vas a robar un banco? —le dijo el líder en tono de broma, con las risas de sus amigos cobijándolo. 

	—No, nada de eso. Hace años hice un buen negocio con una persona en Francia. Él me sacó del país junto a mi hijo y a mi esposa, y me pagó por lo que le vendí… sin embargo, yo sé quién es él, sé que tiene dos vidas, y eso a él no le conviene, así que me dio una pensión mensual vitalicia… así es como puedo ser su socio. Les digo todo esto porque veo que ustedes me confiaron una idea, pues entonces yo estoy tranquilo de confesarles mi secreto. 

	—¡Eres todo un negociante! —le dijo el líder—, nos encantará que te unas a nuestro equipo. Amigos: ¡Ya tenemos un socio capitalista! —les dijo a todos. 

	Philip invirtió casi todo su dinero a los dos meses de haber empezado el negocio, tiempo que tardó el producto en llegar a los Estados Unidos en un barco procedente del viejo continente. 

	Al llegar la mercancía a Nueva York, la mafia italiana, quienes tenían el control de ese producto en la ciudad, impusieron su propio orden. La mafia le brindaba protección a la mayoría de los restaurantes, y estos les compraban el aceite que ellos importaban de Italia. Apenas se enteraron del cargamento de los franceses, les robaron todo y los amenazaron de muerte si intentaban importar aceite de oliva y venderlo en la ciudad. 

	Philip perdió su inversión por haberse metido con la familia de Pietro Cantanosa, jefe de la mafia italiana. 

	Angustiado y sin saber qué hacer, empezó a refugiarse aún más en la bebida, pues era lo único que lo distraía de la terrible situación económica que estaban atravesando. 

	—¡El culpable de todo esto es ese tal Fausto que se aprovechó de mí en Francia! —decía golpeando la mesa mientras su esposa y su hijo lo escuchaban atormentados—. Me dio una miseria por esas obras de arte que yo le ayudé a encontrar en la casa de Lord Smith. Si no se hubiera aprovechado de mí, ahora tendríamos más dinero y no estaríamos pasando hambre y frío. 

	La pensión que recibía Philip se quedaba en los bares de mala muerte. La madre de Frank Chandler se dedicó a ganar el sustento de la casa como podía. En ocasiones iba a lavar platos o a trabajar como mesera en los restaurantes locales que le abrían las puertas. 

	Frank nunca olvidaría cuando una noche, estando él solo en casa, su mamá llegó con un golpe en la mejilla. Muchos años después se enteraría de que el dueño del restaurante en el que trabajaba había intentado abusar de ella y, cuando Brigitte se defendió, él le dio un fuerte golpe en la cara. “Si ese tal Fausto no hubiera engañado a mi papá, mi mamá no tendría que trabajar y tampoco le hubiera pasado esto”, pensó el pequeño Frank. 

	Cuando Frank era aún muy chico, su madre enfermó de cáncer y, en menos de seis meses, murió. En ese momento, Frank se hizo adulto. Empezó a trabajar para poder seguir estudiando y llevando algo de comida a su casa, pues su papá se había volcado a la bebida. 

	El chico empezó boleando los zapatos a los detectives que trabajaban en la estación de policía cercana al edificio en el que vivía. Las monedas que recibía le permitían comprar su almuerzo y llevar algo a casa. Cada tarde, después de salir de clases, se detenía fuera de la estación por unas horas hasta casi el anochecer. Así empezó a soñar con un día ser como esos detectives que atrapaban a los ladrones, como ese que, desde su perspectiva, había engañado a su papá. 

	—¿Qué se necesita estudiar para ser detective? —le preguntó un día a uno de sus clientes. 

	—Se debe estudiar criminología, chico —le dijo el detective—, y ser muy inteligente. Se necesita aprender a pensar como los malos, pero sin dejar de ser de los buenos. 

	Frank estaba terminando de lustrar los zapatos de ese hombre imponente, de gabardina color gris oscuro y sombrero de fieltro, cuando llegó otro hombre, igual de imponente que el primero, e interrumpió su pequeño descanso.

	—Jefe, ¡nos acaban de informar que Fausto, el famoso ladrón que deja una tarjeta con su marca, cometió otro robo de joyas! Nos requieren cuanto antes en la jefatura. 

	Chandler recibió su pago de forma apresurada de parte de su cliente, y se quedó elaborando un plan en su mente. En ese momento no se lo dijo a nadie, pero se prometió a sí mismo, por la memoria de su madre, que un día sería detective para atrapar al tal Fausto, la raíz de todas las desgracias que habían caído sobre su familia. 

	Pasaron los años y Philip Chandler alcanzó a ver cómo su hijo se graduaba de criminología. Luego cayó internado, a causa de una cirrosis, en un hospital decadente de la ciudad, pues no tenían los recursos para acceder a otro tipo de atención médica. Mientras se encontraba ahí, fue rescatado por la beneficencia América Libanesa, de la que Joe era fundador. Esta institución tenía instrucciones de atender a Phillip Chandler en cuanto lo solicitara su médico de cabecera. 

	Antes de cumplir un mes internado, Philip Chandler falleció. 

	“El odio no es malo si te motiva a hacer justicia”, pensaba Frank. Fue el odio y su sed de justicia lo que lo llevó a alcanzar los más altos grados que había en su carrera. Ingresó al FBI y, con una beca de la institución, hizo otra carrera más en Historia del Arte y un diplomado como Curador, esto le permitió especializarse en robos de piezas de arte. 

	En su mente tenía clara toda la información que su padre le había dejado sobre Fausto: cómo era físicamente, que era texano, que tenía un pasaporte diplomático y nexos con la embajada de México. 

	El día que entró a su oficina como Jefe de la Unidad de Investigación de robo de Joyas y Obras de Arte, de inmediato solicitó un pizarrón. En el centro colocó la tarjeta con una F que Fausto dejaba en cada uno de sus robos. Esta era la clave principal para conectar la ruta de los robos internacionales con fechas, coincidencias y pistas necesarias para atraparlo. 

	—Voy dar con él, papá, te lo juro. Voy a vengarme por ti y por mi mamá —lanzó esa promesa al cielo. 




…




Dentro de los siguientes días, Frank Chandler contactó a quien se decía que era el mejor psicólogo especializado en criminales. Su nombre era Manuel Bates, y había trabajado en distintas cárceles del país estudiando el comportamiento de los delincuentes más peligrosos para ayudar a la policía a crear perfiles criminales. 

	Manuel Bates, tras su retiro, se fue a vivir a Mission, Texas, pues era su lugar de origen, y hasta ahí viajó Frank para verlo. Acudió a su casa y le preguntó sobre tipos de personalidades y rasgos de carácter porque deseaba adivinar cómo se comportaba Fausto. 

	—Todo lo que digamos en esta casa es información privada, ¿verdad? —preguntó Chandler al psicólogo—. Necesito que nada de esto se filtre de estas cuatro paredes, pues se trata de una investigación para la INTERPOL y el FBI. 

	—Así es, señor —le dijo el psicólogo. 

	—Lo pondré rápidamente en contexto. Hay una persona que estamos buscando, se trata de un hombre que está obsesionado con las joyas, en especial con los diamantes. Ha ido de robo en robo, por distintos países del mundo, haciéndose de los diamantes más raros y caros del planeta. Necesito entender por qué actúa así, qué es lo que le motiva en realidad. Si me acerco a saber cómo piensa, podré empezar a pisarle los pasos y seguir sus huellas más de cerca. 

	—Será muy difícil analizar a una persona sin que esté presente, señor Chandler, la psicología no funciona de esa manera. Además, temo caer en una falta de profesionalismo y ética si me aventuro a dar un diagnóstico como el que usted me solicita. 

	—Entonces se lo pregunto off the record, como si yo fuese un amigo a quien usted le está hablando. Si tuviera que adivinar cómo es este tipo de persona, ¿qué pensaría usted de alguien que se ha convertido en un ladrón de diamantes?, ¿cómo lo calificaría de acuerdo a su experiencia? 

	—Pues, verá usted, a lo largo de mi carrera vi que existen distintos tipos de adicciones, y probablemente él caiga en una de estas. Tal vez se trate de un hombre que tenga una personalidad narcisista, que le gusta la perfección, el prestigio, el poder… un perfeccionista orientado hacia sí mismo. Si el dinero fuera lo que lo motivara, robaría de todo tipo de cosas, o dinero en sí, pero no sucede de esa forma, solo son los diamantes… pregúntese qué es lo que representan los diamantes en su vida, y entonces se acercará a descifrar cómo es la persona que los está robando. 

	—Bueno, para ser un poco más claro con usted, debo decir que, en alguna ocasión, esta persona también robó piezas de arte —dijo Chandler. 

	—En este caso, el arte también es un ícono del prestigio y del poder, le da sofisticación y notoriedad a quien lo posee, incluso eleva su nivel cultural y buen gusto ante la sociedad. Quizás la persona que está buscando se trate de alguien que está intentando escalar siempre, alguien que, aunque tenga dinero, quiere llenar otro tipo de vacíos en su interior. 

	—Entonces usted cree que se trate de alguien rico que está robando por placer, y no por necesidad —dijo Chandler. 

	—Sin ánimo de que esto sea un diagnóstico clínico, diría que sí —dijo el psicólogo—. Apostaría por que se trata de un hombre que roba por placer, por adrenalina, por poder, por diversión, por gloria y no por necesidad. 

	—¿Qué pensaría si le digo que este ladrón a parte deja una tarjeta con su pseudónimo en cada robo? —dijo Chandler.

	—Ah, entonces pensaría que también le seduce el reconocimiento y el renombre. Sería capaz de hacer lo que fuera si alguien se lo intenta quitar. 

	Frank anotaba todo lo que el psicólogo le decía en una pequeña libreta que llevaba con él: “Narcisista, perfeccionista. Roba por placer. Le seduce la gloria. Quiere mantener su nombre. Es casi seguro que ya es un hombre rico”. 

	—Le agradezco mucho. 

	Chandler le estrechó la mano al psicólogo, se puso el sombrero que solía llevar, y salió de su consultorio con más pistas en su maletín para dar con el hombre detrás de aquel famoso pseudónimo de Fausto. 

	—Señor, espere —le dijo el psicólogo a Chandler—. ¿Es ese tal Fausto al que está buscando?, ¿el que ha salido en los periódicos y las noticias de la radio?

	—No puedo revelarle esa información —dijo Chandler—, ¿pero por qué me lo pregunta?

	—Porque creo que vale la pena que tome en cuenta lo que significa el nombre de Fausto. 

	—¿Y qué significa, según usted? —preguntó Chandler. 

	—Tiene muchos significados, pero todos rodean a la opulencia, la felicidad, la buena ventura, la fortuna, el lujo y la dicha. Busque a alguien que reúna esas características, agente Chandler.

	—Gracias, lo tomaré en cuenta —respondió. 



Margarita y Adela
















Margarita se encontraba en el Distrito Federal esperando a Joe para acudir esa noche a la Fortaleza. Él llegó puntual y la recogió en su hotel en un coche que iba conducido por Rafael. 

	—¡Tengo que contarte todo lo que pasó con los Grecia, tío! —dijo Margarita al subirse al coche. 

	—Es sábado por la noche y no quiero hablar de negocios ahora. Mejor cuéntame, ¿qué hiciste ayer? No me digas que te quedaste encerrada en el hotel, por favor —dijo Joe. 

	—Fui a la exposición de piezas icónicas del cine de Hollywood —respondió Margarita. 

	Joe se sorprendió con su respuesta. 

	—Por cierto —dijo Joe—, hoy me dijo un contacto que anoche entraron a robar algunas piezas exhibidas en la exposición cuando ya habían cerrado el recinto, ¿no viste nada raro? 

	—No, nada.

	—Se robaron las zapatillas de rubíes de la película “El mago de Oz” —dijo Joe.

	—Ojalá que las encuentren… —respondió Margarita. 

	—Hemos llegado, señor —interrumpió Rafael. 

	La Fortaleza estaba rodeada de paredes tan gruesas como las de una muralla. Era de llamar la atención que no había un ladrillo o piedra similar a otra, sino que parecía hecha de retazos de construcción. De igual forma era su vegetación, pues cada planta simulaba tener libre albedrío sobre el lugar en el que deseaba nacer y hasta dónde deseaba crecer. Paradójicamente, el conjunto de piedras amuralladas y plantas desiguales tenía armonía y encanto. 

	Se bajaron del auto en la esquina de “Zaragoza” y “Dulce Olivia”. La puerta de entrada, de madera gruesa y pesada, tallada al gusto del dueño, estaba situada entre dos piedras labradas con leyendas que Margarita se detuvo a leer. 

	—Casa Fuerte Del Indio Fernández —leyó en voz alta Margarita—. Calle de la Dulce Olivia...

	—El nombre de la calle es por Olivia de Havilland, quien fuera el amor platónico de “el Indio” Fernández —dijo Joe. 

	—¿La actriz de “Lo que el viento se llevó”? —preguntó sorprendida Margarita. 

	—Así es. Mucha gente platica que el Indio le escribía cartas de amor en español, soñando con hacerla su mujer. Esas cartas se las daba a un guionista y novelista que conocía, su nombre era Marcus Vinicius Goodrich, para que las tradujera y se las entregara a Olivia de Havilland. Pero ella, paradójicamente, terminó enamorándose del mensajero, y hasta se casó con él. 

	—¡Increíble! —dijo Margarita. 

	—Esta casa tiene mucha tela de dónde cortar —dijo Joe—. Emilio se adueñó de una calle para ampliar su casa sobre ella. Un día, mientras él estaba en Francia, demolieron esa parte de la Fortaleza porque estaba cimentada de forma irregular. El gobierno, mediante el regente de hierro Ernesto P. Uruchurtu, recuperó la calle. Lo único que pudo rescatar de todo esto el Indio fue que nombraran a la calle “Dulce Olivia”. 

	—Por lo visto esta casa alberga historias desde antes de entrar a ella —dijo Margarita. 

	—Esta casa nació para ser el escenario de cualquier historia que pueda ser contada en el cine de Emilio. Cada rincón es un set de grabación, cada espacio es digno de una escena —dijo Joe. 

	—¿Ya habías venido aquí?

	—No puedes decir que conoces México sin haber visitado la Fortaleza. Todas las personas de apellido han pasado por estas puertas. 

	Margarita se quedó pensativa. “Por eso dicen que aquí se hacen los negocios”. 

	—¿Y en qué año la terminaron? Parece una hacienda de otra época. 

	—La Fortaleza sigue en construcción. El arquitecto es Manuel Parra, “El Caco”, le dicen así porque va de construcción en construcción robando o comprando por unos cuantos pesos el material que van desechando. También va a lugares demolidos para rescatar alguna reja o ventana que pueda poner en la casa. 

	Apenas abrieron la puerta, Margarita y Joe se encontraron en un jardín monumental: el sonido del agua cayendo de una fuente, los patos nadando en un estanque, los insectos y las ranas cantando entre la vegetación. Más que entrar a una hacienda, se sentía como entrar a otra realidad, esa que se vivía solamente en las películas de charros cantores y divas del cine de oro. 

	El hombre que les abrió los condujo a la residencia. Ahí adentro estaban cenando y bebiendo, junto a el Indio, un catálogo de artistas de la época. Había actrices, cantantes, pintores y lo más granado de la intelectualidad. La música estaba a cargo de un pianista que se encontraba tocando un instrumento que databa del año 1901, con sus particulares candelabros dorados de diseño barroco a cada lado para iluminar las manos del agraciado músico. 

	En la pared principal del comedor había una gran pintura de dos gallos de pelea, así como distintos cuadros que engalanaban fotografías de personalidades reconocidas y hermosas mujeres. 

	—¿Quiénes son todas esas mujeres que están en las fotografías, tío? —preguntó Margarita. 

	—El Indio dice que son aves de paso. 

	Joe, vestido de traje a la medida y con un sombrero de la época, se camufló en abrazos con los demás invitados. Todos lo saludaban amistosamente, mientras Margarita se quedaba asombrada con la escena. Ella sabía que Joe era conocido entre la alta sociedad, pero nunca imaginó en qué medida. 

	—Es mejor que tu sobrina se vaya con los chamacos, Joe —le dijo el Indio—, aquí todos estos lobos son peligrosos para ella. 

	Los invitados lanzaron una carcajada. 

	—¡Adela! —gritó el Indio—, ven por Margarita.

	Adela, la hija del director de cine, apareció para llevarse consigo a Margarita. Ambas caminaron con rumbo al salón principal de la casa, que era en donde se encontraban los hijos de los amigos del anfitrión de la fiesta. 

	—Dime algo, Adela —dijo Margarita—, ¿esa mujer del sillón era Dolores del Río?

	—Sí, claro —respondió Adela. 

	—¿Y ese que hablaba con ella era Diego Rivera?

	—Sí, creo que la va a pintar… si no es que se muere antes para volver a ver a Frida Kahlo. 

	Llegaron al salón principal, en donde la atmósfera era absorbente. Ahí estaban los descendientes y herederos de la clase alta y política de todo el país, bebiendo y fumando como en una pintura de Perros jugando al póker, de Cassius Marcellus Coolidge. 

	Adela tomó una botella de tequila y sirvió tres caballitos, uno para ella, otro para Margarita, y otro más para una joven que se encontraba a su lado. Sin preguntarles, puso el mezcal en sus manos y chocó alegre los vasos. 

	—¡Salud! —dijo Adela—, por todos los que quisiéramos que nuestros padres, ya no digo que nos amaran, sino mínimo que nos reconocieran. 

	—¡Salud! —respondieron. 

	Margarita quedó asombrada cuando muchos levantaron sus vasos para brindar con ellas. Inmediatamente sintió un pinchazo en el corazón porque ella, aunque no lo dijera, anhelaba que Joe la reconociera como su hija.

	—Te presento a Guadalupe Rivera Marín, hija del famoso pintor Diego Rivera, quien se encuentra en la sala con mi papá y sus amigos —le dijo Adela a Margarita. Esta última le dio la mano a la joven, con quien acababa de brindar. 

	La noche siguió avanzando y Margarita empezó a sentirse cada vez más conectada con Adela. 

	—Si quieres vamos al jardín y ahí seguimos platicando —le dijo Adela.

	Margarita, un tanto extrañada, no supo qué contestar. 

	—Tranquila, Margarita, no te estoy cortejando, no eres de mi tipo —dijo Adela—. A mí me gustan más chaparritas. 

	Sorprendida, Margarita lanzó una fuerte risa al aire por la despreocupada revelación de Adela. 

	Salieron al jardín junto a otros jóvenes y ahí continuaron la fiesta. 

	—¿Tu papá ya lo sabe, Adela? Tú sabes, lo de las mujeres… 

	—No, pero pronto se lo diré. Estoy segura de que me va a correr de la casa cuando lo sepa. Mi padre… tanto que deseaba tener un hijo macho… tal vez por eso yo salí así. Básicamente, todo lo que viene de mí lo decepciona —dijo Adela—. Fíjate, el primer recuerdo que tengo en la mente es estar sentada en una periquera, junto al comedor, viendo cómo mi padre cortaba pequeños pedazos de carne cruda para empaparlos en un vaso de mezcal, con unos chiles adentro, y dárnoslos de comer a mí y a su gallo predilecto de pelea. Ya pasaron muchos años de eso y aún lo tengo presente como si hubiera sido ayer. 

	—¿Qué edad tienes? —le preguntó Margarita. 

	—Eso no importa… solo te diré que cronológicamente tengo una edad, pero soy mucho mayor en madurez —dijo Adela.

	—¿Por qué lo dices?

	—Porque soy hija de “el Indio” Fernández. 

	Margarita asintió comprendiendo las palabras de Adela y el trasfondo de estas. 

	—¿Y tú andas con alguien?, ¿cuál es tu tipo de hombre? —preguntó Adela. 

	—No tengo un tipo —dijo Margarita—. A decir verdad, sí tengo a alguien en mi cabeza, se llama Frank, pero es un amor imposible. 

	—¿Imposible como Romeo y Julieta? —preguntó Adela. 

	—No… es distinto. No sé muy bien cómo explicarlo. Imagínate que él es un gato y yo soy un ratón disfrazado de gato. Cuando habla conmigo, él piensa que soy una persona, pero en realidad soy otra. ¿Me explico? —dijo Margarita. 

	—¡No te entiendo! —dijo Adela—. Yo lo único que entiendo es que una no se debe quedar con las ganas de nada en esta vida. Así que, si en verdad te gusta, dile la verdad para que pueda haber algo entre ustedes. 

	—Eso es imposible. 

	—Pues entonces te quedarás con las ganas… —dijo Adela. 

	—Ya veremos —dijo Margarita. 



Emilio “el Indio” Fernández













Joe se quedó en la mesa del comedor junto a los otros invitados. En el ambiente se respiraba alegría. Reinaba el tipo de algarabía que se tiene cuando no hay recatos, barreras ni carencias. Esos hombres y esas mujeres ya estaban viviendo una segunda vida, la que comienza después de haber logrado todo y aún querer más. 


	—¡Salud por las pausas de la vida y por los nuevos comienzos! —dijo Emilio y enseguida se tomó dos caballitos de tequila. 

	—¿Te vas a tomar una pausa ahora, Emilio? —preguntó la apabullante Dolores del Río. 

	—Llevo haciendo dos o tres guiones por año desde hace no sé cuánto tiempo, mujer. Ya intenté llenar todos los vacíos con palabras, ahora veré si los puedo llenar con silencios —contestó Emilio. 

	—¿Te vas de vacaciones? —preguntó Joe. 

	—Me atrevo a asegurar que a nadie de los que estamos en esta mesa le llenan unas vacaciones. La gente como nosotros, Velarde, no sabe qué es eso de las vacaciones porque simple y sencillamente siempre han hecho lo que han querido de sus calendarios y de sus distracciones. Si el calendario dice que es lunes, pero yo quiero que sea domingo, ¡entonces es domingo y se chingó! 

	—¿Te quedarás aquí en la Fortaleza? —preguntó Dolores del Río. 

	Emilio se quedó en silencio, como alargando los segundos en su mente. Parecía que, así como tenía el poder de cambiar el calendario, también tenía la capacidad para cambiar el ritmo en el que avanzaba el tiempo. Fue entonces que decidió que las manecillas del reloj caminaran hacia atrás. 

	—¿Sabes qué, Dolores?, sí me gustaría ir de vacaciones a un lugar en específico: al Mineral del Hondo, en Coahuila. Regresar a tener nueve años, con los Kikapú, y comer la comida que me hacía mi madre. Me gustaría tener esa hambre de estar a la altura de mi padre cuando peleábamos en la Revolución. Y luego irme a los Estados Unidos para revivir el sentimiento de novedad, de comienzos, de asombro. 

	En eso se acercó Pedro Armendáriz para sentarse junto a Joe. Pedro había sido compañero de estudios de Joe, pues vivió y estudió en Laredo, Texas. Pasaron los años y fue él quien presentó a Joe con “el Indio” Fernández. 

	—Yo no quisiera comenzar de nuevo —dijo Armendáriz—, ya es demasiado cansado vivir una vez como para querer repetirlo. 

	—No, Pedro, yo tampoco quisiera regresar literalmente, solo desearía ir a los momentos bonitos para saborearlos y luego volver aquí. Quisiera volver a salvar a la novia de Baby Face de morir ahogada en Chicago y revivir lo que es sentirse cobijado por alguien. Volver a bailar con la orquesta de Bianco-Bachicha aquella música argentina, y que Rodolfo Valentino me volviera a ver y me llamara para conocerme. Fue él quien me prometió en Chicago que me llevaría a Hollywood, y lo hizo a pesar de que lo mataran. Cuando vi que tenían en la estación su cuerpo para trasladarlo a California, yo le pedí al conductor que me dejara ir junto a su ataúd, y así llegué a Hollywood. 

	—¿Y por qué te dedicaste a hacer películas cuando tú, originalmente, eras revolucionario, Emilio? —preguntó Joe. 

	—En Hollywood me encontré con varios Generales exiliados, ellos me dijeron que ya en México no había Revolución. Habían pasado como cuatro años desde que yo salí huyendo del país. Me dijeron: “Estás en la meca de una de las manifestaciones más grandes del mundo, que es el cine. El cine es más fuerte que una ametralladora o que un fusil, el poder de saber contar una historia es más revolucionario que el poder de una bala”. El General Adolfo de la Huerta fue pieza clave en esto. Ahí fue donde yo decidí que me dedicaría a hacer películas, aprender cómo se hacían en los Estados Unidos para después venirme a México a hacerlas. 

	Todos brindaron porque, de una u otra forma, muchos de ellos habían salido beneficiados por la decisión que aquel joven Emilio había tomado en el Hollywood de 1928. 

	—¿Y cómo lo financiaste al inicio, Emilio? —preguntó Joe. 

	—Bueno, eso será para otra noche, porque a esos momentos no quiero ir de vacaciones hoy. 

	La mayoría lanzó una carcajada que se escuchó hasta los jardines de la Fortaleza. 

	—Cuéntanos mejor la historia de ese cuadro que tienes en la pared —dijo Mercedes Olmedo, que en ese momento iba llegando a la fiesta con su amiga Carmen Mondragón. 

	Mercedes iba enfundada en un vestido que revelaba su generosa figura. Traía puesta una gargantilla en forma de serpiente, con esmeraldas incrustadas en los ojos del reptil, y un sombrero de femme fatal. 

	—Esos son mis amados gallos de pelea —contestó Emilio—, es el único recuerdo que me queda de ellos, gracias a la infame de Columba. 

	Carmen Mondragón fue la primera en reaccionar al comentario de Emilio. 

	—Columba tuvo suerte de que no le dieras un tiro, Emilio… —dijo Mondragón. 

	Carmen era hija de un político militar que patentó varias armas automáticas para el gobierno de México en la época del porfirismo. Su padre se alió al golpista Victoriano de la Huerta y terminó exiliado en Europa con el triunfo maderista.

	Los que sabían la historia de Columba y los gallos de “el Indio” Fernández se empezaron a reír discretamente. 

	—La mujer debe atender al hombre a la hora que llegue, sin importar si es actriz o estrella de cine, primero está su deber como mujer —les dijo Emilio—. Yo llegué con invitados a la casa y le pedí que nos hiciera un mole, y la muy cabrona me lo hizo, y lo peor es que le quedó delicioso… Columba tenía todo: belleza, talento y buena mano para la cocina… —hizo una pausa antes de continuar—. Cuando solo quedaban los huesos del mole en los platos, yo invité a mis amigos a conocer a Hércules y a todos mis otros gallos, ¡y las jaulas estaban vacías! —empezaron las risas alrededor—. Mi gallo principal nunca había perdido una pelea… Como se imaginarán, no me quedó de otra más que divorciarme. ¡Aquello fue como si Columba hubiera juntado todas las que le debía y me las hubiera cobrado de una! 

	—¡Ah!, pero querías mole, cabrón... —añadió con gracia Pita Amor, y se escucharon tremendas carcajadas de toda la concurrencia.

	Los murmullos no cesaron entre la música, la comida, las botellas de tequila y el humo de distintas hierbas que poseía la atmósfera. 

	—Todos vamos a pasar a la posteridad de una u otra forma —dijo Emilio—, yo quiero que me recuerden como un hombre que hizo todo lo que quiso. 

	Enseguida, Pita Amor se puso de pie y empezó a recitar uno de sus poemas con una inmensa pasión y fuerza en la voz:

	—Soy ególatra, fría, tumultuosa… Soy perversa, malvada, vengativa, es prestada mi sangre y fugitiva… Soy histérica, loca, desquiciada, pero a la eternidad ya sentenciada.

	Todos aplaudieron y brindaron, enseguida se puso de pie Salvador Novo. Contagiado de la inspiración con la que recitó sus letras Pita Amor, se dirigió a los presentes con su poema “Antes de que el documento se nos pierda”. 

	—Antes de que el documento se nos pierda, en las indoctas sombras del mañana, has de saber, Ermilo, que sor Juana, cual todas las demás, cagaba mierda.

	Las carcajadas subieron de tono entre aquel grupo de amigos. 

	—Todos somos iguales en la bohemia de la noche, ¡y salud por eso! —dijo Pita Amor. 

	—Y tú, Mercedes, platícanos cómo quieres pasar a la posteridad, dinos cómo obtuviste tanto poder y riqueza en México —dijo Fernández—. Tal vez nos quieras contar de tus vínculos con el presidente o de tus amoríos con Diego Rivera. De repente eras dueña de un terreno enorme que excavaste para hacer materiales de construcción… y cuando se te acabó el proyecto, vendiste el agujero que quedó. ¡Que visión la tuya de venderle la idea al yucateco Neguib Simón Jalife de hacer ahí la Monumental Plaza de Toros México!

	—¡Cállate, Emilio! O yo me pongo a hablar de lo delicado y exquisito que eres en tu vida privada y de cómo te gusta el olor a bombones y vainilla… ¿eso quieres? —respondió Mercedes.

	—No, mejor así lo dejamos, mujer —dijo entre carcajadas—. Nomás no te enojes, todos tenemos secretos que guardar, ¿verdad? ¡Salud! —se escuchó el vidrio de los vasos y las botellas chocando con alegría—. Mira, Mercedes, para que veas mi buena voluntad hacia ti, mejor te presento a mi amigo Joe Velarde, a los demás ya los conoces. Siento que él te puede caer muy bien. 

	Joe le besó la mano y sintió que, junto a ella, esa noche podía olvidar un poco el dolor que sentía por el rechazo de la condesa. 

	La noche siguió entre risas, humo y alcohol. La fiesta continuó en la planta baja cuando Emilio Fernández subió a su recámara con una de las invitadas.

	—¿Es cierto lo que dicen de ti, Mercedes? —le preguntó Joe—, ¿eres tan poderosa como cuentan?

	—La gente inventa muchas cosas, Joe, tú lo sabes mejor que nadie. 

	—Solo respóndeme algo: ¿lo del presidente es cierto? —preguntó Joe. 

	—Te puedo decir que ni siquiera con una constructora o una plaza de toros él podría pagar toda la felicidad que yo le di. 

	Las horas pasaron entre risas y conversaciones, coqueteos y confesiones. Joe se fue acercando cada vez más a Mercedes, al grado que ya no podían continuar en público lo que acababan de empezar.  

	—Tú y yo somos iguales, Joe —le dijo Mercedes—, no eres como los demás, y eso me gusta. Quiero invitarte a mi casa esta noche.

	—Será un honor, Mercedes. 

	A la mañana siguiente, Joe despertó en la cama de su amante, pero el recuerdo de Carmen no se había borrado. Necesitaba regresar a Acapulco y recuperarla, necesitaba volver a tenerla a su lado. 



Margarita y Chandler en Laredo













Chandler salió de la casa del psicólogo y se dirigió a su hotel en Laredo, Texas. Antes de subir a su habitación, le pidió a la recepcionista usar un teléfono que estaba en el vestíbulo, dentro de una caseta parcialmente aislada. 

	Tomó el teléfono y le pidió a la operadora que lo comunicara al número que había en la tarjeta de Margarita. 

	—Resulta que estoy de visita en Laredo, por mi trabajo, y pensé que tal vez querrías cenar conmigo… claro, si no estás ocupada —le dijo con una voz que trataba de esconder su nerviosismo. 

	—¡Frank! Acabo de llegar del Distrito Federal y tenía planeado quedarme a trabajar hasta tarde en la oficina —respondió Margarita—, pero por ti lo voy a cambiar. 

	—¡Hecho! —respondió Chandler emocionado. 

	Margarita se fue temprano de la oficina pues quería prepararse antes de ver a Frank. Cuando llegó a su casa, pasó cerca de media hora eligiendo lo que iba a ponerse. Se esmeró en que su cabello luciera arreglado, e incluso se maquilló de una forma distinta, pues quería lucir muy bien, y se perfumó el cuello. “Estoy poniendo demasiado interés en esta cena… ¿por qué?”. Empezaba a darse cuenta de que aquel interés por Frank que parecía centrado en conocer su investigación policíaca sobre Fausto, había evolucionado a un interés más personal. 

	La noche comenzó temprano. Como era la costumbre de Frank, llegó unos minutos antes de lo acordado y esperó con paciencia y emoción a Margarita. 

	—Wow… qué bella —se escapó una leve expresión de sus labios al verla aparecer. 

	Margarita lo saludó con familiaridad, como se hace con alguien a quien ya se le estima. 

	—Permíteme decirte que hoy luces incluso más bella que la última vez. Espero no sonar grosero con esto, no lo tomes de esa manera —dijo Chandler. 

	—Gracias… —contestó Margarita con una sonrisa sincera—, y no, no eres grosero por decirlo, me halagas. 

	El mesero llegó con las cartas para ambos. Margarita fue la primera en ordenar y Chandler se limitó a pedir lo mismo que ella. Él sentía una atracción hacia Margarita que lo había movido de su frialdad y acartonamiento diario. La imagen de aquel hombre con aires de rigidez se desvanecía cuando estaba frente a ella. 

	—¿Cómo va tu trabajo? —preguntó Margarita—. ¿Ya atrapaste al ladrón que andabas buscando en Acapulco?

	A Chandler le causó gracia la poca seriedad de Margarita cuando hablaba de ese tema, porque para él era un asunto de lo más delicado.

	—Esta es una investigación que lleva tiempo. No se trata de cualquier ladrón, es un hombre que lleva décadas robando joyas y arte. De hecho, una de las razones por las que estoy aquí es porque vine a ver a un psicólogo, ya retirado, que es especialista en comportamiento criminal. Quise visitarlo en su casa para que él pudiera darme más pistas sobre quién podría ser el hombre que se esconde detrás del seudónimo de Fausto. 

	—¿Y qué te dijo el psicólogo?

	—Textualmente, él me dijo que pensaba que se trata de un hombre que roba por placer, por adrenalina, por poder, por diversión, por gloria y no por necesidad. Incluso agregó que podría ser un hombre que goza de cierta fortuna y poder. 

	Chandler hablaba con un tono despectivo cuando se refería a Fausto. Margarita lo observaba en silencio. 

	—Para mí, este tipo de hombres deberían de estar tras las rejas. Se aprovechan de la gente, la usan, le quitan lo que tienen, son mezquinos y deleznables. Eso es lo que me motiva en mi trabajo: limpiar un poco el mundo de estas escorias. 

	—Calma, Chandler. Cambiaste tu tono de un momento a otro. 

	—Discúlpame, es que me llena de impotencia que haya gente allá afuera que se aproveche de otras personas y que frente a la sociedad sean seres respetables. El psicólogo cree que es alguien así, y yo también lo creo. ¿Te confieso algo?, más que ponerlo tras las rejas, quiero quitarle su prestigio, su nombre, que se quede sin amigos y sin la buena fortuna que ha gozado toda su vida. 

	Margarita empezó a ponerse nerviosa, pero lo disimuló dando un trago a su copa. 

	—Parece que te lo estás tomando muy personal, Frank. 

	—Exacto. Eres muy intuitiva, Margarita —dijo Chandler. 

	—¿Por qué lo dices? —preguntó ella. 

	—Porque hay una razón para que yo haya tomado este caso como algo muy personal. Ese ladrón embaucó a mi padre cuando era muy joven. Le compró unas obras de arte por mucho menos de lo que valían y, de esta forma, le arrebató de las manos un futuro próspero. Mis padres murieron en la precariedad por la culpa de este hombre, así que tu intuición no falló: busco a Fausto por razones personales también. 

	—No sé qué decirte, Frank —dijo Margarita. 

	—No tienes que decir nada… mejor cambiemos de tema porque no quiero arruinar la noche. Por cierto, volveré a Acapulco en los próximos días porque mi investigación me dice que este hombre sigue ahí, incluso creo que podría estar en Las Brisas, dado que es la zona más rica del puerto. 

	Margarita estaba más que sorprendida. En ese momento supo que tenía que hacer algo para distraer a Chandler de su objetivo y empezó a planear internamente cometer su próximo robo en el Distrito Federal, dejar la tarjeta de Fausto en el lugar, y hacer creer a Chandler que el ladrón se había ido de Acapulco. 

	—En ese caso, cuando estés por Acapulco, llámame, me encantará verte de nuevo —dijo Margarita. 

	El resto de la noche se pasaron hablando de películas y libros, Chandler la escuchaba atentamente, y ella se sentía cada vez más atraída hacia él, a pesar de tratarse del hombre que la estaba buscando. 




…




La siguiente semana se anunció el robo de un reloj Patek Phillip, valuado en tres millones de dólares, que se había llevado a cabo en el Distrito Federal, durante una exposición de los relojes más caros del mundo. Por una falta de coordinación, las autoridades locales dieron a conocer que habían encontrado la tarjeta de Fausto en el sitio.

	La exposición de los relojes se realizó en el mismo lugar en que habían robado las zapatillas de rubíes de El mago de Oz. Pero en esa ocasión evitaron filtrar a la prensa que habían encontrado la tarjeta de Fausto. 

	Chandler llegó a sospechar que detrás del robo de las zapatillas había una mujer, porque el objeto de deseo era algo muy femenino. “O es una mujer quien lo robó, o lo robó para dárselo a una mujer”, pensó. “Quien tenga las zapatillas, o que sepa que ahí encontramos la tarjeta con la F, será un personaje de interés en esta historia”. En esa ocasión ocultaron que la tarjeta de Fausto se había encontrado en el lugar. 

	“El robo coincide en parte con el patrón que dijo el psicólogo que podría tener el ladrón… sin embargo, este robo no se trató de diamantes, ni de arte, sino de relojes, y Fausto jamás había robado relojes”, se dijo Chandler. “Por lo sucedido, puedo empezar a pensar que tal vez haya un imitador de Fausto”, anotó en su agenda. 

	Lo cierto del caso era que Margarita cada vez cometía más errores. 



Visita de Dagán a Joe













El regreso a Acapulco fue doloroso para Joe. Aquellas carcajadas y juerga del Distrito Federal fueron solo una aspirina para el profundo dolor que sentía por haber perdido a la condesa. Pronto Joe invitó a Dagán, mediante un telegrama, a visitarlo y pasar unos días con él para recordar viejos tiempos y distraerse. 

	A la llegada de Dagán, Rafael lo recogió puntualmente en el aeropuerto y lo llevó a la mansión de Joe, en donde uno de los niveles de construcción estaba preparado para él. La casa estaba incrustada en un cerro cuyas faldas besaban el agua del mar, y lejos de ser una casa común, parecía una especie de bungalós conectados por escaleras de exterior. Tenía tres albercas: una principal con un tobogán y dos más de menor tamaño. También había un muelle en forma de muralla rectangular que hacía las veces de alberca marina, en donde a Joe le gustaba bañarse. 

	—Cuando termine de instalarse, señor Dagán, el señor Velarde lo espera en la terraza principal, junto a la alberca. 

	En ropa de playa, Dagán llegó unos minutos después a la terraza. Ahí estaba su estimado Joe, con un tabaco en la mano y su tradicional Gibson sobre la mesa. Las sonrisas de ambos fluyeron al verse y se dieron un abrazo de amistad verdadera. 

	—Me enfrento a dos grandes problemas, Dagán. 

	—¿Quién puede tener problemas viviendo en una mansión como esta, Joe? ¡No te quejes!

	—Créeme, es posible vivir sin paz aún en este sitio. Para empezar, hay un imitador de Fausto rondando por aquí en Acapulco. Ya hizo un robo importante en el hotel Los Flamingos haciéndose pasar por mí, y eso ha atraído la atención del FBI y la INTERPOL. Debo encontrarlo antes de que me meta a mí en más problemas. 

	—¿Y cuál es el segundo problema? —preguntó Dagán. 

	—Que he perdido a mi condesa Miravalle… está por casarse con otro hombre, y yo me siento como alguien a quien han robado en despoblado. Mi querido amigo Dagán, me siento deprimido. Aconséjame qué debo hacer porque ya no sé para dónde ir. 

	—Lo de la situación amorosa es algo muy complicado… el problema es que tú la sentías tan segura que fuiste enfriando la llama de la pasión. ¿Qué puedo decirte?, no la valoraste. Si se enfrió lo que ustedes dos tenían es porque, como a mí, a ti también te gusta andar por ahí con diferentes amigas. Ahora que ella te cambió, tu orgullo se siente humillado, engañado y todos los demás adjetivos negativos que quieras ponerle. Lo que tú necesitas es algo de actividad y movimiento para que puedas tener tu mente ocupada. Esa depresión que ahora sientes se puede volver crónica si la dejas seguir creciendo. 

	—Me siento atado de manos. Por primera vez en mi vida, Dagán, no sé para dónde moverme, ni qué hacer —dijo Velarde un tanto desesperado. 

	—¡Acuérdate que tú eres el hombre que para todo se las ingenia, Joe! ¿Ya no te acuerdas de lo que hacías para conseguir novia cuando ibas a España? Yo no sé cómo, pero antes de irte se te ocurrió publicar un anuncio en el periódico español solicitando a una secretaria que hablara varios idiomas y que además tuviera disponibilidad para viajar. Al llegar allá tenías a una veintena de mujeres para escoger en tu hotel. Elegías a una y te la llevabas de viaje “de negocios”, y ya en el camino se enamoraba de ti… ¿Ahora te vas a desmoronar en la primera batalla que pierdes? No, mi estimado Joe, haz un esfuerzo en ocupar tu mente, eso es lo más eficaz en estos casos… y para eso te traigo un negocio.

	—¿Un negocio, Dagán? ¿De qué se trata? —preguntó Joe. 

	—Es algo que me pidieron mis amigos de la embajada rusa en París. Platiqué con ellos allá y quiero contarte. Hay una gran cantidad económica detrás de este asunto, así como concesiones y otros negocios que podemos tener con ellos en Moscú. Como tú eres la única persona en quien puedo confiar y que sé que lo puede lograr, te lo digo. 

	—¿Pero de qué se trata? —respondió Joe ya un poco más interesado. 

	—Se trata de hacer de espía ruso en Estados Unidos… de obtener un material que ellos quieren y que se encuentra en el laboratorio de investigación de una universidad —dijo Dagán.

	Muy sorprendido, Joe lo miró a los ojos. 

	—¿Qué te pasa Dagán? Yo no soy espía. Sabes que ese tipo de cosas no son mi especialidad, y que ya no me dedico a robar… ya lo hice mucho, ¡ya no quiero! 

	—Solo te pido que lo pienses —le dijo Dagán—, no me contestes todavía… Y, con respecto a tu otro problema, vamos a reconquistar a la duquesa. Haremos una buena estrategia, ya lo verás. 

	—Bueno, tengo mucho en qué pensar, mi querido Dagán. Descansa, pídele al personal lo que quieras del bar y date un baño en la piscina. Bienvenido a Acapulco, esta es tu casa, nos vemos mañana temprano para desayunar. 




…




A primera hora de la mañana, los viejos amigos ya estaban tomando café en el comedor exterior. 

	—Cuéntame —dijo Joe—, ¿qué ha pasado con tu mujer? 

	—Viajamos de París, en donde ahora radicamos, a La Habana. Ella tenía mucho de no ver a sus familiares y se quedará ahí todo el tiempo que yo esté contigo. Mientras que esté en La Habana, me quedaré en el Hotel Nacional, y mientras esté en México, en tu casa. Cuando ya me vaya a regresar a París, pasaré por ella a la casa de su familia. Creo que estos meses de vacaciones nos servirán mucho a los dos… será como tomar aire fresco. 

	—El amor es todo un misterio… —dijo Joe.

	—¿Alguna vez te enamoraste de otra mujer, como lo hiciste de la condesa? —preguntó Dagán.

	—No… no al grado que me enamoré de la condesa. Pero sí hubo otra mujer en mi vida con la que me podría haber casado: Pita Amor. 

	—¿La poetisa?

	—Así es, la Undésima Musa —dijo Joe. 

	—¿Y qué pasó con ella? —preguntó Dagán—, ¿por qué no continuó la relación? 

	—Pita Amor es una mujer indomable e impredecible. Pero al mismo tiempo era irresistible y salvaje. Un ser que se puede admirar, mas nunca poseer. Mi forma de quererla y demostrarle mi amor era dejándola ser. Así que ella podía estar con quien quisiera cuando no estaba conmigo, que la fotografiaran o pintaran desnuda… ella es un alma libre.

	—Por lo que te conozco, tú también eres así, Joe. Tus relaciones siempre han sido abiertas y libres, así era con la condesa también, ¿qué tenía de distinto la relación que tuviste con Pita Amor a las otras tantas?

	—Es difícil de explicar, Dagán. Con todas las mujeres que he estado, aunque estén con otros hombres, al momento de que están conmigo, yo siento que se entregan por completo. Pero con Pita no era así. Ella nunca se entregó por completo a mí, sabía mantener algo guardado para ella que jamás me entregó. Era dueña de ella y eso jamás iba a cambiar. Era imposible que algún día ella aceptara estar conmigo únicamente. En cambio, Carmen sí. Ella era mía cada vez que nos veíamos, sin reservas y sin recatos. Se entregaba a mí sin precauciones y sin temores. 

	—Así que ya nació la mujer que no se mueve a tu ritmo y a tus tiempos… —dijo Dagán. 

	—Pita Amor era una revolución. Nuestro amor fue siempre condicionado, nos veíamos cuando ella quería y a la hora que quería. Siempre me hizo que mantuviera la discreción, incluso me la presentaron dos veces en la casa de Emilio Fernández, porque ella fingió que no me conocía. 

	Dagán lanzó una carcajada al imaginar la escena de Pita fingiendo no conocer a Joe, cuando ya hasta habían compartido la cama. 

	—Vaya que es bella —dijo Joe—. No he besado labios más sensuales que los suyos. Sin embargo, es un ave que vuela libre, y es mejor que así se quede. 

	—¿Y Carmen nunca se enteró? —preguntó Dagán. 

	—Sí, de hecho por eso puse punto final al romance con Pita, porque Carmen se enteró de lo que pasaba entre ella y yo cuando lo publicó el cronista de sociales Agustín Barrios Gomez en la columna “Ensalada Popoff” del periódico “Novedades”.

	—Vaya indiscreción… —dijo Dagán. 

	Se quedaron pensando en silencio por unos momentos y luego retomaron el tema de Cuba y los rusos. 

	—¿Qué haremos primero? —preguntó Velarde. 

	—Tenemos que ir a La Habana porque ya nos están esperando en la embajada rusa. Hablaremos con el embajador y su comitiva, ellos nos darán las instrucciones que seguiremos en nuestro próximo trabajo.

	Joe se quedó pensativo, como maquilando una idea en su cabeza. 

	—¿En qué piensas, Joe?

	—En mi pago. Bien sabes que a mí no me hace falta el dinero, pero eso no sucede con los diamantes. Antes de salir de Cuba, como la situación ya estaba muy complicada y te revisaban absolutamente todo al dejar la Isla, tuve que esconder unos diamantes en la casa de Carmen, los enterré en su patio y aún conservo la llave para entrar… ahí deben seguir. Mi pago será que los rusos me ayuden a sacarlos de Cuba. 

	—¿A qué diamantes te refieres, Joe? —dijo Dagán algo temeroso—. ¿No será al que estoy pensando, verdad?

	Joe solo sonrió y guardó silencio. 

	—¿Te acuerdas de las armas que le vendimos al gobierno de Batista? Nos pagaron con diamantes. Cuando te fuiste a París, tú sacaste los tuyos, y como yo me quedé a pasar el Año Nuevo en La Habana, no pude sacar los míos, solo alcancé a esconderlos. Este trabajo con los rusos será un buen pretexto para ir a recuperarlos. Confirma nuestra llegada al embajador ruso. 

	—Sí lo recuerdo, fue justo en ese Año Nuevo cuando entraron los revolucionarios, incluso el presidente tenía un evento y suspendieron todo con la llegada de ellos, hasta tuvo que salir huyendo… En fin, ¿cuándo nos vamos? —preguntó Dagán. 

	—Cuanto antes —dijo Joe con nuevos bríos—. Quiero ver de nuevo aquellos lugares tan románticos de La Habana, la puesta del sol desde mi rincón favorito, al lado del Castillo del Morro, en una cabaña del fuerte de la Divina Pastora, así como tantos y tantos recuerdos que dejé en Cuba… 

	—Esos recuerdos serán tus vitaminas para vivir y tu brújula para reencontrar el camino —predijo Dagán—. Además, no te va a caer nada mal tener en tu poder los diamantes que dejaste en la Isla. Por cierto, nunca te he preguntado algo en todos estos años que llevamos de conocernos: ¿cuál es el diamante que más te gusta?, ¿el diamante Hope, el Pink o el Rojo de Brazil? 

	Joe le contesta rápidamente y muy emocionado:  

	—Amigo Dagán, el tipo de diamantes que más me gustan son los robados. 

	Ambos sueltan una estruendosa carcajada.

	—¿Recuerdas aquel diamante del capitolio? Después de que lo devolví, fue guardado en el Banco Central de Cuba, pero no se quedó ahí, sino que lo volví a robar de la bóveda.

	Dagán se quedó con la boca abierta. 

	—Ahora sí me sorprendiste. ¿Pero cómo es posible que lo hayas robado y no haya salido a la luz que el diamante fue sustraído? 

	—Porque lo sustituí con una réplica. El diamante que está en el Banco Central de Cuba es un diamante sintético moissanita, muy parecido a los diamantes reales, y que solo un ojo experto como el tuyo lo alcanzaría a distinguir. El original se encuentra enterrado en el patio de la casa de Carmen, por eso no podía arriesgarme a tratar de sacar los diamantes en aquel Año Nuevo y que me lo quitaran. 

	—Eso solo los rusos pueden ayudarte a hacerlo, Joe. Nadie más se atrevería a correr con semejante peligro. 

	—Así es, Dagán. Por eso vamos a darle a esos rusos lo que quieren —dijo Joe convencido.



Regreso a Cuba













Joe y Dagán viajaron a La Habana en compañía de Rafael, a quien ya su jefe le había conseguido la nacionalidad mexicana y podía entrar y salir de Cuba sin problema. 

	Rusia y los Estados Unidos se encontraban sumergidos en la guerra por ganar la carrera aeroespacial. Rusia sabía que Estados Unidos estaba tomando la delantera, y necesitaba robar ciertos materiales e información para poder lanzar una nave al espacio. A los rusos les interesaban las fundaciones de Joe. Mediante la fundación por la educación, Joe hacía grandes donativos a las universidades más prestigiosas de Estados Unidos y, por lo mismo, tenía acceso a sus laboratorios de investigación. 

	La embajada rusa ahora era un gran edificio en la Quinta Avenida, cuando antes se encontraba en El Vedado. El nuevo edificio estaba totalmente blindado, al grado que fue construido con ladrillos rusos que se transportaron vía marítima exclusivamente para ese fin, y evitar que nadie pudiera espiarlos a través de las paredes de la torre. Al entrar se sentía un ambiente frío, austero, sobrio, oscuro y lúgubre. La sensación de estar siendo observado era más que evidente. 

	—Buen día, Viktoria —le dijo Joe a la directora comercial de la embajada—. Ya estamos aquí. 

	Joe y Viktoria se conocían porque ella le vendía, de manera secreta, cajas de botellas de vodka, cuyo precio estaba muy por debajo del que se podía conseguir en Cuba. Joe usaba estas botellas para dar de regalo a sus amigos y también para amenizar las fiestas que hacía en su casa. Viktoria los condujo a donde ya los esperaban. Entraron a una oficina en donde había varios agentes. 

	—Seré claro con usted, queremos que nos ayude a entrar a la Universidad de Texas, Velarde —le dijo uno de los agentes rusos de forma directa y con un acento muy marcado, luego se quedó estudiando la reacción de Joe. 

	—¿Qué quieren de ahí? —preguntó Joe. 

	—Queremos entrar al área de investigación aeroespacial. Aunque nosotros estamos creando una mejor tecnología, los americanos tienen algo que nos interesa. En Houston, la NASA y la Universidad de Texas están trabajando con un material muy resistente, el osmio, el cual se extrae únicamente en los Estados Unidos, se usa para cubrir las cápsulas espaciales y que estas no se fusionen —hizo una pausa para aclarar su garganta, tomó un vaso de agua y continuó hablando—. Como sabemos que usted es un gran patrocinador de esa universidad, queremos acompañarlo en una visita para ver los trabajos que están realizando sobre las nuevas tecnologías, y de esta forma poder observar la investigación… Pero antes de darle más detalles, quiero saber si usted puede tener acceso a esos lugares a través de sus fundaciones. 

	—Sí puedo. Lo que no puedo hacer es sacar osmio del país. 

	—Eso lo resolveremos con otra persona, con usted pretendemos obtener los datos sobre la investigación. 

	—En ese caso, sin temor a equivocarme, creo que yo sería la única persona que puede llevarlos hasta donde quieren. El riesgo es mucho, como ustedes comprenderán, y la paga debe ser equiparable a lo que están pidiendo. 

	—Le daremos un cheque en blanco en el que usted podrá poner la cantidad que desee, Velarde —dijo el agente ruso. 

	—No me interesa —contestó Joe.

	—No lo entiendo —dijo confundido el agente—, ¿qué otra cosa pudiera desear como pago? 

	—Quiero que me ayuden a sacar algo de Cuba sin que sea rastreado. Ese sería mi pago. 

	—¿Y qué es eso que quiere sacar de la Isla?

	—Diamantes. 

	—Delo por hecho. 




…




Joe y Dagán salieron de la embajada rusa para recorrer La Habana. Joe tenía ganas de volver a ver todos aquellos lugares en donde había sido feliz al lado de la condesa Miravalle. Con Rafael al volante, se movieron por toda la ciudad. Muy atrás habían quedado la opulencia y el lujo, la elegancia y la sofisticación de Cuba. Solo había un eco de lo que era. Joe se sentía cada vez más deprimido en ese panorama. 

	Rafael los invitó a una comida familiar, pues su madre cumplía años por esos días. Dagán y Joe no pudieron negarse a la invitación, pues sentían que ese desaire sería una ofensa para Rafael. 

	—¿Cuántos años cumple tu madre, Rafael? —le preguntó Dagán antes de entrar a la casa de ella. 

	—Cumple ochenta y ocho, señor. Aquí estarán mis hermanos, sus esposas y mis sobrinos para festejarla. Mis cuñadas prepararán la comida y la acompañaremos hasta que todo se acabe. 

	Era una fiesta muy distinta a las que Joe y Dagán estaban acostumbrados, pues no había música en vivo, mujeres derrochando belleza y presencia, ni hombres vestidos con trajes de diseñador. Pero lo cierto era que toda la familia se desvivía por atender a la matriarca y a ellos.  

	La madre de Rafael, una alegre señora, era maestra de inglés. Toda su vida había ofrecido clases de este idioma para la industria gastronómica y hotelera que atendía al turismo internacional. Fue ella quien le enseñó a Rafael a hablar inglés desde pequeño. 

	Para la celebración, todos los familiares y amigos aportaban algo, cada uno cooperaba con lo que tuviera. En esta ocasión, corría la bebida en cantidades navegables, el Ron Havana 3 años y la Cerveza Cristal. De platillo había un estofado de res, parecido al goulash ruso, y malanga. No faltaba la música y el baile, a pesar de que los recursos económicos no eran boyantes. Con una actitud y alegría envidiables, hacían melodías con cualquier cosa, cajas, botellas y las palmas de las manos, acompañadas de sus cantos.

	—¿Les sirvo otro platillo? —preguntó una de las cuñadas de Rafael a Dagán y Joe—. El bistec al solomillo me quedó para chuparse los dedos —ese era el nombre que le daban en Cuba a aquel platillo similar al goulash. 

	—No, muchas gracias, Gloria —dijo Joe—, yo estoy bien así. 

	—A mí sí, por favor —dijo Dagán ante la insistencia de Gloria. 

	—Dagán, me asombra que hayas aceptado volver a comer, esta gente no tiene nada y ese platillo podría ser su comida de mañana —le dijo Joe en un tono más bajo, cuidando que nadie lo escuchara. 

	—¿Ya viste que no tienen refrigerador en la casa, Joe? —dijo Dagán—, esta no es tu casa de Acapulco, aquí la gente necesita terminarse lo que acaban de cocinar pues no pueden guardar nada para mañana. 

	—Seguramente pueden guardar la comida sobrante con algún vecino, o qué sé yo… —dijo Joe. 

	—Señor Velarde, insisto, cómase otro platillo —le dijo Gloria. 

	—No, muchas gracias, Gloria —dijo Joe. 

	—Mi cuñada le ofrece otro platillo, señor Velarde, porque necesitamos terminarnos toda la res. Con los cambios que ha habido en la Isla, la carne de res está prohibida para los cubanos, y si se llegan a enterar de que hemos comido, pueden meternos a la cárcel —dijo Rafael.

	—¡¿Pero cómo, Rafael?! —exclamó Joe. 

	—Así están las cosas ahora, señor —dijo Rafael—. Mire qué tan peligroso está eso que, si uno mata a una persona, la pena son veinticinco años de cárcel, y si uno mata a una res y se la come, también son veinticinco años de cárcel. Esa ya es solo carne para los turistas. Si reportas que atropellaron a una vaca o se envenenó y murió, tienes que colgar el cuero y que todo se eche a perder ahí, de lo contrario, es cárcel segura para ti. Al ser la vaca propiedad del estado, el campesino solo puede utilizar sus derivados lácteos.

	—¿Y cómo es que ahora estamos comiendo carne de res? —preguntó Dagán. 

	—Un amigo mató una vaca que estaba bajo su custodia y la reportó como muerte natural. El inspector a cargo, por medio de un soborno, reportó que la carne de la res había sido enterrada. Si por desgracia llegara la autoridad, todos iríamos a la cárcel. Pero eso no va a suceder porque el inspector y el jefe de la policía vinieron con sus familias a la fiesta. La única condición que nos pusieron fue desaparecer la carne, no debe quedar rastro de nada, por eso la insistencia de ofrecerle otro platillo —dijo Rafael. 

	Joe aceptó comerse otro platillo para evitar que la familia de Rafael tuviera un problema legal. 

	—En este lugar ya se ha acabado todo lo que un día fue, Dagán —le dijo Joe al salir de la fiesta—. Quiero recorrer las calles de esta tierra que me hizo tan feliz, pero a la vez me da miedo hacerlo. 

	—¿Por qué te da miedo, Joe?

	—Porque dicen que uno nunca debe regresar a donde fue muy feliz… si regresas, no vas a sentir lo mismo que la primera vez y vas a destruir el recuerdo que tenías de ese sitio. 

	—No lo creo, Joe. Vamos, yo te acompaño. 

	Recorrieron las calles de La Habana y todo parecía diferente, era una versión triste y negativa de la opulencia. 

	—La Quinta Avenida es ahora una mujer que algún día fue muy bella, pero que ya no se le reconoce. Claro está que si la miras profundamente a los ojos, encontrarás el brillo de su juventud, pero ya no podrás encontrar el brío de esos años. Esa es mi amada Cuba ahora, Dagán —dijo Velarde. 

	—Eso es porque ya no tiene la riqueza de antes, Joe. 

	—No, Dagán, eso es porque ya no tiene la gente que antes tuvo. 

	La antigua casa de la condesa Miravalle, con la reforma urbana, era ahora propiedad de varias familias que vivían en las distintas secciones de la construcción. Pedro Pulido, un cineasta cubano con gran talento dentro del arte visual, vivía con su familia en la sección de la casa en la que estaban enterrados los diamantes de Joe. 

	Rafael conocía a Pedro de toda la vida y le pidió que permitiera que Joe y Dagán entraran a recorrer la casa, a lo que él accedió con gusto. Pedro Pulido, un hombre con gran conocimiento del arte, rápidamente hizo amistad con Joe y Dagán.

	Después de quedarse conversando durante horas, Pedro les ofreció su casa para que se quedaran a dormir. 

	—Sé que esto no es el lujo al que están acostumbrados —les dijo—, pero sepan bien que toda esta casa se encuentra abierta para ustedes. 

	—Gracias, Pedro, no podemos aceptar tu amable invitación, aunque sí debo decir que ha sido muy grato conversar contigo. Es revitalizante escucharte hablar sobre cine, sobre todo para mí, que soy un amante del séptimo arte —dijo Joe—. Quisiera pedirte que me permitas recorrer el lugar… quiero recordar las cosas que aquí viví.

	—Por supuesto. Yo estaré con mi madre dentro de la casa para que ustedes puedan sentirse cómodos en su recorrido. Tomen el tiempo que quieran.  

	Desde el patio de la propiedad, en Pinar del Río, Joe le contaba a Dagán sobre su secreto.

	—No pude llevarme los diamantes cuando salí de Cuba porque tuve que hacerlo muy rápido, todo sucedió tan de prisa aquel confuso 31 de diciembre, que ya no hubo tiempo de venir por ellos.

	—Claro, lo recuerdo —dijo Dagán. 

	Después de recorrer la propiedad, Joe dio instrucciones a Rafael para que trajera todo lo necesario para cenar en la casa de Pulido. Rafael, al tener ahora la nacionalidad cubana y mexicana, pudo entrar a aquellos lugares que estaban reservados para los extranjeros, y trajo lo necesario para que cenaran todos de forma muy especial. 

	Esa noche vivieron una velada, no como las que tenían antes, pero sí una muy digna, abundante en sabores cubanos y con una conversación amena y enriquecedora. 

	—Me gustaría ir a México algún día para poder explotar mi arte —les dijo Pulido. 

	—Pues no se diga más —dijo Joe—, a nuestro regreso a Acapulco, vendrás con nosotros. 

	Pulido sonrió de una forma triste. 

	—Gracias, amigo Joe. Pero tú sabes cómo está la situación para los cubanos. No será tan fácil salir de aquí. 

	—No te preocupes, Pulido. Yo sabré cómo hacer para que te dejen subir a ese avión con nosotros. Cobraré un par de favores y ya está. Para eso sirve la diplomacia, ¿qué no?

	Todos brindaron por los nuevos planes. 

	—¿Cómo podré pagarte por esto? —le dijo Pulido a Joe. 

	—Quizás algún día te pida que hagas un documental —respondió Velarde. 

	—¡Excelente!, cuenta conmigo —dijo Pulido. 




…




Al siguiente día, Dagán y Joe, acompañados por Rafael, siguieron avanzando en su recorrido por la Isla y llegaron a aquella mítica casa que Joe rentaba en las Calles 3 y 0. 

	—Cuántos recuerdos hermosos tengo de este lugar, Dagán. Pero ahora esta casa parece otra. No le han dado ninguna clase de mantenimiento debido a la escacez de materiales de la construcción, parece que se está muriendo… 

	—Tal vez por fuera se vea así, Joe, pero seguramente por dentro debe conservar esos bellos pisos de mármol extraídos de las canteras de la Isla de la Juventud. 

	—Ya habrán desaparecido mis muebles originales de la sala formal, y los otros de mimbre de la sala casual. El bello piano negro, que tantas veces tocaron grandes artistas, habrá sido saqueado. Lo más imponente de esta casa era cuando entrabas y podías admirar todo el panorama desde el ventanal principal. 

	De pronto salió una mujer cuyo esposo era un militar y diplomático retirado: Francisco Dubrocq. Los nuevos dueños alquilaban la casa por habitaciones. A los turistas les resultaba más económico quedarse ahí que en cualquier hotel de la ciudad. 

	—La mayoría de los turistas prefiere hospedarse en casas particulares —les explicó la mujer después de intercambiar saludos—. En este tipo de casas pueden conocer más de la cultura del país. Dicen que les gusta el estilo vintage porque les provoca nostalgia.

	—El señor Velarde pasaba por aquí para recordar viejos tiempos —le dijo Dagán—. Verá usted, esta era su casa cuando vivía aquí en La Habana…

	—¿Me permite entrar a contemplar la vista por última vez? —interrumpió Joe. 

	Dagán sacó un billete de su bolsillo y quiso entregarlo a la mujer. 

	—No hace falta que me dé dinero, señor. Además, puedo meterme en problemas si la autoridad ve que tengo dólares, incluso puedo ir a la cárcel. 

	—¿Cómo puedo ayudarle entonces, a cambio de que mi amigo tenga la oportunidad de volver a ver el mar desde la que era su casa? 

	—Yo no cobro por eso, pero si usted quiere comprar algo de comida para mis siete nietos, se lo agradeceré. Podemos ir a un diplomercado, que son estas tiendas de abarrotes que hay en La Habana, en donde solo los extranjeros pueden comprar cosas, lo acompaño y ahí puede compensarme, porque yo no podría entrar a comprar con dólares.

	Joe le dio la instrucción a Rafael para que fuera más tarde a hacer lo que la señora les pedía. 

	—Son ustedes muy buenos para los negocios —dijo la mujer de forma pícara—, ¿de dónde vienen?

	—Venimos de muchas partes, señora. No puedo decirle un país en específico —dijo Dagán—. Solo diré que somos un libanés y un judío visitando la Isla. 

	—Y si hicieran un negocio entre un libanés y un judío, ¿quién diría usted que perdería? —dijo sonriendo la señora. 

	—Ninguno —dijo Joe—, el único que perdería sería el fisco. 

	Los tres se rieron con gracia. 

	—Pasen por acá… —comentó aún riendo la mujer. 

	Entraron a la casa y para Joe fue un bello momento. Las paredes seguían decoradas con las pinturas originales que había hecho junto a una buena amiga que era artista. Ella aprovechaba para visitarlo cuando Carmen se iba de viaje a España a ver a su familia. Luego, dio unos pasos más y entró al jardín de la casa para estar cerca de la piscina de agua de mar. Junto a ella aún había un camastro donde él permanecía horas contemplando lo bello de La Habana. 

	—Esta residencia fue testigo de grandes e inolvidables romances… —dijo Joe. 

	Regresaron a la sala y Joe se quedó contemplando el espacio en el que antes estaba el comedor. Ahí había una escalinata de hierro forjado que llevaba a las recámaras. 

	—Recuerdo la que era mi habitación, llena de cirios encendidos, una champañera con hielos y botellas de champagne Cristal junto a la cama… creo que fue por la princesa rusa que me aficioné a esa marca —dijo Joe con añoranza. 

	—Aquí asistí a las más grandes e interminables fiestas de La Habana —dijo Dagán—, todo lo que corría por los salones era alegría, risas y música, acompañados de cerveza, bourbon y ron. 

	Las majestuosas mansiones, casas particulares y cocheras, eran ahora del estado. Las mansiones se habían convertido en museos o galerías de arte, y otras más en restaurantes que se les denominaba “paladares”, cuyo menú era lo mismo en la mayoría de ellos: comida criolla. Con excepción del restaurante chino “La torre de marfil”, en el barrio chino. Aunque había de paladares a paladares, como la casa de Elian, que algunos embajadores visitaban con frecuencia por su alta calidad culinaria.

	Los carros de lujo que antes pertenecían a la clase opulenta de La Habana, ahora servían de decoración para los cabarés o para pasear a los turistas. 

	—Ya no queda nada de lo que un día fue, Dagán —dijo Joe con pesar—. Esos tiempos ya no volverán. 

	—El consuelo que nos queda es que todavía no se pierde la actitud positiva del cubano, su música, humor, baile, talento y muchas otras cosas positivas. El claro ejemplo se encuentra en todos los que han salido de Cuba y están convirtiendo a Florida en un gran estado. Ellos son una raza que lucha, de guerreros incansables y con conciencia —dijo Dagán—. Además, todos los que se quedaron en Cuba ayudaron para erradicar el analfabetismo y hacer crecer su cultura.  

	—Entonces no todo está perdido. La suerte siempre favorecerá a los audaces —concluyó Joe.



Pedro Pulido en Acapulco













Desde los aires, a Pedro Pulido le pareció que Cuba era más pequeña de lo que pensaba. Aquella era la primera vez que viajaría a México, y estaba muy entusiasmado. “Empezaré desde abajo si es necesario, pediré trabajo incluso de jala-cables en alguna televisora o limpiaré salas de cine. Realizaré todo lo que me permita vivir en el futuro de mi arte. Para esto nací y no me voy a rendir hasta lograrlo”, se decía. 

	Al llegar a Acapulco, Rafael fue el encargado de ayudar a instalar a Pedro Pulido en una de las habitaciones de la casa de Joe. Se quedó en una que tenía vista al mar, y en donde la brisa alcanzaba a olerse y sentirse por la noche. 

	—Joe, siempre voy a estar agradecido por traerme a tu patria y a tu casa —dijo Pulido el primer día que estaba en el puerto—. Me gustaría poder empezar a trabajar aquí en algo que tenga que ver con mi carrera. No quisiera causar molestias…

	Joe y Dagán se rieron. 

	—No te preocupes por eso, Pulido —le dijo Dagán—, Joe es la persona más espléndida que te puedas imaginar. Cuando él es tu amigo, las puertas del mundo se te abren. 

	—Por ahora lo más importante es que vayas conociendo la ciudad, aclimatándote y midiendo el terreno. No te apresures, hay más tiempo que vida y tú aún eres muy joven, Pedro —dijo Joe, con la voz de un hombre de gran experiencia. 

	Cada mañana que Pulido despertaba en la casa de Joe, pensaba que seguía soñando. Y se prometía que algún día, cuando fuera exitoso en el cine, se traería a vivir a los suyos a México. 

	Junto a sus nuevos amigos, Pedro conoció a grandes estrellas de cine, tanto nacionales como internacionales. La primera noche acudieron al hotel Los Flamingos, construido sobre el acantilado más alto de la costa de Acapulco. Enfundado en un traje de lino que Joe le regaló, con un sombrero y zapatos a juego, Pulido bien podía camuflarse entre el Jet Set de Acapulco. Tenía el porte de los hombres de éxito, aún cuando todavía no le había llegado. 

	Las actrices quedaban cautivadas por su atractivo y su acento, la piel apiñonada y los ojos miel eran un extra que lo hacía ver muy masculino. 

	—Mira a Pulido… rodeado de mujeres apenas en la primera noche que pisa Acapulco, no quiero saber qué será de él en un año —le dijo Dagán a Joe—. ¿A quién te recuerda?

	—No lo sé… —contestó Joe. 

	—A mí me recuerda a ti, hace unos veinte años. Son pocos los hombres que tienen ese atractivo con las mujeres. Las imantan. Aunque debo decir que tú eras un caso único, nadie te llega, ninguna se te resistía en Cuba. 

	—No niego que he vivido, Dagán. Pero ahora la vida me sabe distinto. Ya no quiero lo mismo, ya no me llena estar con cualquiera. 

	—Quieres a la condesa, ¿cierto? —dijo Dagán. 

	—Tú lo sabes, a ti no te puedo mentir. 

	Todas las noches salían a cenar a un restaurante diferente, y pronto Pulido fue presentado a las personas indicadas para que fuera introduciéndose en el mundo del cine, en su arte, en su nueva vida. 

	Una mañana que desayunaban en la terraza de la casa de Joe, los tres amigos sostuvieron una conversación distinta. 

	—¿Qué es lo más terrible que hayas vivido en tu vida, Joe? —le preguntó, aparentemente de la nada, Pulido. 

	—¿A qué se debe tu pregunta? —dijo Joe de manera tranquila mientras se entregaba a la tarea de encender uno de sus tabacos y terminar su taza de café negro.

	—Estoy escribiendo un guion de cine y, por lo tanto, exploro nuevas ideas para las aventuras que vivirá el protagonista —contestó Pulido.

	—Lo peor que yo he presenciado no se puede poner en un guion de cine, Pulido. 

	Dagán volteó a ver a Joe a los ojos, como advirtiéndole que no hablara de más. Si bien Pulido era de confianza, Dagán prefería mantener ciertas cosas en secreto, sobre todo aquello que tuviera que ver con sus negocios en conjunto. 

	—¿No irás a contar nada de lo que presenciamos en Francia durante la guerra, verdad, Joe? Sería de muy mal gusto hablar de eso ahora y en este paradisiaco lugar. 

	—¿Estuvieron en Francia? —se adelantó a preguntar Pulido. 

	—Sí, hicimos negocios durante la guerra. Ahí obtuve las obras de arte que más aprecio de toda mi colección y que conservo en mi casa del Distrito Federal. Cuando pienso en Francia, también recuerdo trabajar al lado del embajador Gilberto Bosques, y eso me hace sentir que he hecho algo bueno por la humanidad. Pero no es momento de hablar de eso… tienes razón, Dagán —dijo Joe. 

	—Entiendo que no quieran hablar de eso y lo respeto. Aunque me llama mucho la atención que hicieron negocios por allá durante la guerra —dijo Pulido. 

	—Todas las guerras tienen dos caras, la de la desgracia y la de los negocios. Y las dos son generalmente horribles —dijo Joe—. Sin embargo, alguien tiene que hacer ambas cosas. Nosotros hemos hecho la segunda. 

	—Ahora mismo hay una guerra en Vietnam, ¿también harán negocios allá? —preguntó Pulido. 

	—No —dijo de forma tajante Joe—. De hecho, ahora que mencionas la guerra de Vietnam, déjame decirte que lo peor que he visto en mi paso por este planeta tiene que ver con lo que está sucediendo allá. 

	—¿De qué estás hablando, Joe? —dijo Dagán algo preocupado. 

	—Digamos que, por azares del destino, y gracias a que tengo acceso a los laboratorios de muchas universidades de Estados Unidos, me ha llegado información confidencial de lo que se está haciendo en Vietnam. 

	Dagán y Pulido prestaron toda su atención a Joe en ese momento. 

	—Verás Pulido, hay un lugar llamado Mission, Texas, el cual tú conoces muy bien Dagán, que es una tierra bendecida por Dios. ¿Por qué lo digo? Porque es un lugar en el que por el amanecer y en el ocaso del día, el aire se perfuma con el aroma de la flor de azahar y las cáscaras de los cítricos que da la tierra. Aunque hoy en día es distinto, recuerdo que aquello era único la primera vez que estuve ahí. Pero, lamentablemente, el progreso ha ido cobrando su factura y cada día hay menos naranjales.

	—Yo recuerdo de ese lugar la exquisita toronja ruby red —dijo Dagán—. Una fruta que solo se puede encontrar ahí, de gran tamaño, gajos carnosos y llenos de jugo, y ligeramente más dulce que las toronjas estándar. Un tipo de cítrico que no se da en ninguna otra parte del mundo. 

	—Así es, Dagán —dijo Joe—. No obstante, Mission hoy se ha convertido en otra cosa. Resulta que la compañía de químicos El Holandés, usa como pantalla el dedicarse a fabricar herbicidas y fertilizantes para los cítricos del mágico Valle de Texas, pero lo que realmente fabrican es un arma química, y la están usando en Vietnam como arma de combate.  

	—¿Un químico? —preguntó Pulido algo confundido. 

	—Sí, se llama “agente naranja”. Es una mezcla de dos herbicidas… como sabrán, los herbicidas son esos elementos químicos que se rocían sobre la maleza para matarla. Pues bien, los Estados Unidos están rociándolos sobre el suelo de Vietnam para desaparecer toda la naturaleza, y que los grupos combatientes queden a la intemperie, visibles, vulnerables… blancos fáciles de desaparecer. El problema es que este químico no solamente está matando a la naturaleza, sino también a la fauna y, lo más importante, a la población, ¡a los vietnamitas! Este acto se me hace de una crueldad infinita.

	—¿Qué no los herbicidas son inofensivos para los humanos? —preguntó Dagán.

	—Sí, aparentemente —dijo Joe—. Pero los rusos, que están investigando todo esto, y con quienes tengo una relación muy estrecha, me han informado otra cosa. Uno de los químicos que se están usando es cancerígeno, según la Organización Mundial de la Salud. Y el otro es un compuesto de dioxinas, altamente peligroso, tanto así que es llamado “la molécula más tóxica sintetizada por el hombre”. A esta mezcla de químicos es a lo que le llamaron “agente naranja”, por las franjas de ese color que tienen los barriles usados para su transportación. Esto está siendo rociado sobre millones de hectáreas de Vietnam, Camboya y Laos, mientras tomamos este café. 

	—Esto es francamente peor que cualquier cosa que yo pudiera escribir en un guion de cine —dijo Pulido horrorizado.  

	—El químico produce malformaciones congénitas, ceguera o hasta la ausencia total de las cuencas oculares. Y a su paso deja una estela, un aroma muy distintivo. Los pobres pobladores solo atienden a decir “Olía como a perfume”, cuando les han preguntado sobre esto —dijo Joe. 

	Dagán y Pulido estaban atónitos, no podían procesar lo que Joe les estaba compartiendo. 

	—¿Y cómo pueden protegerse de este agente naranja las personas que están en Vietnam? —preguntó Pulido.

	—No pueden. Aunque la gente no esté siendo rociada directamente, los ríos están contaminados. Cuando usan esa agua, los químicos se absorben por los poros de su piel. Cuando beben agua, están tomando el veneno que los matará, a algunos de forma más rápida, y a otros de forma más lenta. Piensen en esto, todas las frutas, verduras, legumbres y animales que puedan comer están contaminados. No tienen escapatoria. La gente está siendo carcomida desde su interior, los químicos van destruyendo sus huesos, sus órganos, sus músculos y su piel. 

	—¿Y qué pasará con los que sobrevivan? —preguntó horrorizado Dagán. 

	—Aún no se sabe bien lo que pasará —dijo Joe—, pero el pronóstico, según la información que he obtenido, es que desarrollarán enfermedades, principalmente cáncer, y si acaso tienen hijos, ellos también las heredarán. No hay límites para los daños que seguirá causando en la población, el cálculo estimado es que acabará con la vida de tres millones de personas en la actualidad, pero este número va a crecer porque el químico seguirá activo, por lo menos, durante cien años más. Y no se quedará en el otro lado del mundo, sino que vendrá también a occidente a través de los soldados americanos que están combatiendo en Vietnam. Ellos y su descendencia también serán víctimas de esta barbarie durante generaciones. 

	Nuevamente se quedaron en silencio imaginando la pesadilla que se estaba viviendo en Vietnam. 

	—Pero como te lo dije en un inicio, Pulido, esto aún no puedes usarlo en tu guion. Tal vez, en un futuro, hagamos un documental sobre ello. 

	Pulido estaba intranquilo con la información que acababa de recibir, al mismo tiempo que tenía una mueca de conmoción. 

	—Si el arte puede ayudar a denunciar injusticias como esta, por supuesto que cuentas conmigo incondicionalmente, amigo Joe —dijo Pulido. 



La universidad













El día que Joe llevó a los rusos a la Universidad de Texas, sabía que tendría que hacer un doble engaño. Por un lado, debía engañar a los miembros de la universidad para hacerles creer que los rusos eran unos científicos americanos que iban a aportar algo a la investigación de la universidad. Y por el otro, debía engañar a los rusos para hacerles creer que él estaba de su lado. 

	Joe había convencido al rector de la universidad de que estos doctores dieran una ponencia sobre los avances de la NASA en la carrera aeroespacial, y que después de su conferencia dieran un paseo por el laboratorio de la universidad. 

	—Les presento a los doctores Green y Waters, ellos vienen a compartir su conocimiento con ustedes, estimados alumnos. Han estado trabajando para la NASA en los últimos años y les compartirán una ponencia sobre los últimos avances tecnológicos que han realizado —dijo el rector frente al alumnado—. Esta conferencia ha sido patrocinada por la Fundación Emelina, que es benefactora de nuestra universidad desde hace muchos años. Les pido un aplauso para el Sr. Joe Velarde, su fundador, quien se encuentra presente en el público. 

	Joe se puso de pie y saludó a los alumnos y profesores desde su lugar, en la primera fila del auditorio. 

	—Le pedí al señor Velarde que pasara a dar unas palabras, pero se negó argumentando que él no es científico y que prefiere dejar ese espacio de tiempo para los doctores que nos visitan —dijo el rector. 

	La conferencia habló de cosas que la NASA ya había hecho públicas, y los “doctores” Green y Waters se limitaron a explicarlas de una forma sencilla para los alumnos. Al finalizar, dieron un recorrido por los laboratorios de investigación que la universidad resguardaba con mucho celo. 

	—Sé que ustedes están haciendo experimentos con osmio, ¿me equivoco? —dijo el doctor Green al rector. 

	—No sabía que ese tema podía ser tocado en público, doctor —dijo el rector—. El osmio es un metal con el cual ganaremos la carrera aeroespacial a los rusos, y la forma en la que lo estamos trabajando es secreto de estado. 

	—Lo sabemos —dijo Waters—, en la NASA se ha hablado de esta colaboración con distintas universidades del país. ¿Le puedo decir algo en secreto, señor rector? —dijo en voz baja—, algunas universidades ya tienen resuelto el acertijo del osmio y saben cómo se usará en la nave que lanzará la NASA. 

	—No me diga… —dijo el rector.

	—El gobierno ha destinado varios millones de dólares extra a estas universidades para que continúen con los trabajos de investigación —dijo Waters. 

	—¿Si ustedes entran a ver lo que llevamos en nuestra investigación, podrían darnos una retroalimentación para continuar avanzando? Me atrevo a pedirle esto como patriota y como rector, pues me gustaría que nuestros alumnos también se vieran beneficiados con más recursos provenientes del gobierno. 

	—El doctor Green y yo podríamos entrar a ver los detalles de su investigación y darles una retroalimentación, si nos hace una promesa. 

	—Claro, naturalmente —dijo el rector. 

	—Que no mencione ni siquiera que hemos estado en estos laboratorios. De lo contrario, podríamos tener problemas por el conflicto de intereses que se crearía. 

	—Eso téngalo por seguro. 

	Los doctores entraron al área restringida de investigación con la venia del rector, pero no pudieron robar información sobre cómo estaban usando el osmio en la carrera aeroespacial porque, en la Universidad de Texas, ese era todavía un asunto por resolver.

	A unos kilómetros de distancia, Joe se encontraba descansando en su casa con la tranquilidad de saber que los avances realizados en la carrera aeroespacial seguían siendo secretos. De pronto llamaron a su puerta y él mismo se levantó a atenderla. 

	—Firme usted de recibido, por favor —dijo un mensajero de la embajada. 

	Joe firmó y recibió una valija diplomática, en esta había distintas prendas de vestir y sacos con doble forro. Tomó uno de ellos y lo abrió con una navaja. Debajo del forro aparecieron los diamantes más nítidos que había obtenido en La Habana y, al fondo, el diamante más icónico de Cuba. 



El documental













Los días pasaron y Pulido siguió en la casa de Joe. 

	—Tengo que hacer el documental sobre Vietnam, Joe, es algo que no me he quitado de la cabeza, por más que lo he intentado —le dijo Pulido una mañana. 

	—Pues si así lo deseas, tienes todo mi apoyo. Vuelas cuanto antes a Estados Unidos y te quedas en mi casa, allá tendrás acceso a toda la información que hay en mi caja fuerte. 

	—Así lo haré. 

	La siguiente semana, ya en Estados Unidos, Pulido comenzó a recabar información. Su primer paso fue ver todo lo que estaba en poder de Joe, los datos duros, los testimonios y las fotografías de las víctimas. Fue tan fuerte la experiencia, que el cineasta sentía que el estómago a ratos se le descomponía. Pasó horas leyendo informes, por momentos se conmovió y por otros tantos se horrorizó. Esa noche, no pudo dormir. 

	En los siguientes días Pulido se reunió con Nora, una de las personas que Joe le había señalado como pieza clave en la investigación. Llevó su cámara y le contó del proyecto. 

	—¿Me permitiría grabarla, señora Nora? —le dijo Pulido. 

	—No aceptaría que me grabaras si no vinieras de parte de Joe, confío en él y en su juicio para enviarte aquí. 

	Pulido agradeció y, cámara en mano, la empezó a grabar. Ella comenzó a relatar: 

	—Una noche oí ruidos desde mi habitación, en la casa solo estábamos mi madre y yo, y ella ya estaba en la cama. Mi padre falleció hace años, así que tuve miedo de que alguien se hubiera metido… Entonces me asomé por la ventana y, en un terreno baldío que estaba frente a mi casa, vi a unos hombres vestidos como astronautas, completamente de blanco. Ellos estaban recabando muestras de tierra y piedras del lugar, la pregunta era: ¿por qué? 

	—¿Qué otra cosa observó?

	—Esa noche fue todo, ellos se fueron alrededor de las dos o tres de la madrugada. Lo más extraño fue que, en los siguientes meses, la gente de los alrededores empezó a enfermarse, algunos fueron diagnosticados con cáncer… luego vimos nacer niños con malformaciones, y otros más con padecimientos extraños, gente con pedazos de piel que parecía ser carcomida desde el interior… 

	—Señora Nora, ¿en ese terreno estaba “El Holandés”, cierto?

	—Es cierto, Pulido —dijo como lamentándose—. ¿Le digo algo? Me ve usted vestida de negro, ¿verdad?, ¿sabe por qué?

	—No, ¿por qué?

	—Porque aquí todos los días se muere alguien, pero nadie quiere decir nada, nadie quiere darse cuenta, nadie quiere saber la verdad… yo creo que nos han estado envenenando. 

	Pulido apagó la cámara para dirigirse a Nora. 

	—Señora Nora, ¿se da cuenta de que este es el caso de contaminación más grave de todo Estados Unidos? 

	—Sí, lo sé. Y no tengo miedo de denunciarlo, vuelve a encender la cámara. 

	—Esta investigación se convertirá en un documental, ¿está de acuerdo con ello? —dijo antes de encender el aparato. 

	—Haz lo que sea necesario, Pulido, y date prisa. Tendrías la misma urgencia que yo si también hubieras visto a una mujer con seis senos, o a un niño nacer completamente quemado del vientre de su madre. ¿Comprendes lo que te digo?

	Pulido empezó a recabar más y más testimonios, a tal grado que ya tenía más de cien horas de grabación en su poder. 

	Un día, cuando Nora iba a ir a hablar con un juez, le pidió a Pulido que la acompañara. Habían quedado de reunirse a las siete de la mañana en su casa y de ahí partir juntos al juzgado. Pero llegaron las ocho de la mañana y Pulido no se aparecía, luego las nueve y las diez. Jamás llegó. 

	Una semana después, el documental a medio terminar llegó a la casa de Joe Velarde, de Acapulco, pero jamás se supo lo que pasó con Pulido. 

	Joe viajó a su casa de McAllen para encontrarse con Pulido. Este último, visiblemente consternado y avergonzado, le dijo a Joe que había tenido que tomar distancia de lo sucedido porque ya no encontraba paz ni tranquilidad por las noches. 

	—Cuando esta guerra acabe, amigo, terminaré el documental —dijo Pulido—. La historia aún se está escribiendo y no tengo un final para contar. Solo te pido una cosa: en mi investigación me enteré de que los rusos quieren la fórmula del agente naranja, no dejes que la consigan, sería catastrófico. 

	—Eso te lo prometo, Pulido. 




…




Los días pasaron y Joe se quedó pensando en el peligro que sería el agente naranja en las manos de los rusos. Él sentía que era la única persona que podía hacer algo al respecto por la cercanía que tenía con ellos, pero aún no descifraba cómo hacerlo. Entonces se volvió a reunir con Pulido. 

	—Tengo una inquietud, Pulido —le dijo Joe mientras se encontraban en su casa de McAllen—. Necesito detener a los rusos, pero debo figurar cómo hacerlo. Quise hablar contigo para que me informes sobre los pasos que ellos están dando y yo pueda tener claro hasta dónde están ellos metidos en todo este asunto. 

	—Según nuestras fuentes, los rusos ya están a punto de obtener la fórmula del agente naranja. Si la consiguen, es muy probable que la vayan a usar —dijo Pulido—. Yo me siento completamente atado de manos porque nos enfrentamos a un problema más grande que nosotros mismos, un asunto que involucra guerras, muertes, enfermedad, desgracia… Y yo solo soy un simple cineasta que no puede hacer nada con su cámara para salvar a la gente que sigue exponiéndose a toda esta barbarie de dimensiones titánicas. 

	—¿Qué crees que vaya a suceder si esto sigue avanzando como hasta ahora? —preguntó Joe. 

	—Los químicos van a salirse de control en el área de Mission, y pronto esto se convertirá en una onda expansiva de contaminación que cubrirá a los condados vecinos. Las personas se enfermarán, los recién nacidos sufrirán malformaciones cada vez más graves y mucha gente morirá. 

	En eso Joe recordó lo que en una ocasión le había dicho Emilio “el Indio” Fernández: “El poder de saber contar una historia es más grande que el poder de una bala”. 

	—Tengo un amigo que hizo casi una revolución social contando historias al público, con una cámara y mucha valentía, se llama Emilio Fernández, y nosotros la vamos a hacer también. Si exponemos esto, los políticos van a cancelar toda esta barbarie por temor a quedar mal parados, y los rusos harán lo mismo por salvar la secrecía de sus intenciones. 

	—¿Entonces sí quieres hacerlo, Joe? —preguntó Pulido. 

	—Sí, vamos a destapar todo, termina el documental. Destapa que el agente naranja está haciendo daño, no solo en Vietnam, sino aquí también. Destapa a las víctimas, grábalas, muestra lo que el gobierno les ha hecho. Destapa a los rusos, muestra que quieren estas armas biológicas para usarlas ellos también y provocar la desgracia en otras partes del mundo. 

	—¿Y si me matan por hacerlo? —preguntó Pulido. 

	—Te prometo que yo no voy a permitir que nadie te toque. Tú usa tu arte para crear ese documental, yo me encargaré de distribuirlo en las principales cadenas televisivas, y de darte a ti toda la protección que sea necesaria. A partir de hoy, y hasta el último día de tu vida, tendrás guaruras y seguridad en tu hogar. Serás visto como un héroe en la televisión y ganarás el reconocimiento de las masas. 

	—¿Y tú qué ganas con todo esto, Joe? —preguntó Pulido.

	—Gano haber hecho lo correcto por mi país, y sobre todo, por Texas. Esta tierra me abrió las puertas a mí y a mi madre cuando no teníamos nada, y es momento de que yo le regrese algo de lo mucho que me ha brindado. Solo te pido una cosa, Pulido: nunca reveles que fui yo quien financió todo. Seré una sombra en este asunto, llévate todo el reconocimiento por mí, y disfruta de tu gloria, que yo tengo suficiente con haber hecho lo correcto.

	—Así será, Joe. 

	Estrecharon las manos a manera de trato, y Pulido salió de ahí con la misión de terminar el documental. 

	Dos meses más tarde, las cadenas de televisión transmitieron en fragmentos lo que Pulido había grabado. Esto dio pie a un juicio que detuvo lo que pudo ser una onda expansiva de destrucción en todo el estado de Texas. 



La Providencia













En el siguiente viaje de Margarita al Distrito Federal, nuevamente vio a Adela. Margarita le propuso salir a dar un paseo por la noche para conocer más el ambiente de la ciudad, pero Adela se negó. 

	—Mi papá no me deja salir, ni ser tan libre como quiero, piensa que me voy a casar con el primero que me hable bonito, como les pasó a mi mamá y a Columba Domínguez con él. Pero ellas eran muy chicas cuando mi papá las embaucó, tenían apenas quince y dieciséis, respectivamente, cuando se casaron. “El Indio” Fernández no se quiere enterar que yo no voy a seguir ese camino… no quiere darse cuenta de quién es Adela Fernández en realidad. 

	Tanto insistió Adela en quedarse en su casa, que Margarita acudió hasta allá e incluso se quedó a dormir en una de las habitaciones de la Fortaleza. Esa noche, como todas, había una fiesta en la casa, y los más jóvenes se apartaban de los mayores para conversar abiertamente sobre lo que a ellos les importaba. 

	Sentados en el jardín, Margarita conoció a Valdés, el nuevo modista de los famosos, encargado de hacer los vestidos para María Félix y Dolores del Río en las películas que realizaban con “el Indio” Fernández. 

	—Margarita, te presento a Armando Valdés Peza, el encargado de hacer el diseño de los paliacates que usa mi papá cada día. Siempre se sienta en esa silla porque es en la que se sentó Christian Dior cuando vino a la Fortaleza en 1950, antes de que firmara con El Palacio de Hierro para que vendieran su ropa en sus almacenes. Valdés dice que la silla está cargada de inspiración y creatividad. 

	Valdés la vio de arriba a abajo y después la saludó con gracia. 

	—Se ve que vienes de buena cuna, Margarita. Esos pendientes son diamantes, a mí no me engañas —dijo Armando.

	—Qué buen ojo tienes, Valdés. Son un regalo de cumpleaños de mi tío Velarde, me los dio cuando era niña y los uso cuando quiero tener suerte. Hoy vine de negocios al Distrito Federal y me fue muy bien, así que esta noche quiero celebrar con todos ustedes. 

	—Se parecen a los que traía puestos Marilyn Monroe cuando vino a la Fortaleza, ¿te acuerdas, Adela? —preguntó Valdés.

	—Claro que los recuerdo, es de las mujeres más hermosas que han pasado por esta casa. Hasta el momento no sé cómo mi papá la convenció de venir. Por aquellos días Marilyn estaba de visita en Taxco, Guerrero, y coincidió su estancia con el rodaje de “La Bandida”, que la protagonizó mi papá y María Félix. Naturalmente, mi papá fue muy cortés con ella y la invitó a venir aquí, a una fiesta en su honor —dijo Adela—. Ya entre tequilas, entrada la noche, le dijo: “Cuando te sientas triste, vente para acá, aquí te recibimos con mucho cariño. Aquí tus deseos son órdenes, tus caprichos son verdades, y tus secretos, tumbas”.

	Como ya era costumbre, levantaron sus vasos y brindaron. “¡Por Marilyn!”.

	—¿A mí no me vas a presentar, Adela? —dijo otro de los jóvenes—. Pues no lo necesito, yo me puedo presentar solo —dijo de forma sarcástica—. Me llamo Manuel Ávila Camacho, como mi tío, el expresidente de la República. Por mis venas corre la historia del país. Si quieres saber algo del jet set, de la cultura o de la historia de México, en mí encontrarás la fuente más confiable. 

	—¡Eres tan presumido, Manuel! —dijo Adela con una tremenda confianza—, ¿por qué no le presumes a Margarita que eres hijo de Maximino Ávila Camacho? —dijo riéndose. 

	—¿Quién es Maximino Ávila Camacho? —preguntó Margarita. 

	—Era el hermano mayor del expresidente —dijo Adela. 

	—¿Era? —dijo confundida Margarita.

	—Ya murió —dijo Adela—. Y de ese tema hay mucha tela qué cortar… 

	—Adela, ya deja el tequila que se te está soltando la lengua —dijo Manuel.

	—¿A poco tú sí puedes contar los chismes de todos, y no dejas que nadie cuente los de tu familia? —dijo Adela de forma desafiante. 

	—Bueno, lo cuento yo entonces —dijo Manuel—. A lo que Adela se refiere es que mi papá, quien fue gobernador de Puebla…

	—Dirás “monarca”, Manuel. Así quería que le dijeran todos. No te olvides de que hasta decía que Puebla y su gente le pertenecían —interrumpió Adela. 

	—Sí, era un hombre muy particular, lo reconozco —dijo Manuel—. Mi papá siempre quiso la silla grande, pero a quien eligió el partido fue a mi tío Manuel. No obstante, mi tío nombró a mi papá Secretario de Comunicaciones y Obras Públicas… aunque las malas lenguas rumoran otra cosa. 

	—No lo nombró tu tío, ¡Maximino se autonombró! —dijo Adela arrastrando la voz—. Sin mencionar que le agradaba sobremanera la forma en la que Hitler había llegado al poder, amigo. ¡Hay que ver de lo que era capaz tu padre! 

	—Mi papá le exigió a mi tío que lo eligiera como el siguiente Presidente de la República, pero eso no sucedió. El partido ya tenía toda su atención en Miguel Alemán para entonces. Aunque cabe mencionar que mi papá hizo todo lo que pudo para evitar que Alemán llegara al poder. Lo que pasó después es cosa que no se puede comprobar…

	—¿Qué pasó? —preguntó Margarita. 

	Manuel se quedó callado y volteó a ver a Adela. 

	—Nada, Margarita —dijo Adela—, lo que pasó fue que ofrecieron un banquete en honor a Maximino y, luego de este, él falleció intempestivamente. 

	Se quedaron todos en silencio, y Manuel, de un momento a otro, sintió que las palabras se le salían sin poder controlarlas. No estaba alterado ni molesto, simplemente sentía que el silencio era más pesado que hablar con la verdad. 

	—Tengo, por lo menos, trece hermanos reconocidos por mi padre. Él les llamaba descaradamente “hijos de la nación” cuando los presentaba con su esposa. Pero a ninguno nos quiso tanto como a su mascota, Chacho, un león africano que vivía en su casa de Puebla; una bestia con la que jugaba como con ninguno de nosotros. Chacho se enfermó de un momento a otro y murió. Mi papá le preguntó al doctor de quién había sido la culpa de que falleciera, y el doctor le dijo que suya porque le daba demasiado de comer. En el caso de mi papá, si preguntáramos de quién fue la culpa de su muerte, tal vez todo recaería en él mismo, al querer comerse algo que no le correspondía: la Presidencia de la República. 

	—En esta parte de la historia entra un personaje muy importante: Gonzalo N. Santos —dijo Adela—. Se dice que el presidente, al ver que nada iba a detener a su hermano de ser su sucesor, llamó a Santos para que lo detuviera. 

	—Santos era la mano derecha de mi tío —acotó Manuel. 

	—En una cena aquí en la Fortaleza, yo escuché el rumor de que el presidente le había dicho a Santos que hiciera lo que tuviera qué hacer para detener a Maximino, que era más importante el futuro de México que el hermano del presidente —dijo Adela—. Entonces Santos fue a la oficina de Maximino y trató de persuadirlo, pero le fue imposible. Días después, Maximino acudió a un banquete en su honor, y al terminar, falleció repentinamente. Nadie lo dijo abiertamente, pero en la política no existen las casualidades. 

	—¿Se puede saber quién soltó ese rumor aquí en la Fortaleza? —preguntó Margarita. 

	—Se dice el pecado, mas no el pecador —dijo Adela—. Solo diré que los tentáculos del poder son muy largos, y siempre llegan hasta donde tienen que llegar. No obstante, Maximino fue sepultado con todos los honores habidos y por haber, tanto así que hasta el mismísimo Jorge Negrete cantó el Ave María en su despedida. 

	Manuel asentía con la serenidad de un hombre maduro que ha aceptado el destino de su padre, sin embargo, las arrugas de su frente se alcanzaban a ver más marcadas. 

	—Salud por mi padre: don Maximino Ávila Camacho —dijo Manuel, y los tres chocaron el cristal cortado de sus vasos. 

	—Pues ya lo has escuchado en todo su esplendor, Margarita —dijo Adela—, él es Manuel y es mi mejor amigo, por eso nos hablamos así, sin tapujos. Un día él va a ser crítico de cine porque nació entre las más grandes estrellas y conoce las entrañas del tema… será el mejor de México, te lo aseguro. 

	Algo que le llamó la atención a Margarita fue que Manuel y Adela tenían casi la misma edad, pero parecían mayores; su manera de hablar y de conducirse revelaba un trasfondo de vidas complicadas, o por lo menos, muy experimentadas. 

	—¿Y cuál es tu historia, Margarita? —preguntó incisivo Manuel. 

	—Soy directora general de una agencia aduanal y hacemos negocios con el Gobierno de México —dijo antes de dar un trago a su tequila. 

	—¿Y ese negocio es de tu papá? —preguntó Manuel. 

	Margarita casi echa el trago por la nariz cuando escuchó la pregunta que le acababan de hacer. 

	—¿Por qué me preguntas eso, Manuel? —dijo nerviosa. 

	Manuel y Adela voltearon a verse como si acabaran de adivinar algo. 

	—Solo te lo pregunté porque es un puesto muy alto que generalmente solo se le da a los hijos de los dueños. ¿O me equivoco? 

	—La agencia aduanal es de mi tío. 

	Más tarde, ya muy entrada la noche y con más tequila en la sangre, Adela se sinceró con Margarita. 

	—Hay gato encerrado en la historia de tu tío y la agencia aduanal, ¿verdad? —preguntó Adela—. No tienes que decirme la verdad, solo quiero que sepas una cosa: yo sufro el mismo dolor que tú, yo tampoco me siento reconocida por mi papá. Pero no somos las únicas, hay muchas como nosotras. Ya Lupe Rivera también te contará luego sus penurias con su padre, el gran pintor de México. 

	Margarita no dijo nada, pero no era necesario, sus ojos estaban revelando su dolor. 

	—Mañana te voy a llevar a La Providencia, verás cómo empiezas a sanar ese dolor —le dijo Adela. 

	La fiesta terminó de madrugada. Al siguiente día, Margarita se despertó y desde su ventana vio el patio de La Fortaleza. Notó que había unos albañiles trabajando en la construcción de una pared y que junto a ellos se encontraba “el Indio” Fernández. 

	Bajó las escaleras y desayunó con Adela. Le llamaba la atención cada centímetro de la casa, la cual, a pesar de ser tan grande, solo tenía tres habitaciones. En contraste, tenía trece chimeneas y cientos de recovecos, según Adela. 

	—En cuanto se vaya mi papá, te voy a llevar a La Providencia —le dijo Adela—. Además de encerrarme a escribir, ese lugar es lo único que me da paz cuando el infierno se enciende en mi cabeza. 

	Pasó un rato y, en cuanto “el Indio” Fernández salió, Adela y Margarita se prepararon para irse. Adela llevaba consigo a sus perros, cada uno con un paliacate atado al cuello. 

	—Son de mi papá, por si te quedaba la duda… —le dijo señalando los paliacates. 

	No necesitaron coche para ir a donde querían pues La Providencia estaba cerca de la casa, en la calle Tata Vasco. Al llegar, Margarita se dio cuenta de que “La Providencia” era el nombre de una cantina, la más famosa de Coyoacán. La entrada tenía dos puertas, una que decía “Hombres”, y la otra “Mujeres”; así como un letrero grande con la leyenda: “No se admiten menores de edad, ni gente armada”. 

	El local estaba dividido por una pared de lámina, de un lado bebían los hombres y del otro las mujeres. Predominaba un fuerte olor a orín en el aire, y había mucha viruta de madera esparcida en el suelo. Las paredes parecían pintadas hacía mucho tiempo porque la pintura, en dos tonos de verde en la parte superior, se veía desgastada. En la pared principal, a la altura de la vista, un calendario de Pedro Infante, el cantante de música ranchera más famoso de México, se robaba la atención de los entrantes. 

	Entraron por la puerta que había para las mujeres, y Adela pidió caballitos de tequila para las dos, unos vasos de cerveza y carne tártara, pues juraba que con eso se le curaba la resaca.  

	—Siempre he querido ganarme el respeto de mi papá, por eso escribo. Ojalá algún día pueda ser tan buena para escribir historias como lo es él, así estaré a su altura —dijo Adela. 

	—Yo deseo hacer sentir orgulloso al mío  —dijo Margarita.



El collar de perlas













Pasaron las horas y las dos amigas regresaron a la Fortaleza. Más tarde, Manuel se unió a ellas. 

	—¿Por qué esa fijación con los diamantes, Margarita? —preguntó Manuel. 

	—¿De qué hablas? —dijo Margarita. 

	—De que siempre traes puestos pendientes de diamantes, o un dije con un diamante, o un anillo con uno o más diamantes… todas las veces que te he visto, es lo mismo contigo —le dijo Manuel. 

	Adela interrumpió la conversación con el pretexto de pedirles sus vasos para llenarlos. 

	—Deja de ser tan incisivo, Manuel —dijo Adela—, Margarita puede ponerse las joyas que ella quiera. A ti nadie te dice nada de tu fijación por la ropa de Christian Dior o por la marca Rolex. 

	Adela había notado cómo Margarita se empezaba a poner nerviosa por los cuestionamientos de Manuel. La verdad era que Margarita había desarrollado una fijación por los diamantes porque era lo que a Joe Velarde más le gustaba en el mundo. 

	—Me gustan las joyas de diamantes como cualquier otra… —dijo Margarita y aclaró su garganta. 

	—¿Te gustan las perlas? —preguntó Manuel. 

	—Sí, mucho —contestó. 

	—Pues he visto esta mañana el collar de perlas más inasequible, prohibitivo, preciado, precioso y valioso que te puedas imaginar. Estoy seguro de que a ti te encantaría. 

	—¿Ah, sí? ¿En qué joyería lo has visto? —preguntó Margarita. 

	—En un museo. 

	—¿Y qué tiene de especial ese collar? —preguntó Adela. 

	—Se trata nada más y nada menos que del collar que le regaló Hernán Cortés a Isabel Moctezuma tras haberla dejado en cinta a la fuerza —dijo Manuel.

	—¿Hernán Cortés embarazó a Isabel Moctezuma? —dijo Margarita—. Como estudié en Estados Unidos, no sé mucho de la historia de México, pero eso que me cuentas me interesa. 

	—Entiendo… Isabel era la hija de emperador azteca Moctezuma II. Tras la conquista, Cortés pensó que si estaba con Isabel, los aztecas lo aceptarían más fácilmente. Así que se acercó a ella y la embarazó a la fuerza. De ese acto salvaje nació Leonor, hija de la unión de dos mundos. Cortés le prometió a Isabel, frente a un fraile franciscano, que se casaría con ella, y como prueba de su compromiso, le regaló el collar de perlas, traído del viejo continente, que hoy descansa en un museo del Centro Histórico de la ciudad —dijo Manuel—. Luego Cortés tuvo que ir a España, pero dejó en cinta a Isabel. Allá se casó con una española. La hija de Cortés e Isabel nació a la semana de que él regresó, y fue nombrada Leonor. Isabel nunca la quiso porque le recordaba todo lo vivido con Cortés. Aunque Leonor fue llevada a España para su educación, nada aminoró el rechazo que su madre sentía por ella. 

	—A parte de ese collar y esa hija, Cortés también le dio el nombre de Isabel y el título de “doña”. Su nombre original era Tecuichpo Ixcaxochitzin. ¡Pobre tipo!, pensaba que estaba exaltando a Isabel con ese título de medio pelo, cuando por sus venas corría la sangre del gran emperador Moctezuma —dijo Adela. 

	—Para entonces ya había nacido también Martín Cortés Malintzin, quien fue heredero de dos mundos, pues era hijo de Cortés con la Malinche. Técnicamente hablando, se dice que él fue el primer mexicano que existió —dijo Manuel— y, curiosamente, el que empezó una revuelta con fines de lograr la independencia. Cortés tuvo otro hijo con su esposa española, a quien también llamó Martín. Se preguntarán por qué lo hizo, los historiadores dicen que fue en honor a su padre, que se llamaba Martín Cortés.  

	—En mi opinión, Martín no es el heredero de dos mundos, sino el producto del choque de dos mundos. Nada de lo que sucedió fue consensuado —dijo Margarita—. En fin, regresando al tema del collar de perlas, desde ahora te lo digo, Manuel, seguro que me encantaría tenerlo, pero no está a la venta.

	—La buena noticia es que puedes verlo en una exposición mañana mismo si quieres, está abierta al público en el edificio contiguo a la Casa de los Azulejos. 

	—¿Qué es la Casa de los Azulejos? —preguntó Margarita. 

	—Ahora es un restaurante, se llama Sanborns. No obstante, es un testigo de la historia de México. Su construcción data del siglo XVI, y sus paredes han atestiguado la vida de familias nobles, políticos y numerosos comensales de renombre. Las paredes exteriores están forradas en hermosa talavera de Puebla, de ahí que le hayan llamado “Casa de los Azulejos”. También tiene murales y vitrales que te dejan asombrado cuando los miras la primera vez. 

	—A ustedes ya se les subió el alcohol a la cabeza —dijo Adela. 

	—¿Qué tal si las invito a desayunar mañana ahí? Hace tiempo que no voy y me encanta su menú —dijo Manuel. 

	—Yo voy a rechazar tu invitación esta vez, Manuel —dijo Adela—, no me gusta levantarme temprano, y tú lo sabes. Menos cuando me tomé una botella de tequila la noche anterior. 

	—Yo sí voy, acepto tu invitación —dijo Margarita entusiasmada. 

	—¡Genial! Mañana seguimos con esta conversación histórica y cultural, Margarita. Podría hablar horas sobre arte e historia —dijo Manuel, sin quitar el dedo del renglón.  




…




Al siguiente día, al entrar al Sanborns de los azulejos, Margarita se quedó asombrada con la belleza de su arquitectura. Lo primero que observó fueron las fuertes columnas con unos grabados exquisitos en piedra. La iluminación del lugar se asemejaba a la que tienen los castillos europeos más bellos. 

	Manuel ya la estaba esperando en una de las mesas del centro del gran salón. 

	—Por un momento pensé que no te ibas a levantar y me dejarías aquí desayunando solo —dijo Manuel, luego de plantarle dos besos, uno en cada mejilla—. Así se saluda en España. 

	—No puedo creer la belleza de este lugar, Manuel. 

	—¿Quieres que te cuente algo de la historia de este edificio? Como sabrás, la historia me apasiona —dijo Manuel.

	—¡Por supuesto! Pero antes ordenemos el desayuno. 

	Pidieron varios platillos típicos para degustar, entre ellos les trajeron tamales rojos y verdes, enchiladas Sanborns, Tecolotes (una especie de molletes) y café de olla. 

	—Como dato curioso, ¿sabías que este fue el primer restaurante donde se sirvió agua con hielos en el país? —dijo Manuel—. Además, también fue el primer Jockey Club de México. 

	—¡Estás lleno de información y de datos curiosos, Manuel!

	—Te apuesto lo que quieras a que no adivinas quién fue el primer dueño de este lugar —al ver la cara de duda de Margarita, Manuel le dio la respuesta—. ¡Hernán Cortés! Él fue el dueño original del terreno en el siglo XVI, y se lo cedió a Antonio Burgueño. No obstante, quienes vivirían aquí serían los Condes del Valle de Orizaba, doña Graciana Suárez Peredo, una mujer poseedora de grandes riquezas, y don Luis de Vivero, quien descendía de una de las familias más ricas durante el Virreinato. A partir de entonces, este hermoso edificio ha cambiado de dueños las veces que te imagines. 

	—¿Y cuándo se convirtió en restaurante? —preguntó Margarita. 

	—Eso sucedió durante la época de la Revolución, la Casa de los Azulejos fue adquirida por el señor Yturbe Idaroff, quien decidió rentarla a un estadounidense que era dueño de la fuente de sodas Sanborns Bros., y así fue como empezó todo esto que ahora vemos y disfrutamos. 

	—Antes de irnos quiero recorrerla, caminar por sus pasillos… es tan bella que quisiera grabar cada detalle de este lugar en mi memoria y revivirlo cuando regrese a casa. 

	Así lo hizo. Margarita subió por las escaleras que llevaban a los sanitarios, y escalón por escalón, iba viendo la maravillosa arquitectura que la rodeaba. Lo que más le llamó la atención fue el Mural “Omni-ciencia”, realizado por el aclamado pintor mexicano José Clemente Orozco, en 1925, asociado a la manifestación sobre la fecundidad femenina o el saber. Entre su caminata, vio como había una pequeña ventana que daba al edificio contiguo, y se grabó la ubicación exacta. 

	—¿Tienes algo qué hacer hoy? Ya sabes, tus ocupaciones de mujer de negocios… —le dijo Manuel a Margarita cuando regresó a la mesa en la que habían desayunado. 

	—No, ya no veré a los clientes de la agencia aduanal hoy, estoy libre. ¿Por qué lo preguntas? 

	—No se diga más, hoy seré tu guía de turistas y te daré un recorrido histórico por la ciudad. 

	El primer sitio al que se dirigieron fue el museo de historia de la colonia, ubicado en el Claustro Dominicano, edificio contiguo al Sanborns de los Azulejos. 

	—El collar está en la tercera sala —dijo Manuel. 

	Caminaron juntos y con un marcado entusiasmo con rumbo al famoso collar de perlas, mientras Manuel seguía dando datos curiosos sobre casi cada cosa que se exponía. 

	De camino a la sala de joyas de la colonia, tuvieron que pasar por un área en donde se encontraban exhibiéndose también los aparatos de tortura que los conquistadores amenazaron con utilizar (amenaza que cumplieron muchas veces) si no se convertían los aztecas al catolicismo.

	La colección incluía unos cien instrumentos de humillación pública. Entre estos había objetos utilizados para castigar delitos menores y otros para ejecutar la pena capital. 

	El que más tuvo impacto en el rostro de Margarita fue un aparato llamado “el Potro”. Este consistía en una plancha de madera con ataduras en cada esquina, las cuales servían para amarrar los pies y las manos de la víctima. Con sus extremidades atadas a las cuerdas, el verdugo jalaba gradualmente una polea hasta desmembrar a la persona. Cada pregunta que el reo no respondía, suponía un giro a la polea que mordía la carne de la víctima y dislocaba sus huesos hasta desprenderlos.

	—Al ver todos estos instrumentos de tortura —dijo Manuel— comprenderás el porqué se impuso tan rápidamente la religión católica en nuestro país.

	—No puedo explicar con palabras el nivel de impotencia e indignación que siento al ver todo esto, no hacia los españoles, sino hacia Hernán Cortés —dijo Margarita. 

	Una vez que estuvieron frente al collar, la sensación que predominaba en cada uno era distinta. Mientras que Manuel sentía estar frente a una obra de arte, un objeto de gran valor cultural e histórico para México; Margarita experimentaba un extraño sentimiento de injusticia y desagrado, originado por los aparatos de tortura que acababan de ver. 

	—Cuando Cortés regaló el collar a Isabel, le prometió que se casaría con ella, pero luego la desposó con un capitán del ejército conquistador. Así de ruin era. Lamentablemente, Isabel desquitó todo su coraje con su hija. 

	Margarita se interesaba tanto en lo que Manuel le decía que empezó a preguntar más sobre Cortés y en dónde estaba enterrado. 

	—La tumba de Hernán Cortés está ubicada en República del Salvador 119, en el Centro Histórico de la Ciudad de México. Cortés tenía un mausoleo en la iglesia de Jesús de Nazareno. Esta parroquia, cabe mencionar, que también posee un mural de José Clemente Orozco. El recinto acompaña al Hospital de la Inmaculada Concepción de María, llamado también Jesús de Nazareno —dijo Manuel.

	—Siempre pensé que Hernán Cortés estaba enterrado en España… ya veo que no. 

	Poco a poco, Margarita iba sintiendo rencor por Cortés al ir conociendo cómo había destruido el imperio azteca. 

	Después del museo, visitaron en la calle de Tacuba El Árbol de la Noche Triste, donde la leyenda cuenta que Cortés lloró por la derrota que le inquirió el pueblo azteca. 

	Conforme fue avanzando el día, tras la información que Manuel le iba dando, Margarita decidió que ese collar de perlas no debería estar ahí, en un museo, exhibiéndose como un trofeo. 

	El edificio donde se exponía el arte colonial está ubicado en la calle Madero, justo al lado de la Casa de los Azulejos. Margarita estuvo llevando a cabo algunas reuniones de trabajo ahí en sus siguientes visitas al Distrito Federal. Cada vez que iba, inspeccionaba toda el área. 

	Los lunes, el edificio del museo permanecía cerrado, así que ella se daba a la tarea de ir al restaurante, ahí comía y se dedicaba a observar el movimiento que había entre el personal. Notó cómo los guardias de seguridad daban rondines por la calle, y contó, con el segundero de su reloj, que el recorrido tardaba dos minutos con treinta segundos en ir de un lado a otro. 

	Cuando se dio cuenta de que ya estaban por cerrar, pagó su cuenta y salió del lugar. Salió y se quedó muy cerca, solo para seguir contando los pasos que daban los guardias en cada rondín, desde la acera de enfrente. Nadie sospechaba de ella, pasaba desapercibida entre la multitud que caminaba por la calle. 

	En ese entonces, no había cámaras de seguridad en las calles, y las que había en los negocios, recintos y oficinas, tenían una calidad muy pobre, tanto así que jamás se podía distinguir el rostro de las personas grabadas. 

	Su plan estaba hecho, no entraría por la puerta principal, sino por un costado, justo en donde estaban las escaleras de seguridad que daban a la azotea. Para acceder a ellas, había que romper un candado. Margarita llevaba en su bolsa un líquido, en una botella de vidrio que lo hacía lucir como una pócima, el cual tenía la particularidad de que podía destruir metales de todo tipo en segundos, lo suficientemente eficiente para acabar con la cerradura. Este material se encontraba aún en etapa de investigación, y solo se había usado de forma experimental en un laboratorio de la Universidad de Texas, a través de la Fundación para la investigación Celestino Velarde, de Joe, cuyo director era el ingeniero Roland Gonzalez. Margarita había usado los contactos de su padre para obtener esas muestras y usarlas en su plan. 

	Apenas pasaron los guardias, ella se acercó al candado y, prácticamente, lo desintegró con el líquido. Entró sin llamar la atención y subió las escaleras.

	Era escurridiza como un gato, habilidad que llevaba en la sangre gracias a su padre. Ubicó la escalera y subió apresurada hasta la azotea. Debía entrar al edificio contiguo, que le quedaba a un salto de distancia. Tomó impulso y brincó cerca de un metro entre ambos tejados. Una gota de sudor se dibujó en su frente. Respiró profundamente y vio hacia abajo. “Podría haber muerto”, se dijo. Caminó por el filo del edificio hasta llegar a un campanario. Debía entrar y así lo hizo. De pronto, un sonido metálico y discreto se escuchó en el aire: Margarita había tocado la campana para no caer pues había perdido el equilibrio. 

	Los guardias de seguridad se percataron del sonido proveniente de lo alto del campanario. 

	—Hay alguien ahí… se escuchó la campana —dijo uno. 

	—Imposible —dijo el otro. 

	—¿Entonces por qué se escuchó como si la hubieran tocado una vez? —preguntó el primero.

	—Estos edificios son tan viejos que a menudo se escuchan cosas que uno no puede explicar, créeme —respondió—. A mí me ha tocado escuchar cadenas arrastrándose, lamentos y hasta personas hablando, pero ya les perdí el miedo. 

	—¿A poco un fantasma va a poder mover la campana? —preguntó el guardia incrédulo. 

	—Aquí los fantasmas pueden hacer lo que quieren, desde abrir puertas hasta tocar la campana. 

	Margarita calmó su respiración poniendo una mano en su pecho para calmarse, y se dispuso a bajar por las escaleras. Entró al museo y pasó por la sala de instrumentos de tortura. Los aparatos se veían terroríficos con la poca luz que entraba en la sala. Sacó una lámpara de mano y caminó entre los pasillos con ella como si fuera una brújula. 

	Unos pasos más y llegó hasta donde se encontraba el collar de Perlas de Isabel Moctezuma. Lo recogió con la calma de una ladrona experimentada, lo metió en un pequeño bolsillo de su chaqueta, dejó la tarjeta de Fausto y se regresó por donde había entrado. 

	Antes de bajar las escaleras, observó desde arriba, como si fuera una gárgola, que los guardias acababan de pasar, y eso le dio la seguridad de que contaba con al menos tres minutos para salir. 

	Finalmente, cuando estaba a punto de dejar el edificio, su ropa se quedó atorada en un pequeño alambre. Ella la jaló con fuerza y el collar de perlas salió disparado. “¡No puede ser!”, se dijo. 

	—Ahí está, ¡es una ladrona! —dijo uno de los guardias. 

	—¡Deténgase o disparo! —dijo el otro. 

	El primer disparo sonó tan fuerte que retumbaron las ventanas. Margarita sentía que el corazón le brincaba en el pecho. Se agachó para recoger el collar y vio que todas las perlas estaban dispersas por el piso. “Es mi vida o el collar”, pensó. 

	Otro disparo se escuchó más cerca. Entonces ella decidió seguir su camino sin la joya. 

	Al siguiente día, Chandler estaba en el Distrito Federal con la tarjeta de Fausto en la mano. 

	—No digan nada a la prensa. Creo que estamos ante un imitador porque Fausto jamás se equivocaría como esta persona lo hizo. 

	—Dirá imitadora… era una mujer —dijo el guardia. 



La condesa Miravalle y Joe Velarde














Joe invitó a cenar a la condesa Miravalle y ella aceptó. Eligió para la cita uno de los sofisticados restaurantes del Hotel las Brisas, lugar predilecto de personalidades como Frank Sinatra y John F. Kennedy cuando vacacionaban en Acapulco. Bajo la promesa de que solo se verían como amigos, ella acudió a la cita. Ante los ojos de Joe, Carmen se veía más bella que nunca, pero también más lejana e imposible. 

	—Te ves simplemente radiante —le dijo Joe e intentó tomar su mano sobre la mesa del restaurante. 

	La condesa retiró su mano y fingió que no se daba cuenta de lo que Joe estaba intentando hacer. Dirigió su vista hacia la bahía, que en esa noche se veía espectacular. 

	—¿Ordenamos la cena? —preguntó ella. 

	—No hay prisa —dijo Joe—, podemos ordenar primero un vino, disfrutar de la vista y conversar sobre nosotros y sobre el futuro. 

	La condesa aceptó, pero se notaba tratando de poner una distancia entre ella y Joe, como si estuviera guardando sus reservas. 

	El mesero llegó con las cartas de vinos y se las entregó. Al abrirla, ella encontró una tarjeta que se cayó en la mesa, la abrió y ahí decía: “Te amo: Atte. Fausto”. Sonrió con gracia y volteó a verlo en silencio.

	—No te cases con él, Carmen, lo nuestro viene de mucho tiempo atrás y todavía podemos hacerlo funcionar… —dijo Joe. 

	—It’s too late my Darling —dijo la condesa—. Ese barco ya zarpó del puerto y no va a volver. Yo ya me voy a casar, necesito seguridad y tranquilidad en esta etapa de mi vida. No me refiero a seguridad económica, esa ya la tengo por mí misma. Lo que quiero es tener la seguridad de que el hombre que está a mi lado se quede así, a mi lado, que despierte conmigo, que me ame como compañera de vida, no solo como compañera de cama. 

	—Pues yo te voy a reconquistar, estoy seguro, tú y yo tenemos que estar juntos al final —le dijo Joe. 

	—¿Y cómo piensas hacerlo, Joe? ¿Siendo Fausto? ¿Robando algo más para mí? Eso ya no va a funcionar. 

	—Déjame pensar en mi estrategia… solo te pido algo de tiempo, no te apresures, aún no des ese paso con él.

	—Pues yo me caso en siete meses en Sevilla, Joe. Ese es todo el tiempo que te queda conmigo. Después de ahí ya no hay marcha atrás por mi propia tranquilidad mental, querido.

	Cenaron las especialidades del lugar, preparadas con los mariscos frescos del puerto. El vino los acompañó durante toda la velada, así como los constantes coqueteos de Velarde a la condesa. 

	La cena no transcurrió en silencio, sino que Joe trataba de recordarle viejos momentos felices a Carmen para que ella volviera a sentirse enamorada de él, pero su misión no parecía rendir frutos. 

	—¿Cuándo volveré a verte, Carmen? —preguntó Joe antes de despedirse. 

	—No lo sé, tal vez mañana o tal vez nunca más —dijo ella. 



El mensaje













—Quiero ir a asolearme después de comer —le dijo Carmen a su prometido mientras se encontraban en el Paradise aquella tarde—, el sol brilla maravillosamente y quiero quedarme en la arena un rato, leer un libro, tal vez meterme al agua… ¿me acompañas, querido?, no quiero estar sola. 

	—Me siento muy cansado del viaje, el vuelo de Nueva York a Acapulco me dejó exhausto —dijo Carlos Vizcaya—. Prefiero tomar una siesta por la tarde, pero por favor ve tú a la playa y nos vemos esta noche para cenar. 

	Carmen sentía que quería a su prometido, sin embargo, la llama que había tenido con Joe no se asemejaba en nada a lo que tenía con el hombre que estaba a punto de desposar. Con Joe había fuegos artificiales y explosiones en la alcoba, con su actual pareja había tranquilidad y paz. Esto último era placentero para ella, no obstante, a veces extrañaba las aventuras que vivía junto a Joe. 

	Después de comer, Carmen y su prometido se despidieron con un beso muy breve y un tanto seco, ella se puso un traje de baño, así como un pareo y un sombrero que le daban un aire de glamur hollywoodense. En la bolsa llevaba una novela de romance y sus lentes de sol, por si le apetecía leer en el camastro. 

	Al llegar a la playa, se recostó y abrió el libro, pero no podía concentrarse en su lectura. El sol brillaba de un color dorado sobre su piel. La gente paseaba feliz, las parejas se tomaban de la mano y algunos niños se mojaban los pies con las olas del mar, mostrándose muy divertidos. 

	“Desearía que aquí estuviera Joe…”, pensó. Luego tomó nuevamente su novela y empezó a leer una página. Su tranquilidad se interrumpió con el ruido del motor de una avioneta que cruzaba por el cielo de Acapulco, muy cerca de la playa en la que ella se encontraba. Poco a poco la aeronave se fue acercando, y ella empezó a distinguir que esta jalaba un cartel a su paso. La gente se detuvo y estaban señalándola. “¡Miren, miren!”, decían repetidamente. Ella se quitó los lentes de sol para distinguir el mensaje: “Carmen, te sigo amando. Vuelve conmigo. Atte. Fausto”. El detalle de Joe la sonrojó porque apareció cuando ella estaba pensando en él, en ese hombre incansable. “Joe tuvo la delicadeza de firmar el mensaje como Fausto, para que mi prometido no sospechara que ese mensaje era para mí”, pensó.

	“¿Quién será Carmen?”, se escuchaba que se preguntaban unos a otros. Ella permaneció en silencio, pero con una sonrisa en los labios. “Si alguien hiciera eso por mí, le diría que sí”, le dijo una joven mujer a la amiga con quien paseaba por la playa. 

	La tarde transcurrió como todas. Había un cómico que al atardecer se sentaba en el lugar y contaba chistes. Cargaba consigo a un chango que atraía a los turistas y los divertía con sus movimientos y ocurrencias. Lo que más llamaba la atención era que el chango se comportaba como humano, pues estaba vestido con ropa de niño y se sentaba al lado del cómico a la espera de arrancar con el show que daban. Después de cada chiste que el cómico contaba, el chango se reía, y esto hacía estallar las carcajadas de los turistas. 

	—¡Mamá!, ¿puedo tocar a Charly? —dijo una niña que estaba cerca. 

	—No, mi amor —le dijo la madre—, Charly solo puede estar con su dueño. 

	—¡Ándale, déjame tocarlo! —replicó la niña. 

	—Al final nos podemos tomar una foto con él y te la llevas a la casa. Espera a que acabe el show. 

	La niña se quedó un poco más tranquila con la respuesta de su madre. A Carmen le causó gracia la escena. 

	—Señora —se acercó a la condesa un joven que trabajaba junto al cómico—, ¿le gustaría tomarse una fotografía con Charly al final del espectáculo? 

	—No, muchas gracias —respondió Carmen—. Pero a aquella niña sí, escuché que su madre se lo prometió. 

	El joven se dirigió a la madre de la niña y al final se tomaron la fotografía. 

	“No cabe duda que como Acapulco no hay dos”, pensó Carmen. “No hay otro lugar en el mundo que reúna la belleza, el clima y el sol de este lugar, acompañado de las ocurrencias de un cómico mexicano junto a un chango que se ríe de sus chistes”. 

	Conforme fue bajando el sol, llegó la tranquilidad. Finalmente, cuando el atardecer había terminado, la condesa tomó sus cosas y caminó de regreso a su lugar seguro, para tener una noche tranquila junto a su prometido. 




…




Aquel día, Frank Chandler recibió una llamada en su oficina proveniente del puerto de Acapulco. 

	—Señor —le dijo su contacto en el puerto—, el ladrón de las joyas sigue aquí. Lo sabemos porque mandó poner un anuncio arrastrado por una avioneta sobre el cielo de la playa. 

	—¿Qué decía ese anuncio? —preguntó Chandler. 

	—Literalmente decía: “Carmen, te sigo amando. Vuelve conmigo. Atte. Fausto”. 

	—Es él… sigue ahí. Lo sé porque en el expediente que tenemos menciona en algún momento que se relacionó con una “Carmen”, sería demasiada coincidencia que fueran otras personas con los mismos nombres en ese lugar, tomando en cuenta que el rentar una avioneta es un servicio que muy pocas personas podrían pagar —dijo Chandler—. Agregaré esto al expediente e iré cuanto antes al puerto para averiguar quién es Carmen y quién es ese tal Fausto que pagó por el costoso servicio. 

	Al siguiente día, antes de abordar su avión, fue a una caseta telefónica del aeropuerto, le puso unas monedas y marcó a un número que llevaba escrito en una tarjeta de presentación. El pulso de Chandler se aceleraba con cada ring que se escuchaba. El teléfono timbró cuatro veces antes de ser contestado.

	—Hola, ¿quién habla? —se escuchó la voz dulce de una mujer. 

	—Soy Frank, qué suerte que hayas contestado. Estaré en Acapulco en unas horas. ¿Te gustaría ir a cenar mañana? 

	—Por supuesto —dijo ella sonriendo gratamente—, tienes suerte de encontrarme aquí, en un par de días me voy al Distrito Federal. ¿Te parece bien en el mismo lugar de la última vez?

	—Sí, ahí. ¿Ocho de la noche está bien para ti? —preguntó él con una evidente emoción. 

	—Está perfecto —dijo Margarita antes de colgar. 



Margarita y Chandler en Acapulco













Margarita y Chandler se encontraban cenando en el restaurante de La Quebrada. Ella le había prometido mostrarle algunas atracciones de Acapulco y lo estaba cumpliendo. 

	—¿Cuánto tiempo vas a estar aquí, Frank? Te lo pregunto porque quiero llevarte a conocer otras partes del puerto. La comida de este restaurante es deliciosa, pero tienes que conocer otras cosas… te vas a enamorar del pescado zarandeado de la laguna, por ejemplo. 

	—Me quedaré un par de días más —dijo Frank—. Quisiera estar más tiempo aquí, no tanto por las atracciones del puerto, sino para estar cerca de ti. 

	Chandler tomó la mano de Margarita y la besó con delicadeza. 

	—No puedo negar que yo también estoy sintiendo algo por ti, sin embargo, necesito tiempo para poder ordenar las ideas en mi cabeza y estar bien… —dijo Margarita. 

	—No quiero presionarte. Solo quiero que sepas que tu presencia en estos encuentros que hemos tenido ha cambiado la forma en la que veo la vida. Yo pensé que jamás volvería a sentirme tan entusiasmado por ver a alguien, hasta que te conocí. 

	—¿Qué sería lo más excepcional que podrías hacer por amor? —dijo Margarita. 

	Chandler se quedó pensando por unos segundos. 

	—No lo sé —dijo él—, contesta primero tú a esa pregunta. 

	Margarita se quedó viendo cómo los clavadistas de La Quebrada se lanzaban al mar y recibían los aplausos del público. 

	—Me aventaría al vacío por amor. Le confesaría todos mis secretos al hombre que amo, sin saber si él me va a sostener en sus brazos o se va a apartar y dejarme caer después de escucharme. Así como lo hacen los clavadistas que se están lanzando ahora al vacío, yo también estoy midiendo el terreno a la espera de que llegue una ola que me pueda sostener cuando me lance. 

	—¿Qué quieres decir, Margarita? —preguntó Chandler confundido. 

	—Yo no he sido del todo honesta contigo, Frank. Pero tampoco soy tan valiente para serlo. En algún momento será… 

	—Estaré esperando a que llegue ese momento —dijo Frank tomando sus manos. 

	—Ahora contesta tú: ¿qué sería lo más excepcional que podrías hacer por amor? —dijo Margarita.

	—Perdonaría lo imperdonable —respondió Frank. 

	En ese instante Margarita empezó a sentir una esperanza de estar con Frank en el futuro. 



La traición













En su casa de Acapulco, Joe recibió una llamada de Margarita en la que la escuchaba muy agitada.  

	—Me engañaron, tío —le dijo Margarita—, Jesús y Alfonso Grecia, los sobrinos de la primera dama, nos usaron para hacer negocios evadiendo al fisco. Estábamos importando en numerosas ocasiones con un permiso de importación vigente por una vez. Eso es una evasión fiscal de tamaño desproporcionado… Nos suspendieron la patente aduanal por hacer mal uso de ella. 

	—¡¿Qué dices?! —exclamó Joe—, no puede ser. Yo los conozco y no me harían algo así. Viajaré al Distrito Federal para hablar con ellos y arreglar todo este asunto. 

	—No vayas con ellos, habla con tu abogado, él ya está enterado de todo. Acabo de estar con él y me dijo que lo mejor era que tú salieras del país para que no te metan a la cárcel en lo que se lleva a cabo el proceso. 

	—¿La cárcel?, ¿de qué hablas, Margarita? —dijo Joe—, ese es un lugar que yo jamás voy a pisar en mi vida. 

	Joe colgó el teléfono y enseguida le llamó a su abogado. Este último le confirmó lo que Margarita ya le había dicho. Joe caminaba de un lado a otro, jalando el cable del teléfono lo más que podía. Se rascaba la cabeza y le pedía más explicaciones al abogado. 

	—Es que no puedo creer lo que me estás diciendo. Tengo que ir al Distrito Federal para hablar con la primera dama, ella arreglará todo este lío que han creado sus dichosos sobrinos. 

	—Joe, no has entendido, van a detenerte dentro de las próximas veinticuatro a cuarenta y ocho horas, esta bomba ya explotó. Lo mejor que puedes hacer es salir del país. 

	—Me iré a Estados Unidos, entonces —dijo Joe desesperado y muy molesto. 

	—No vayas a Estados Unidos porque fácilmente van a traerte de allá a México. Tienes que ir a otro país. Yo te sugiero que vayas al Líbano, porque también eres ciudadano de ahí —dijo el abogado. 

	—¿Al Líbano?, ¿te has vuelto loco? —dijo Joe—, no he vuelto a ese lugar desde que salí de ahí con mi madre en un barco. 

	—Ese es mi mejor consejo en este momento, en lo que arreglamos todo este asunto en México. Llama a tu asistente y dile que te compre un vuelo de ida al Líbano. 

	—¿Cuánto tiempo debo estar allá? —preguntó Joe un tanto incrédulo e impaciente.

	—Serán algunas semanas… no sé decirte cuántas. Yo moveré mis influencias y cobraré algunos favores con los contactos que tengo en la Secretaría de Hacienda. Por supuesto que esto te va a costar dinero, Joe, pero va a ser la única forma en la que puedas regresar al país. 

	—No me importa el dinero, haz lo que tengas que hacer. 

	Después de llamar a su asistente en Acapulco para que le compraran los boletos de avión, Joe llamó a la condesa Miravalle. 

	—Te llamo para decirte que estaré fuera del país por una traición de negocios, si no salgo ahora, me pueden meter a la cárcel por evasión al fisco. 

	—¡No lo puedo creer! —dijo Carmen—, ¿cómo puedo ayudarte para que esto se arregle?

	—Ya mi abogado está arreglando todo este asunto. Solo te pido una cosa, Carmen: no te cases mientras yo esté allá, no hagas nada en el tiempo que yo dure en el extranjero. 

	—¿Cómo puedes pensar en eso ahora, Joe? Tantos años robando diamantes por todo el mundo, y jamás te atraparon… no puedo creer que ahora estés en peligro de ser encarcelado por una traición en los negocios. 

	—Así es la vida, Carmen. Voy a salir ileso de esto, pero espérame, no des ese paso, yo regresaré por ti… tengo que colgar. 

	—¿Cuándo regresas, Joe?

	—No lo sé, en cuanto pueda. El abogado dice que serán algunas semanas. 

	—Mi compromiso de boda sigue en pie, eso no está en duda… pero te deseo que salgas pronto de esta terrible situación —dijo la condesa—. Y si puedo ayudarte en algo, no dudes en decírmelo. 

	Joe colgó con una angustia mayor en su pecho. La cabeza le iba a explotar, pero era momento de salir del país. 



De vuelta a Biblos













Al aterrizar en Beirut, la capital del Líbano, Joe se sintió afligido. Tomó un taxi en el aeropuerto para ir a la ciudad que lo vio nacer: Biblos. El recorrido duró alrededor de una hora y media. 

	Biblos es la ciudad más antigua, que aún está habitada, del mundo. Su suelo fue ocupado por primera vez cinco mil años antes de Cristo y en él se encierran muchos de los secretos de la humanidad. Joe quería pensar que la sabiduría de ese suelo empedrado le ayudaría a arreglar todos los problemas que tenía en la cabeza y poder regresar a México. 

	Las calles también le recordaban un pasado agridulce porque, por un lado, estas le refrescaban la imagen de Emelina, su madre, y por el otro, le recordaban a él mismo de niño. Revivió la sensación de moverse por los distintos senderos cuando era un pequeño ladroncillo jugando, haciendo travesuras y pequeños robos a los comerciantes. Por la sangre de los pobladores de Biblos corría el comercio desde la época de los fenicios, y en el caso de Joe no era la excepción, le gustaba negociar, convencer y ganar cualquier cosa que se propusiera. En esas calles había nacido su amor por las piedras preciosas, al ver que estas eran lo más valioso para robar y poseer en una ciudad del color de la arena y el oro.

	Mientras iba camino a su viejo barrio, vio el mercado de Biblos, en donde hacía juegos de prestidigitador a un grupo de turistas cuando era apenas un niño, y revivió sus días en los que escondía un casquillo de bala entre tres vasos, los mezclaba y apostaba unas monedas con los turistas para ver si atinaban en cuál vaso se encontraba. 

	Muchas partes de la ciudad parecían congeladas en el tiempo, mientras que otras lucían una insólita riqueza que contrastaba fuertemente con los habitantes que caminaban vestidos de pobreza por las aceras. Encontró en Biblos una gran diferencia cultural entre América y el Líbano, algo en lo que no había pensado en muchos años. Y recordó todo lo que implicó para Emelina y él adaptarse a vivir en occidente, cuando llegaron a Veracruz en aquel barco que los llevó al que sería el inicio de una nueva vida. 

	El taxi lo llevó a su viejo vecindario, en donde aún vivían algunos de sus familiares. Los hombres en esa zona, en su mayoría, iban vestidos con pantalones y camisas holgadas, la mayoría con chaleco, una chaqueta o incluso una capa encima de su vestimenta. En su vecindario nadie llevaba trajes oscuros, ni corbatas, como podía verse en los negocios de Beirut.

	Las mujeres de religión musulmana vestían hiyab; mientras que las mujeres cristianas caminaban cubiertas con capas, bufandas y velos que escondían las formas de sus cuerpos. 

	Ahí encontró la casa de sus tíos, una construcción rústica de piedra con arcos no muy altos enfrente. Tenía una cerca de fierro y una cochera frontal, tal como la recordaba. El espacio entre la puerta de la cerca dejaba un pequeño pasillo hacia la casa, este se encontraba cubierto de macetas con diversas plantas. Cuando Joe era apenas un niño, le gustaba ver a su tía regándolas cada tarde. 

	Antes de llamar a la puerta se escuchó el adhan, también llamado azaan o ezan, el llamado para convocar a los fieles al salat, la oración obligatoria en la religión musulmana. El encargado de recitarlo es el almuédano, quien es elegido por la comunidad de acuerdo a sus habilidades. 

	Esperó unos minutos en silencio, después tocó la puerta y salieron algunos de sus primos. Se vieron a los ojos y enseguida se abrazaron. Tenían más de cuatro décadas de no verse, pero eso no fue impedimento para que lo reconocieran, pues la mirada y expresión de Joe siempre había sido la misma. 

	—¡Pensamos que jamás regresarías! —le dijo uno de ellos, llamado Amín—. Tu mamá, ¿cómo está?

	—Ella falleció hace poco, primo. 

	—Mis condolencias —respondió. 

	Se sentaron a la mesa y compartieron un pan con un poco de hummus recién preparado. 

	—¿Qué te ha traído a Biblos? —le preguntó Amín a Joe, después de conversar durante horas de su infancia y sus recuerdos entre las calles de la ciudad. 

	—Ha sido la vida, nunca había tenido tantos problemas como ahora. Una traición en los negocios, una pérdida amorosa, una hija no reconocida…

	—Pues estás en el lugar adecuado. Recuerda que este país ha sido como el Ave Fénix, nos han destrozado y nos hemos reconstruido muchas veces, y así pasará contigo también. No te preocupes que aquí estarás seguro. 

	—No quiero causarte problemas, ni que vengan a buscarme a tu casa… probablemente ahora mismo esté la INTERPOL tras mis pasos. 

	—¿Entonces en dónde te quedarás si no es con tu familia? Nosotros te podemos proteger aquí. 

	—No, no puedo aceptar tu invitación… Me quedaré en un hotel del centro de la ciudad, el primero que encuentre, usaré otro nombre, me camuflaré entre la gente. 

	—Van a notar enseguida que no eres de aquí, tu acento al hablar ya ha cambiado mucho, tus manos se ven refinadas y te mueves como esos turistas que robábamos cuando éramos niños y Aaron nos cuidaba. ¿Te acuerdas de él?, ¿de Aaron Yacaman?, le decían también “El Camello”. 

	—¡Aaron!, ya no me acordaba de ese hombre que nos protegía en las calles y nos ayudaba cuando nos metíamos en algún lío. Me salvó más de una vez de ser atrapado por la policía o por algún comerciante enfurecido al que le robaba algo de fruta para mi mamá. Nos movíamos como pequeños gatos audaces entre todos los rincones de la zona. Éramos una banda de niños ladrones, y él era el jefe de la pandilla. 

	—Él fue quien le dijo a tu mamá que se fueran en un barco a México, para después llegar por tierra a Estados Unidos. ¿Recuerdas? Ese hombre sabía mucho de la vida, como todo buen ladrón. Nos cuidaba a nosotros, pero también le daba protección a tu mamá, lo recuerdo muy bien —dijo Amín.

	—¿Y todavía vive? —preguntó Joe.

	—Está en un asilo… ya es muy grande. De vez en cuanto voy a verlo. Ahora tiene Alzheimer, como muchos de los ancianos que lo habitan. En ocasiones te ha mencionado, el otro día me dijo: “Dile a Emelina que ella y su hijo se vayan como polizones en el barco, nadie los va a atrapar así”. 

	Joe sonrió con algo de añoranza. Luego suspiró profundamente antes de continuar hablando. 

	—Me gustaría verlo. ¿Hay alguien más que esté en ese asilo que también pueda visitar? —preguntó Joe.

	—Sí, pero no sé si tú quisieras visitarlo…

	—¿A quién te refieres, primo?

	—A un militar que siempre pasaba por esta calle cuando tú y tu mamá todavía vivían aquí. 

	Joe recordó que cada vez que los militares pasaban por su casa, su mamá se escondía detrás de un ropero con él. “¡No te asomes!”, le decía temerosa. “Espera a que se pasen para que podamos salir”.

	—Mi madre sufrió mucho, y ya a esta edad puedo comprender el porqué, Amín. 

	—No te digo que lo visites, porque ese hombre no se lo merece. A final de cuentas, abusó de tu madre, pero también te dio la vida. Simplemente te digo que, si algún día quieres verlo, pregunta por él con el nombre de Joseph Hamadeh. Para renacer como el Ave Fénix, uno tiene que conocer de dónde viene, sus orígenes, sus puntos bajos y su pobreza. 

	—Lo pensaré —dijo Joe. 

	Los dos se quedaron en silencio, siguieron conversando sobre anécdotas de su infancia y luego Joe se retiró a descansar a su hotel, con las pocas pertenencias que alcanzó a llevarse con él a su repentino viaje. 

	Al siguiente día, Joe se dirigió al asilo para ver a Aarón, aquel ladrón apodado “El Camello”. 

	—Murió anoche, señor —le indicaron—. Se fue mientras dormía. 

	—No me diga eso… —dijo Joe—. Yo cubriré los gastos de su entierro. 

	Se quedó pensativo antes de lo siguiente que diría. 

	—¿Se encuentra en este lugar Joseph Hamadeh? —dijo con más dudas que certeza. 

	—Sí, aunque el señor ya tiene demencia senil. ¿Quiere verlo?, está tomando el sol en el patio. 

	—Sí, por favor lléveme a verlo. 

	Una enfermera que trabajaba en el asilo llevó a Joe a ver a ese hombre que su madre esquivaba cuando lo veía venir. Empezó a sentir una mezcla de nerviosismo y terror mientras se acercaba al anciano que tomaba el sol bajo un árbol, sentado en una vieja y oxidada silla de ruedas. 

	—¡Joseph!, ¡Joseph! —dijo con una voz fuerte la enfermera—, alguien vino a visitarlo. 

	El señor no atendió de inmediato, sino que se quedó viendo atento a una hormiga negra que le caminaba por la mano. 

	—Joseph —le dijo Joe—. ¿Me escuchas?

	El viejo hombre levantó la mirada. 

	—¿Puede dejarnos un momento a solas? —le pidió Joe a la enfermera—. No tardaré mucho. 

	Ella asintió y se dispuso a alejarse. 

	—Estaré a unos pasos, cuidando a otro de los pacientes del asilo, por si me necesitan. 

	Joe se sentó y permaneció en silencio junto al anciano. Le pareció que algo en su interior estaba restaurándose, como si estuviera cicatrizando una vieja lesión. 

	—Solo vine a verte para decirte que tú eres mi papá. Que, como quiera que hayan sido las cosas en el pasado, yo no te guardo rencor. Le di a mi mamá la vida que se merecía, ella pudo vivir sin miedo gracias a mí. Vete tranquilo cuando sea tu momento. 

	El viejo empezó a sollozar discretamente, y Joe se dio cuenta de que estaba llorando. Puso una mano en su espalda y le dio un par de palmadas. No dijo nada más. 

	Al salir, le dijo a los encargados del asilo que él cubriría los gastos de los tratamientos de ese paciente, y que le dieran una buena vida, dentro de sus limitaciones, en los días que le quedaban. 

	Salió del asilo con un poco más de paz, en medio de todos los problemas que estaba viviendo y que aún le quedaban por resolver. 




…




Habían pasado casi dos meses desde su llegada a Biblos cuando los abogados de Joe, así como sus contactos con Hacienda, hicieron que pudiera regresar a México. El asunto había escalado hasta oídos de la primera dama, quien finalmente dio la orden de que absolvieran a Velarde. 

	“A veces la vida te manda por caminos que no quieres, pero que sabe que necesitas”, se dijo Joe e intentó ver con filosofía todo lo sucedido. 

	Antes de dejar su tierra y regresar a México, lo invitaron a una fiesta organizada por sus familiares en el patio de una de las casas más grandes del vecindario. La reunión era una especie de celebración por su visita y de despedida al mismo tiempo, pues sabían que Joe estaba por partir. 

	Las mujeres habían preparado Kibbeh, un platillo típico en la gastronomía libanesa, cuyo ingrediente principal es la carne picada de cordero, a la que se la agrega bulgur (un alimento elaborado a partir del trigo) y especias. Después de la comida, la celebración continuó con la danza típica Dabke, una danza libanesa en la que hombres y mujeres, son guiados por el primer bailarín, quien va dirigiendo el baile con un pañuelo. Este consiste en formar un semicírculo en el que se realizan pasos de baile casi acrobáticos, todos van tomados de las manos en grupos de entre seis a quince bailarines. 

	—No recordaba lo divertido que es este baile, Amín —le dijo Joe al terminar, un tanto agitado, de bailar junto a ellos. 

	—Cuando llegues a América, primo —dijo Amín—, no solamente verás todo con nuevos ojos porque tus negocios se hayan resuelto, sino porque tus raíces se han restaurado. 

	—¿Lo dices por lo de mi padre? —preguntó Joe. 

	—¡Lo digo por este baile! —dijo riéndose—, ya verás cómo te traerá una buena cosecha de todo lo que has sembrado en tu vida. 

	—Eso espero, primo. Shukran, shukran —dijo Joe, agradeciendo al final en árabe. 



La reconquista













A su llegada a México, Joe sentía que había cerrado varios asuntos pendientes de su pasado, sin embargo, su mayor preocupación era que el tiempo se le terminaba y la condesa se escapaba de su porvenir. 

	—Nada dio resultado, Dagán —le dijo Joe a su buen amigo—. El tiempo se acabó y nada funcionó para reconquistar a Carmen. Presiento que ya tengo que empezar a pensar en ella como alguien de mi pasado, y no de mi futuro. 

	—¿Qué te puedo decir, Joe? Ya vendrán otros amores que te ayudarán a olvidar a la condesa. 

	—Esta noche es su despedida de soltera en la terraza del hotel Los Flamingos —dijo Joe cabizbajo—, solo faltan unas semanas para su boda con ese hombre del que se enamoró. La he perdido… 

	Dagán, al ver tan triste a Joe, le propuso un último plan. 

	—Aún se puede hacer algo, Joe. Hazle saber que sí la quieres, que es lo único en lo que piensas, que cuando ves el cielo recuerdas su nombre, y que cuando hueles una flor, la comparas con ella y la flor se ve menos bella. Pinta su nombre entre las nubes y llévale rosas… que sienta que ella es todo para ti.

	—Eso ya lo hice, Dagán. Ya lo intenté todo. Hice que una avioneta cruzara con un mensaje para ella por el cielo de Acapulco, y también le llevé flores y mariachis al aeropuerto…

	—¡No!, hay cosas que no has intentado. Súbelo de nivel. Llévale rosas a su despedida de soltera, pero entrégaselas desde un helicóptero. No le des un ramo, dale una lluvia de rosas. En lugar del mariachi, monta en una plataforma móvil a la orquesta completa de Pablo Beltrán Ruiz y le llevas serenata… —dijo Dagán entusiasmado.

	—Eres mucho más romántico de lo que me imaginaba, Dagán —dijo Joe un tanto sorprendido.

	—Eso es porque estoy casado con una cubana. ¡Anímate!, levanta la cara y pongamos manos a la obra. Con un par de llamadas puedo arreglar todo para que lluevan rosas rojas sobre la fiesta de Carmen. Ninguna mujer se resistiría a un detalle como ese. 

	Joe cambió la postura y se reincorporó. Su semblante ahora era de triunfo y de esperanza. 

	Esa noche, mientras la condesa Miravalle estaba celebrando su fiesta de despedida de soltera junto a sus amigas, una lluvia de rosas rojas cayó sobre la terraza. 

	—Qué divertido —fue todo lo que expresó Carmen y continuó con la fiesta como si nada hubiera sucedido. 

	El prometido de Carmen se encontraba en ese momento en España, de donde era originario, por un nuevo proyecto que su despacho de arquitectura había obtenido. “Ojalá esta fiesta se terminara pronto y Carlos me estuviera esperando en casa, no puedo esperar para volver a verlo”, pensó la condesa Miravalle. 

	Luego de que la fiesta terminara, Carmen se despidió de todas las invitadas y se fue a su casa. Se estaba cepillando el cabello para meterse a la cama, cuando de repente escuchó una bella melodía que provenía de la acera, se asomó sin que fuera vista y alcanzó a ver una orquesta, sobre una plataforma, que estaba tocando para ella. Pero Carmen no abrió la cortina, ni mucho menos la ventana. No bajó por las escaleras hasta la puerta de entrada, ni dio indicios de que estuviera escuchándolos. 

	A la tercera canción, la orquesta se detuvo y los músicos se quedaron esperando una nueva instrucción. 

	—Gracias, señores, eso ha sido todo por hoy —les dijo Dagán, quien en ese momento acompañaba a Joe en su aventura. 

	Cuando la música terminó, Carmen recibió una llamada en el teléfono de su habitación. 

	—Solo llamo para decirte que te amo y desearte dulces sueños —dijo Carlos Vizcaya, su prometido—. Por la hora, supuse que estarías por irte a la cama.

	—Así es, se nota que me conoces —dijo Carmen—, yo también te amo. No sabes lo bien que me ha hecho tu llamada. 




…




Un par de días después, mientras Joe se encontraba comiendo en el restaurante Paradise, vio a lo lejos a la condesa llegando a los camastros de la playa para tomar el sol. Le pareció la mujer más bella que jamás hubiera visto. 

	En eso, Velarde observó que iba llegando el cómico que divertía todas las tardes, junto a Charly, su chango, a los turistas del lugar. Joe cortó una flor del jardín interior y se la dio al cómico. 

	—Haz que Charly le entregue esta flor a la mujer que está recostada en aquel camastro. Dile solamente que es de parte del hombre que la va a amar toda la vida, aunque no esté con ella. Y también que le deseo, de corazón, que sea muy feliz. 

	El cómico siguió sus indicaciones, Charly le llevó a Carmen la flor y le dio un beso en la mejilla. Ella la tomó y se conmovió con el detalle porque supo en ese momento que Joe había entendido lo que ella quería: un amor sencillo, sin pretensiones ni complicaciones. 

	Joe se acercó a Carmen para saludarla por última vez antes de su boda. Su intención era despedirse de ella para siempre. 

	—Por fin has entendido lo que yo quería Joe: lo más simple. Me has vuelto a conquistar. 

	Joe sintió ese triunfo como el mayor de todos los que había tenido en su vida. Le parecieron pequeños cada uno de sus éxitos al lado de haber reconquistado a Carmen. 

	—No quiero volver a perderte, Carmen. Cásate conmigo —le dijo en un momento de impulso. 

	Carmen sonrió con un poco de ternura y otro poco de amistad.

	—No voy a terminar mi compromiso, seguiré adelante con este, Joe, esa es una decisión que ya está tomada desde un inicio —dijo con seguridad. 

	Entonces Joe comprendió que Carmen ya estaba en otro lugar al que él se encontraba, que sus vidas habían seguido caminos diferentes y que las oportunidades para él, lamentablemente, ya se habían agotado. 

	—No sé si lo consideres inapropiado, Joe, pero quiero pedirte algo —dijo Carmen. 

	—Lo que tú quieras… cuenta con ello —respondió Velarde. 

	—Yo te sigo teniendo mucho cariño, y eso no puede acabarse simplemente porque ya no vamos a ser pareja. Me refiero a un cariño amistoso, fraterno, familiar, ¿me explico? 

	—Sí, totalmente —dijo Joe. 

	—Como sabes, la poca familia que me queda es muy distante a mí, así que quiero que me acompañes a mi boda como lo haría un familiar. Quiero que me entregues en el altar. ¿Es muy ridículo que te lo pida de esta forma?, ¿crees que estoy portándome como jovencita al querer la típica ceremonia nupcial? Dime la verdad, confío en ti. 

	—Tú te mereces todo lo mejor de este mundo, Carmen. Te mereces que haya una marcha nupcial cuando camines rumbo al altar, te mereces un pasillo cubierto de pétalos de rosa, te mereces un vestido blanco, y te mereces también que te entregue el hombre que más te ama en el mundo, que soy yo, al segundo hombre que más te va a amar, que es él… Acepto tu invitación, será mi más grande acto de amor hacia ti. 

	Carmen se conmovió por las palabras de Joe y tuvo que tomar un pañuelo para limpiar sus inesperadas lágrimas. 

	—Espero que ese llanto sea de felicidad —dijo Joe. 

	—Lo es —respondió Carmen—. Deseo que pronto tú también encuentres a esa persona que va a caminar a tu lado por siempre. Te deseo tranquilidad, paz y un domicilio permanente en donde puedas colocar tu corazón. 

	Joe tomó ambas manos de Carmen y las besó. 

	—Ojalá tengas voz de profeta… —respondió él un poco abstraído. 



Manuel Mejido
















Joe se encontraba de paso por el Distrito Federal cuando decidió pedirle a Rafael que lo llevara a Cuernavaca a visitar a su buen amigo Manuel Mejido. Estaban él y el prestigioso periodista terminando de cenar unas clásicas enchiladas, cuando se embarcaron en una charla de café. Se habían conocido hacía muchos años en la Fortaleza, en una de esas tertulias con intelectuales de la época. 

	—No hay mejores enchiladas en el país que las que se hacen en esta casa —le dijo Joe de forma sincera a Mejido. 

	—Eso es culpa de mi mujer y de las especias que tenemos, no hay ninguna otra parte en el mundo que tengan estas especias, te lo aseguro. 

	—¿Y de dónde las traen? —preguntó Joe. 

	—De mi jardín. Acábate tu café y te muestro mi colección de árboles para que los conozcas. 

	Caminaron por el jardín de la casa y Mejido le enseñó a Joe cómo era el árbol de la canela y cómo la extraían de él. 

	—Con esta canela, unos clavos de olor, piloncillo y las cáscaras de naranja que da aquel árbol, hacemos la mezcla de la casa para el café de olla que nos tomamos tú y yo antes de salir. 

	Luego fueron al árbol de pimienta y Mejido le mostró cómo pendían de las ramas unas pequeñas bolitas verdes que, después de cosecharlas como era debido, se usaban para condimentar las enchiladas de la casa y tantos otros platillos más.

	—Tú estás lleno de historias, Mejido, pero no pensé que también de historias de árboles —le dijo Joe. 

	—Como dijo García Márquez, el periodismo es el mejor oficio del mundo, pero hay que amarlo por sobre todas las cosas para que puedas ejercerlo. Al menos, así es como yo lo veo. En el periodismo no hay medias tintas. 

	—Eso me queda claro después de que me contaras que tomaste todos tus ahorros para irte a buscar a Picasso a Europa y entrevistarlo, solo por el hecho de que querías hacer lo que ningún otro periodista había logrado. 

	—Era muy joven en aquel entonces y quería hacerme de una reputación para que me voltearan a ver. Fue una locura ir tocando de puerta en puerta hasta encontrar su casa. Un amigo europeo me había prestado su coche y era en lo que me movía. Ya se me estaba acabando el dinero y la motivación cuando alguien me dijo: “Esa de ahí es la casa de Picasso”. ¿Cuáles eran las probabilidades de que yo fuera, tocara, y él me abriera? No existe periodista sin suerte, no me cabe la menor duda… ¡Estuve horas hablando con él!, luego se desapareció y me dejó ahí sentado en su taller sin hacer nada. Ya que me desesperé y salí a buscarlo, salió de entre las plantas de su jardín y me sorprendió con un grito. “Ya te vas, pero te voy a dar un regalo para que te lleves”, me dijo. Cuando salí, Picasso había pintado el auto en el que iba. Cerró las puertas de su casa y me dejó ahí estupefacto con lo que acababa de suceder. 

	—¿Y en dónde está ese auto ahora? —preguntó Joe. 

	—Yo se lo compré a mi amigo y lo vendí a un museo… tal vez ahora esté en la casa de algún coleccionista. 

	—¡Increíble! ¿Y qué viene ahora para ti, Mejido?, después de haber vivido cosas como las que tú has vivido, ¿qué sigue?

	—Tengo muchos planes cercanos y a mediano plazo. A mediano plazo me voy a dedicar a construir en la colonia Polanco y en la Juárez para consolidar mi situación económica, y que después mi hija se haga cargo de mis negocios. Y en un futuro cercano me iré a Chile a cubrir lo que está pasando en Santiago, no creo que le quede mucho tiempo a Salvador Allende en el poder… Y, por otro lado, también estoy escribiendo un libro de otro tema, pero aún no sé si lo vaya a publicar porque me falta una pieza. El libro es sobre un ladrón que ha llevado a cabo los más grandes robos de joyas y arte en el mundo, solo deja una tarjeta con una F y su firma. Se llama Fausto. 

	—Sí, he oído de él —dijo Joe—, pero tal vez Fausto sean varias personas, he escuchado que hasta en México ha habido robos con el mismo modus operandi. 

	—Pero el de México no es Fausto, estoy seguro —dijo Mejido—, ese no tiene la misma pericia que el original. No tengo pruebas aún, pero las tendré. 

	—¿Y cómo las piensas tener? —le preguntó Joe. 

	—Por eso te invité a cenar, amigo. Quiero preguntarte a ti si consideras que sería buena idea dar más pistas en mi libro sobre la verdadera historia de Fausto. 

	Joe se quedó en silencio e internamente agradeció que Mejido hubiera tenido la consideración de contarle, entre líneas, lo que estaba por revelar en su nuevo libro. 

	—Cuéntalo cuando yo ya no esté en este mundo, Mejido. Por ahora creo que está bien guardado en un cajón. 

	—Así será, Joe —le dijo el gran periodista y se estrecharon la mano como cerrando un trato. 




…




Al regresar de su primer viaje a Chile, Manuel Mejido invitó nuevamente a Joe a su casa, en donde el afamado periodista le dio un recorrido por la que él llamaba “su egoteca”. 

	—Este lugar es excepcional, Mejido —le comentó Joe—, no hay un solo espacio en las paredes que no tenga una fotografía o recorte de periódico de lo que has hecho. 

	—Por eso le llamo egoteca, amigo, aquí todo habla de mí. Es bochornoso pensarlo así, pero también es reconfortante para mí venir aquí y recordar cada uno de esos pasos que he dado en mi caminar. 

	—Nadie ha logrado lo que tú has hecho, Mejido. No sé si sepas esta historia, pero un día entrevistaron a Jacobo Zabludovsky y le preguntaron si había algo que él no hubiera hecho, después de haber entrevistado a todo tipo de personalidades. Entonces te citó a ti, dijo: “Al único que envidio es a Manuel Mejido, porque él ha sido el único capaz de entrevistar a Pablo Picasso, y yo nunca pude”. 

	Entonces Mejido señaló una fotografía que tenía enmarcada en la pared: era él junto al auto que Picasso había pintado. Un momento de oro que había quedado escrito para la historia del arte y del periodismo. 

	—Ya que estamos en confianza, amigo —le dijo Mejido a Joe—, te quiero preguntar algo personal: ¿nunca has pensado en escribir tus memorias? 

	Joe se sorprendió con la pregunta de Mejido. 

	—No, sinceramente no es algo que tenga entre mis planes. ¿Por qué me lo preguntas? —le dijo. 

	—Porque todos los hombres que han vivido cosas extraordinarias deberían de hacerlo. ¿No lo crees? —dijo el periodista. 

	—Yo no he vivido cosas tan extraordinarias, al menos no como tú o como otras personas increíbles que conozco… Yo no soy miembro de la realeza, tampoco una reconocida figura pública, no he sido presidente de ningún país, ni campeón del mundo… 

	—Vamos, estás pecando de modestia, Velarde —dijo Mejido. 

	—Solo soy un empresario al que le ha ido bien en la vida —dijo Joe—. He sabido moverme en el mundo corporativo y también he tenido algo de suerte, pero nada que cualquier otro empresario que sabe hacer dinero no haya hecho.   

	—Claro, claro —dijo Mejido con la voz que hablan los hombres experimentados en la vida—. Todo eso es cierto, pero hay algo que yo aprendí de un viejo amigo periodista; él decía que todos tenemos tres vidas: la vida pública, la vida privada y la vida secreta. Y un libro de memorias puede alcanzar las tres. 

	—¿Por qué querría yo sacar a la luz mi vida privada?, y peor aún, ¿por qué alguien revelaría su vida secreta? —preguntó Velarde—. Los secretos deben permanecer así, en la oscuridad, en lo oculto. 

	—Yo no estoy diciendo que vendas ese libro, solo estoy diciendo que lo escribas. Lo demás es lo de menos. 

	Velarde se quedó en silencio, pensativo y meditabundo. Una nueva idea acababa de sembrarse en su cabeza, y él sentía que estaba germinando de manera rápida e indómita. 

	—Tal vez ese libro ayude a exorcizar uno que otro amor que convalece en los rincones de mi mente —Joe estaba pensando en la hermosa sonrisa de la condesa Miravalle, aquel primer día que la vio, joven y radiante, al lado de Harry, en Washington. Luego recordó el día que ella le pidió que la entregara en el altar a su prometido. 

	—Te vas a sorprender de algo, Velarde —dijo Mejido—, escribir tus memorias es revisitar detalles, olores, sabores, emociones, vivencias y sensaciones que ya no recordabas. Escribir es comprarte una segunda vida. Mira que te lo dice alguien que toda su vida se ha dedicado a esto de la escritura. 

	—Yo soy mejor contando las cosas que escribiéndolas —dijo Joe. 

	—Entonces cuéntaselas a alguien que las escriba, y léelas cuantas veces quieras. Ese es un placer que pocas personas en el mundo se pueden dar, y tú estás en el momento ideal para tenerlo. 

	La idea sonaba genial en la voz de Mejido. Joe se descubrió asintiendo con la cabeza sin darse cuenta de que lo estaba haciendo. Mejido sonrió al ver su expresión, él conocía perfectamente esa mueca que la gente hacía cuando ya estaba construyendo algo en su mente. 

	—Lo pensaré. Gracias por tu sugerencia, estimado amigo —le dijo Velarde. 

	—Sé que lo harás. 

	—¿Cómo puedes saberlo? —preguntó Joe. 

	—Porque tengo alma de reportero, los que son como yo nos anticipamos a los hechos y, en este caso, ya vi en tus ojos el futuro —dijo Mejido. 

	Siguieron conversando un rato más en la egoteca de Mejido y después fueron a cenar. Antes de despedirse, Mejido le preguntó:

	—¿Te regresas a Acapulco hoy? 

	—No, me quedaré en el Distrito Federal. Mi amiga Carmelita Salinas me prometió que me invitaría a una fiesta, y ese tipo de invitaciones no se pueden negar. 

	—¿Fiesta, eh? Eso me suena a todo un fin de semana de juerga —dijo Mejido. 

	—Lo necesito, Mejido. Dicen que solo un clavo puede sacar otro clavo, y yo vengo de una situación en la que ese refrán aplica perfectamente —dijo Joe.

	—Bueno, en ese caso, tómate un tequila por mí en el Tenampa. 

	—¿Cómo sabes que iré al Tenampa?

	—Porque Carmelita Salinas está en una obra en el teatro Blanquita, y el Tenampa es la siguiente parada natural para bajar la adrenalina de los actores después de estar en el escenario, pues se encuentra muy cerca de ahí. 

	—Nuevamente estás leyendo el futuro, Mejido. Además de reportero, pudiste haber sido detective o investigador secreto.  

	—Todo reportero lo es, amigo —concluyó Mejido. 

	Muchos años después, Joe recordaría aquella conversación que tuvo con su amigo Mejido, cuando este último cobró una importante relevancia a nivel mundial. Manuel Mejido fue el único periodista del mundo que estuvo en el Palacio de La Moneda, en Chile, cuando el 11 de septiembre de 1973 se llevó a cabo el Golpe Militar para derrocar al presidente Salvador Allende. Esa mañana las tropas del ejército y los aviones de la Fuerza Aérea atacaron el lugar, logrando controlar gran parte del país. Mejido, desde el sótano del palacio, transmitía para todo el mundo los acontecimientos en tiempo real, poniendo un hito en su carrera personal y en el periodismo internacional. Se jugó la vida en esa transmisión, pero consiguió la inmortalidad con su hazaña. 



La corista
















Velarde, por el rechazo de Carmen, empezó a tener una vida llena de frivolidad y excesos, para apagar un poco la amargura que le había dejado su última conversación con ella. 

	Lo primero que pensó fue en refugiarse en la Fortaleza, ahí de seguro podría encontrar compañía que menguara su dolor, sin embargo, no le apetecía ver las mismas caras de siempre. Entonces acudió al famoso teatro Blanquita con su amiga Carmelita Salinas, estrella del teatro de revista de la época. Reconocida por su brillante talento para imitar a las artistas más aclamadas del momento. 

	Fue ella quien, después de esa función, empezó a conectar a Joe con las nuevas generaciones de ídolos del medio artístico de México e incluso de Latinoamérica. 

	—¡Qué tremenda sorpresa me acabas de dar, Joe! —le dijo Carmelita mientras le daba un abrazo—. Hacía mucho que no te veía, desde aquella vez en la Fortaleza… 

	—Pues aquí me tienes. Vine porque tengo un genuino interés de visitar a los amigos y de conocer nuevas personas. 

	—¡Ay, amigo! —le dijo Carmelita—, no me digas que te rompieron el corazón. 

	—¿Por qué lo dices? —preguntó Joe sorprendido. 

	—Porque es cuando uno se abre a conocer nuevas personas, ¿o me equivoco? Seré joven, pero también tengo un alma vieja, que no se te olvide, Velarde. 

	Joe asintió y no dijo nada más. 

	—Pues llegaste en un buen día, hoy cumple años mi querida Lucha Villa, y la vamos a festejar en el Tenampa. Vente con nosotros y te presento a alguna amiga que ande por ahí. 

	Joe aceptó la invitación y juntos llegaron a la emblemática Plaza Garibaldi, llena de música de mariachis y de artistas de la época. Al entrar al segundo piso de el Tenampa, saludaron a José Alfredo Jiménez y a Chavela Vargas, asistentes fieles del lugar. Tenían varias botellas de tequila en la mesa y unos mariachis que los acompañaban cantando “Te solté la rienda” a coro, mientras los asistentes se deleitaban con el espectáculo que era tener a esos dos monstruos de la canción en el mismo lugar. 

	—Te presento a mi amiguita Antonia, ella es una corista del show —le dijo Carmelita a Joe. 

	Era una chica esbelta y de sonrisa coqueta. Traía puesto un vestido corto que dejaba ver sus piernas, torneadas y fuertes. 

	—Me puedes decir Toña. Así les gusta decirme a mis amigos —le dijo ella a Joe. 

	—Prefiero decirte Antonia, es un bello nombre —le dijo Joe besando su mano. 

	Lucha Villa llegó engalanada en joyas y rápidamente se unió a la fiesta que ya tenían José Alfredo y Chavela Vargas. 

	Mientras avanzaban, al centro del lugar se reveló una mesa con un enorme pastel de cumpleaños. Todos los presentes parecían conocerse, pues eran en su mayoría cantantes y actores, miembros del medio artístico a final de cuentas. Entre los invitados estaban Carlos Lico, Manolo Muñoz y Manuel “El Loco” Valdez. Ahí corría el tequila, coñac y wiskey en grandes cantidades.

	—¿Y tú cómo llegaste hasta aquí? —le preguntó Antonia a Joe—. Déjame adivinar… tienes ojos libaneses, ¿eres productor de cine o de televisión? 

	—No, yo no me dedico a este medio —dijo Joe. 

	—Entonces, ¿qué haces aquí entre puro artista?

	—Te diría que festejando, pero ¿quieres saber la verdad? Vine a calmar mis penas. 

	—Pues estás en el lugar correcto, de aquí sales hoy con un corazón un poquito más apapachado —dijo Antonia mientras tocaba el pecho de Joe—. ¿Me sirves un tequila, guapo?

	—Claro —le dijo Joe. 

	La noche fue avanzando y la conversación entre Antonia y Joe fue subiendo de tono. 

	—Tengo un pequeño departamento cerca de aquí, ¿quieres acompañarme? —le dijo ella. 

	Joe asintió y salieron de ahí de la mano. Carmelita Salinas los vio de lejos e inmediatamente se dio cuenta de lo que estaba sucediendo entre ellos. 

	—Esos dos nunca van a cambiar… —se dijo—, bien dicen que genio y figura, hasta la sepultura.  

	El amanecer los encontró aún con sus cuerpos entrelazados, Joe satisfaciendo su hombría, y Antonia dando rienda suelta a su lado más salvaje. 




…




En los siguientes días, Carmelita volvió a ver a Joe por el Blanquita, pero ya no le extrañaba su presencia. 

	—¿La están pasando bien? —les dijo a los dos, y ellos asintieron—, de eso se trata la vida a final de cuentas, ¿verdad?

	Todos los artistas que habían participado esa noche iban saliendo, y Carmelita los invitó a una fiesta en un restaurante en el Centro Histórico. 

	—Esta vez no te acompañaremos —le dijo Joe—, le prometí a Antonia que la llevaría a cenar a un lugar más privado. 

	—Ten cuidado con esta mujer, Joe —le dijo Carmelita frente a ella—, no sabes el poder que tiene una sonrisa y unos ojos bonitos. 

	—Sí lo sé, Carmelita, por eso me tiene loco. 

	Antonia se le abalanzó y lo besó con pasión, sin importarle que había más gente presente. Un hombre joven se acercó y se unió a la conversación. 

	—Antonia, ¿no me vas a presentar con tu nuevo novio? 

	—Él es mi primo Lorenzo. Lorenzo, él es Joe. 

	—Ya me han hablado de ti, cuida mucho a mi prima. 

	Carmelita se quedó en silencio, solo viendo la escena. 

	—Bueno, nos vemos mañana, Antonia. Joe, cuídate. 

	Conforme pasaban los días, Joe consentía más y más a Antonia, la sacaba a cenar a los lugares más codiciados del Distrito Federal, e incluso la llevó a su casa de Acapulco. Le regalaba joyas y le pagaba su departamento, carro, gastos de su casa y personales. Aquel hombre de negocios y ladrón internacional se había cegado ante lo evidente con tal de olvidar el abandono de la condesa. 

	Otra noche que Joe se apareció por el teatro Blanquita, y que Carmelita Salinas lo vio solo, se acercó hasta él. 

	—Ya estás grande, Joe. ¿No estarás llevando demasiado en serio este amorío? Ella es muy joven para ti, y si vas a continuar con ese romance, primero debes aceptar y estar consciente de los hechos, seguro de que tu mujer no te engañe, y si te engaña, que eso no te importe. Mira, ya sabes como es esto del espectáculo…

	Entre risas nerviosas y sonrisas congeladas, Joe entendió con claridad el mensaje de Carmelita. 

	En los siguientes días empezó a llegar sin avisar al departamento de Antonia. Una de esas veces encontró prendas de mujer en el suelo, una botella de tequila a la mitad sobre la mesa, otra de vino tinto, y los zapatos que él le había comprado sobre el sofá. A su lado también había ropa de hombre y un sombrero avejentado. 

	Abrió la puerta de la recámara y ahí estaba Antonia con su amante, en su cama y con su bata a medio vestir. Era el baterista de la orquesta del teatro Blanquita, aquel joven que ella le había presentado como su primo.

	—No había necesidad de que te rebajaras así, Antonia, de que actuaras como una… bueno, ya sabes como qué. 

	Rompió con todo y se fue avergonzado a refugiarse a San Antonio, Texas. Llamó a Rafael, su fiel asistente, y le pidió que le consiguiera una propiedad en la ciudad, algo que le sirviera para descansar y refugiarse. 

	—Quiero un rancho, busca algo así —le ordenó. 

	A su partida a los Estados Unidos, Joe pensó: “Estoy cansado de todo, solo quiero volver a ser yo, a sentirme como antes, esa será ahora mi prioridad”.



La casa de Texas













A las pocas semanas de haber llegado a San Antonio, Texas, Rafael le consiguió a Joe una preciosa casa de campo con tierras y ganado. 

	Rafael, que era fiel a Joe por todo lo que le había ayudado, le pidió algo por primera vez:

	—Me gustaría pedirle permiso para invitar a alguien a pasar unos días acá. No descuidaré mi trabajo ni la propiedad, solo usaré mi tiempo libre para estar con esta persona. 

	Joe lo vio con orgullo y le dio unas palmadas en la espalda. 

	—No tienes que pedirme permiso para eso, Rafael. ¿Se trata de Cristina, verdad?

	—Sí, ¿de quién más? —dijo Rafael y una sonrisa se escapó de su rostro. 

	—Ella es bienvenida, invítala y que se quede aquí contigo, esta casa es enorme, hay espacio de sobra —dijo Joe. 

	—Muchas gracias, le avisaré para que se prepare —dijo Rafael. 

	Joe se sentía en paz en ese lugar. Lo acompañaba su amigo Dagán, que en esos días estaba en Estados Unidos y no quiso perder la oportunidad de conocer la nueva casa de Joe. 

	—Este lugar está increíble, Joe. Vas a ser muy feliz aquí, así lo presiento —dijo Dagán. 

	—Pues ojalá tengas voz de profeta, amigo —respondió Joe—. Margarita está por llegar, tendremos un fin de semana de casa llena.  

	Margarita llevó a su inseparable amiga Lulú para tomar aire fresco y ponerse al día.

	—Aquí se respira tranquilidad, tío —le dijo Margarita cuando entró—. ¿No te irás a aburrir? Tú siempre andas viajando y acudiendo a compromisos sociales, es extraño que ahora busques un refugio como este. 

	—Ahora quiero tranquilidad, y este pequeño rancho, que antiguamente era la estación de la diligencia Wells Fargo, me la puede dar. 

	—¿Quieres que Lulú y yo te ayudemos a decorarlo? ¡Nos encantaría que aceptaras!

	—Adelante… —dijo Joe—. Por cierto, los amaneceres y los atardeceres en este lugar son como pinturas de óleo en el cielo, y eso me ha inspirado a empezar a escribir mis memorias. ¿Conocen a algún biógrafo que pueda trabajar conmigo en esto? Es un proyecto personal, nada comercial, por supuesto. 

	—¡Yo puedo! —dijo Lulú—, soy lectora asidua y me encantan las biografías. Si me da la oportunidad puedo escucharlo y escribir lo que me vaya compartiendo. 

	—Sí, tío —dijo Margarita—, no conozco a nadie mejor que Lulú para este trabajo, ¡te lo aseguro!

	—Pues entonces no se diga más. ¿Cuándo empezamos?

	—¿Qué tal el próximo fin de semana? —dijo Lulú—. Así podemos venir las dos para decorar y trabajar en sus memorias. Puedo grabar la conversación y trabajo en ella durante la semana. 

	Joe asintió con gusto.  

	Acondicionaron una habitación para Lulú y otra para Margarita, para cuando fueran de visita. Rafael les ayudó a instalarse apropiadamente a cada una en su espacio. Para ese momento, él ya conocía muy bien la casa y estaba encargado del mantenimiento de toda la propiedad. 

	A la mañana siguiente, Margarita, Lulú y Joe desayunaron en el comedor del exterior y corroboraron lo que Joe decía sobre el cielo: era todo un espectáculo. 

	—Acaben de desayunar porque tenemos que ir a buscar los muebles que faltan en la casa —dijo Margarita—. Rafael nos va a llevar en cuanto le avisemos que estamos listos.  

	—Yo prefiero que ustedes vayan y escojan lo que crean conveniente para cada habitación y espacio de la residencia, confío en su buen gusto. Me quedaré aquí con Dagán a disfrutar de la tranquilidad de la casa. Además, Lulú hizo un excelente trabajo con la residencia de Acapulco y no dudo que hará lo mismo aquí. Tienes una sensibilidad muy especial para ello, estoy seguro de que tu negocio de decoración será muy próspero —le dijo Joe. 

	—¿Sabes qué me gustaría? —dijo Margarita—, que regresando de las compras pudiéramos montar a caballo y apreciar el atardecer los cuatro juntos. 

	—Hecho, pero no seremos cuatro, sino siete —dijo Joe.

	—¿Quién más irá con nosotros? —preguntó Margarita. 

	—Rafael y Cristina, ella vino este fin de semana a visitarlo y creo que este paseo le va a encantar; y también estará con nosotros Pulido, un amigo cineasta que quise invitar a pasar unos días aquí —dijo Joe—. Rafael sabe en dónde están unas cuevas que tienen pinturas rupestres en su interior, él nos puede guiar para llegar hasta allá, y Pulido hará algunas fotografías con su cámara para uno de los proyectos que está realizando. Estoy seguro de que será una buena experiencia para todos… por cierto, ¿trajeron botas y sombrero?

	—¡No! —dijeron las dos al unísono. 

	—Pues, además de los muebles, deberán llegar a alguna tienda de ropa vaquera porque la necesitarán. 

	Por la tarde, cuando los colores rojizos y rosados iban cubriendo el cielo, Joe iba cabalgando con tranquilidad unos pasos atrás de todo el grupo. En ese momento, con el aire rozando su cara, deseó ser feliz de nuevo, y lanzó ese anhelo al cielo. 

	Los altos saguaros enmarcaban el paisaje de una estampa vaquera. Lulú se acercó a Joe hasta quedar al lado de su caballo. 

	—¡Qué hermoso árbol ese de ahí!, ¡qué viejo debe ser y qué extraña forma tiene!

	—Es un árbol muy común —dijo Joe— y nativo de esta región: el Mesquite. Los comanches, indios nativos de esta zona, doblaban esos árboles cuando eran jóvenes para que crecieran al ras del suelo. De esta forma se convertían en marcas que ellos dejaban para saber que ahí había agua. Conforme pasaban por ahí, junto con sus animales, iban formando senderos, mismos que los españoles utilizaron para construir el camino real desde Eagle Pass hasta Luisiana. Las diligencias de Wells Fargo avanzaban por aquí con sus pasajeros, y se convirtió en una parada obligada para alimentase, tomar agua y dejar descansar los caballos.

	Pulido realizó una buena cantidad de fotografías del paseo. En estas capturaba a Margarita y Lulú, vestidas con pantalones vaqueros, botas y sombreros, además de camisas a cuadros, montando cada una un caballo. El de Margarita era un caballo de manchas de color café, mientras que el de Lulú era una yegua blanca de caminar sencillo y apacible. 

	En otra imagen aparecían Rafael ayudando a subir a Cristina a su caballo, pues ella era novata en ese ámbito. La cara de Cristina se veía nerviosa y emocionada al mismo tiempo, mientras que la de Rafael descubría a un hombre enamorado. 

	Joe, por su parte, aparecía en una de las fotografías cabalgando con gallardía, mientras llevaba las riendas del caballo con una mano, y con la otra sostenía el sombrero texano que llevaba en la cabeza. Vestido con chaparreras para protegerse de los matorrales del camino hacia la cueva, montaba su caballo, de color negro en su totalidad, con garbo y soltura.

	En las tomas de Pulido aparecían las pinturas rupestres sobre las paredes de la cueva, las cuales reflejaban escenas de caza principalmente, y después aparecían otras que emulaban la captura de animales. 

	—No cabe la menor duda de que la cacería y el poseer animales está en la sangre de los texanos desde esa época hasta el día de hoy —dijo Joe. 

	—Mira esas vacas de ahí —dijo Lulú señalando a un ganado que vieron a su paso—, son tan raras… sus cuernos son demasiado largos y afilados. Parece como si fueran dos ramas abiertas y amenazadoras que salen de su cabeza.  

	A Joe le causó gracia la descripción de Lulú. 

	—Esas vacas son de la raza Longhorn, y sus cuernos pueden llegar a medir hasta tres metros —explicó Joe—. Esta raza se salvó de la extinción solo porque se controló su cruza con otras razas, como la Hereford, Durham y otras más. 

	—¿Aquí hay muchos ranchos ganaderos? —preguntó Cristina. 

	—Texas posee el rancho más grande de todo Estados Unidos, se llama King Ranch —dijo Joe—. Es tan grande que ocupa tres condados, mide más de ochocientos veinticinco mil acres y se dice que tiene más de treinta y cinco mil cabezas de ganado. En sus tierras se cultiva algodón, distintos tipos de granos y césped. Es enorme. 

	—¿Y está abierto a turistas? —preguntó Lulú—, sería genial ir algún día a conocerlo. 

	—Así es —dijo Joe—. Tiene una sección abierta para turistas, una recreación de un pueblo vaquero, con su bar, casas de madera, tiendas, postes para amarrar a los caballos y hasta un molino de viento como los que se usaban antiguamente. Es un lugar que todos los presidentes de Estados Unidos han visitado, por lo menos, alguna vez en su vida. En sus terrenos hay pozos de petróleo que, hasta en la actualidad, la familia del dueño, Richard King, sigue explotando. 

	—El dueño del King Ranch también compró ranchos ganaderos en Cuba —agregó Rafael—, pero le fueron expropiados cuando llegó la revolución al país. Este es un dato que no sabe mucha gente… 

	—¿Richard King ya falleció? —preguntó Cristina. 

	—Sí, él compró el primer terreno del King Ranch en 1852, después fue comprando otro y otro más hasta llegar a tener esa inmensa extensión de tierra —dijo Joe—. Ese espíritu de prosperidad y de trabajo tienen los texanos, vienen de una cepa distinta al resto del país, por eso son tan orgullosos. 

	—Dirás “somos” —dijo Margarita. 

	—Es cierto, somos muy orgullosos —contestó Joe asintiendo con la cabeza. 

	A su regreso a la casa, Rafael los sorprendió con algo que había preparado antes de salir, la cocinera ya tenía un brisket ahumado estilo Texas listo para todos, acompañado de frijoles ranch y papas asadas. 

	Se sentaron en el comedor de estilo rústico y refinado, similar al que tienen las cabañas de lujo. El frío de la noche se veía aminorado con el calor de la chimenea que hacía sentir cómoda a toda la sala y comedor. Sobre la chimenea se encontraba una cabeza de venado, con cuernos que medían más de un metro de altura. La iluminación provenía principalmente de los grandes candiles que estaban hechos con una base de cornamenta de venado, lo que le daba un aire salvaje y elegante al mismo tiempo. Y sobre el suelo lucían unas pieles vacunas de gran tamaño, pues provenían de ganado Santa Gertrudis, raza creada en el King Ranch, las cuales hacían las veces de alfombra y adornos de gran exclusividad. 

	Voltear a ver los rincones de la casa era toda una experiencia, pues se podían encontrar desde libros de fotografía y novelas, hasta esculturas diseñadas por los indios originarios de Nuevo México y penachos de ellos mismos. 

	Estar en esa casa construida con grandes troncos de madera y cantera, la piedra de la región, era como estar en medio de una escena idílica texana. Los sombreros, las vestimentas, la comida, las cervezas y hasta el pie de manzana hecho en horno de leña que disfrutaron en el postre, hacían que se respirara un aire sureño. 

	La naturaleza le estaba dando a Joe un nuevo horizonte, se sentía como si acabara de empezar una nueva vida. Estaba revitalizado, tranquilo, con un renovado apetito por vivir. 

	Después de cenar, todos se sentaron en la sala y se dispusieron a escuchar a Rafael, quien había aprendido a tocar la guitarra en Cuba cuando era apenas un niño. Se escucharon los primeros acordes serenos y luego, con una voz melodiosa, Rafael comenzó a cantar las primeras estrofas de una bella canción de José Alfredo Jiménez. 

	—Deja que salga la luna, deja que se meta el sol, deja que caiga la noche pa que empiece nuestro amor…

	Margarita y Lulú lo acompañaron con sus voces y aquello se convirtió en una velada para recordar. Entre canción y canción brindaron por los proyectos venideros, pero también por todo aquello que ya habían dejado atrás. 

	—Yo quiero proponer un último brindis antes de que regrese a casa —dijo Dagán—. Y este será por ti, amigo —señaló a Joe con su vaso—. Te deseo que seas muy feliz. 

	Todos brindaron como si estuvieran bendiciendo al anfitrión y su nuevo comienzo. 

	—Dagán —dijo Joe—, amigo, has aumentado mi pesada carga de agradecimiento hacia ti. 



Memorias de Joe Velarde













El siguiente fin de semana, Lulú y Margarita acudieron puntualmente como lo habían acordado. El fin de semana jugaron cartas y dominó, brindaron por lo bella que estaba quedando la casa, y también pasearon a caballo por los alrededores. 

	Margarita se fue y Lulú se quedó, pues no tenía trabajo pendiente en Laredo y pensó que sería una buena oportunidad para avanzar en el proyecto de las memorias de Joe.

	—Te encargo a mi tío, Lulú, platica con él, que te cuente todo lo que ha vivido porque yo soy la primera que quiero leer su libro —le dijo Margarita muy entusiasmada. 

	—Haré mi mejor esfuerzo, amiga. ¡Estoy muy emocionada con este nuevo proyecto!

	Se abrazaron y Margarita se fue. 

	—¿Por dónde quiere que comencemos? —le preguntó Lulú a Joe. 

	—Mira, Lulú, ya tienes varios años trabajando conmigo, y además te conozco desde hace mucho tiempo como la mejor amiga de Margarita, creo que podemos empezar porque me empieces a tutear, ¿te parece bien? —le dijo Joe. 

	—Claro que sí, Joe —le dijo sonriendo Lulú. 

	—¿Qué es lo primero que me quieres contar? 

	—Quiero basar mis memorias en anécdotas que he tenido la fortuna de vivir con mis amigos, algunas otras que me han contado, y una mezcla de ficción y fantasía que las una. Verás, Lulú, yo no he sido un santo, incluso he cometido algunos robos, te lo digo siendo completamente honesto, pero todo eso ha quedado atrás. Este proyecto quiero que sea un gusto que me voy a dar, un entretenimiento, más que un ensayo cronológico sobre mi vida. 

	—Lo entiendo perfectamente, vamos a llevar este libro de forma placentera, no te preocupes —dijo ella. 

	Joe suspiró de manera tranquila pues veía que Lulú comprendía lo que él le acababa de decir. Encendió un tabaco y continuó hablando de forma pausada.  

	—En ese tenor, quiero empezar por hablarte de Cuba, de mi caminar por esa mágica y entrañable tierra. Me apetece recordarla. Hace poco regresé, pero aunque el piloto del avión juró que se trataba de la Isla que yo tanto disfruté, no logré encontrarla ni con esfuerzos. 

	—¿A qué te refieres? —preguntó Lulú. 

	—A que ya no era la misma que dejé cuando salí de ahí. Me encontré con una nueva y terrible realidad. Era como si se hubieran carcomido las calles, como si las casas se hubieran avejentado un siglo, como si los negocios súbitamente hubieran desaparecido. De aquellos grandes hoteles, restaurantes y centros nocturnos ya no queda nada, solo los recuerdos. 

	—¿Cuál es el lugar que más amaste en Cuba? —dijo Lulú mientras encendía una grabadora que tenía sobre la mesilla de la sala, justo al lado del cenicero. Joe se quedó pensando unos momentos antes de dar su respuesta. 

	—Te diría que fue mi casa, pero no. El lugar que más amé en Cuba fue la hacienda ubicada en Pinar del Río.

	—¿Qué tiene de especial ese lugar?

	—Que ahí fui muy feliz. Pasé tantos días y amaneceres como ningunos otros. Disfruté al lado de mi condesa, perdón, de la condesa Miravalle, de todos los paisajes del Valle de Viñales que siguen siendo únicos: abundantes palmeras y un pasto de verde esmeralda profundo que lo envidiaría cualquier campo de golf americano y que hacía un bello contraste con el color de la tierra colorada que lo rodeaba. 

	—¿Y quién es la condesa Miravalle? —preguntó Lulú. 

	—Es una mujer que, después de todo lo que vivimos, me ha pedido que la entregue en el altar a su prometido. 

	Lulú entendió todo perfectamente. 

	—¿Alguna vez te has enamorado, Lulú?, ¿sabes lo que se siente? —preguntó Joe. 

	—Creo que no, Joe. Pero me encantaría sentirme amada y protegida por un hombre, despertar todos los días a su lado y saber que en la noche él me abrazará por la espalda hasta que me quede dormida. Eso para mí significaría amor. 

	Hubo un silencio que era difícil de romper, una nueva sensación que se había despertado en el ambiente. 

	—Sígueme contando de la hacienda en Cuba —dijo Lulú para reenfocar la conversación. 

	—Pues me llevé una gran sorpresa ahora que regresé porque encontré que había sido dividida —dijo Joe—. El área exterior era un campo experimental ganadero manejado por el nuevo gobierno, y la casa de los empleados que atendían la hacienda ahora eran oficinas. En el casco de la casa vivía su nuevo propietario, Pedro Pulido, cineasta que compartía la vivienda con toda su familia: madre, abuela, hermanas, cuñados, tíos… Él se portó muy amable conmigo, incluso me invitó a pasar a ver el interior de la casa de la hacienda. Ahora lo considero un buen amigo. De hecho, lo traje conmigo a mi regreso y hoy está haciendo cine en el Distrito Federal.

	—¿Qué sentiste cuando recorriste la hacienda esta última vez?, ¿enojo?, ¿rabia?, ¿tristeza?

	—No… nada de eso. Más bien, creo que fue añoranza. Me enfrenté a cada rincón de recuerdos de su estancia, los muebles de la sala de la casa todavía se conservaban, aunque desgastados por el uso, los respaldos de bronce de las camas ya no existían, los altos techos de la hacienda los habían dividido convirtiéndolos en barbacoas, algo así como tapancos, para agregar más camas y aprovechar los espacios. En las paredes desnudas, ahora solo estaba la foto del Che Guevara… ¡nunca imaginé que algún día llegara a vivir este episodio! ¿Sabes qué sentí?, que la vida cambia en cualquier momento, y que eso no lo puedo controlar. Es frustrante. 

	—Entiendo… a mí también me cuesta mucho aceptar lo que no puedo cambiar. 

	—¿Y que te gustaría cambiar? —preguntó Joe. 

	—Tal vez sentirme menos sola. Siento que los años van pasando y yo sigo igual. Es algo que platico únicamente con Margarita. Aunque somos amigas, creo que ella no alcanza a comprender este sentimiento porque no tiene mi edad. Seis años hacen mucha diferencia. Pero bueno, no soy yo la que tiene que hablar, eres tú. Cuéntame de los demás lugares que visitaste. 

	—Visité los antiguos restaurantes, bares y cabarés, la mayoría de los que conocí en su momento, ahora ya no existían, excepto el famoso Tropicana, donde nunca se dejó de presentar su majestuoso show bajo las estrellas, y como marco escenográfico los grandes, frondosos y bellos árboles que, iluminados, causaban un gran efecto para el espectáculo. El Tropicana es ese suelo por donde pasaron los grandes artistas más famosos del mundo, y que hoy parece un sobreviviente de la barbarie. 

	—¿Encontraste a algunos de tus amigos aún? —preguntó Lulú mientras tomaba notas. 

	—No, todos se habían ido ya. Las casas de mis amigos ahora son paladares, un término de nuevo cuño para describir a los pequeños restaurantes que son atendidos por sus propietarios. En los garajes de las casas había cafeterías, todas con una pequeña barra donde las personas se toman el café de pie y muy rápido. Caminé por la calle de San Lázaro y me tocó ver una procesión de ese santo, que en la religión afrocubana se llama Babaloo Aye. La gente avanzó desde ese punto hasta el santuario capilla, que se encuentra por el actual aeropuerto de La Habana. ¿Sabes qué fue lo que más me conmovió, Lulú?, que la gente iba llena de esperanza y fe, caminando con un fervor inconmensurable, de rodillas incluso. Iban enfermos con muletas y sillas de ruedas para cumplir sus mandas a esta deidad, me recordó las procesiones a la virgen de Guadalupe realizadas anualmente en México.

	—He escuchado en las noticias que cambió la economía del país, incluso su moneda, ¿es cierto? —preguntó Lulú.

	—Sí, es cierto. Antes circulaban dólares entre toda la población, ahora son para uso exclusivo de los extranjeros. La moneda oficial es el peso cubano. Y si a algún cubano le encuentran un solo dólar escondido en el bolsillo, va directo a prisión. 

	Lulú se horrorizó ante la información que Joe le estaba dando. Para ella eso era una total injusticia. 

	—Los grandes supermercados de comida ahora son diplomercados y no pueden entrar los cubanos, ellos tienen que comprar sus víveres en lugares denominados “agricultura” —continuó Joe vaciando todo lo que había visto en la Isla—. Si los cubanos compran carne de res, van presos, ya que el matar una vaca equivale a veinticinco años de prisión, lo tienen catalogado como homicidio. 

	—¿Y tu casa?, ¿qué pasó con tu casa? —preguntó la joven. 

	—Ahora la ocupa alguien del gobierno, pero quizás pronto sea como muchas otras que las familias rentan por habitación a los turistas. Por una módica cantidad te ofrecen desayuno y una habitación con baño privado. 

	—¿Y qué pasó con tus cosas?

	—Hay algunas que se quedaron ahí para siempre y otras más por las que volveré algún día. Todos los autos que teníamos ahora están en museos o se convirtieron en piezas de decoración para los bares, que son propiedad del Estado. También los usan para pasear turistas… 

	—¿Y la ciudad?, ¿cómo se ve ahora?

	—Las calles de La Habana vieja siguen siendo bellas, incluso están restaurando todo el casco histórico. Eusebio Leal, el historiador de La Habana, se ha entregado en cuerpo y alma a la misión de rescatar este patrimonio de la humanidad con donaciones y presupuesto del Estado. Él recorre La Habana vieja todos los días para rehabilitar viviendas, realzar permutas, fachadas de hoteles, teatros, plazas públicas y muchas cosas más con el apoyo al arte... —dio una calada a su tabaco y continuó hablando—. Pasé por el Patio Colonial, donde está la majestuosa catedral de La Habana, rodeada de edificios históricos, uno de ellos es la Casa de los Capitanes, dentro de la catedral, que no oficia misa. Estaba abierta al turista, pero no se veía como un punto turístico en sí porque, en comparación a otras catedrales del mundo, esta se encontraba totalmente vacía, únicamente tenía unas cuantas bancas, sin estatuas, ni vitrales, ni cuadros que la embellecieran. Ahí dicen los cubanos que está enterrado Cristóbal Colón. 

	—Yo pensaba que Cristóbal Colón estaba enterrado en República Dominicana —lo interrumpió Lulú. 

	—También he escuchado eso… Otros dicen que la verdadera tumba de Colón está en Barcelona… todos tienen su historia. En fin, el patio se encontraba un poco desolado, pero muy cerca de ahí está la Bodeguita del Medio, que no era tan famosa en aquellos años, y ahora hasta los turistas se quedan afuera esperando entrar. Luego caminé por toda la calle Obispo, pasé por el hotel donde nos reuníamos algunas veces con Hemingway y Tek Carrasco, y continué hasta el final donde se encuentra El Floridita, la cuna del daikirí. 

	El silencio invadió nuevamente la sala. 

	—¿Te quedaste sin preguntas, Lulú?, ¿te estoy aburriendo? —dijo Velarde. 

	—No, es solo que al escucharte me imaginé caminando también por todos esos lugares y me transporté mentalmente —suspiró—. Qué alegría poder escucharte, Joe. 

	—¿Te gustaría visitar Cuba y así, de primera mano, me entiendes lo que trato de decir en mis memorias? —dijo Joe. 

	—¡Por supuesto que me gustaría! Pero tiene que ser el próximo mes porque en este debo ir a decorar una nueva residencia en McAllen, Texas —dijo Lulú.

	—No te preocupes por eso —dijo Joe—, yo puedo pagarte lo doble de lo que te vas a ganar en ese proyecto, para que podamos salir cuanto antes a Cuba. 

	Lulú lo vio extrañada.

	—Creo que estás entendiendo mal las cosas, Joe. Así como estoy tomando en serio el escribir tus memorias, también lo hago con mis otros proyectos, así soy yo, y así seguiré actuando. 

	A Joe le sorprendió la entereza de Lulú y pronto aceptó que su viaje fuera el siguiente mes. 

	—Además, voy a ponerte otra condición —dijo Lulú.

	—¿Cuál? —preguntó Joe. 

	—Que a nuestro regreso vayamos a mi café favorito para agarrar inspiración. Está en el centro de San Antonio, el lugar es la cafetería El Cascabel. Ahí hacen un café con panela simple y sencillamente delicioso. ¿Cuál es tu café favorito? 

	Joe le contesta mirándola fijamente:

	—El café que más me gusta es el de tus ojos.




…




Finalmente llegó el día en el que viajarían a La Habana. Apenas aterrizaron y pisaron el suelo de la Isla, Lulú empezó a ver todo con unos nuevos ojos, era como si las imágenes que Joe le había compartido, ahora se pintaran de nuevos colores y aromas.

	—Ahora entiendo por qué decidiste empezar escribiendo tus memorias con todo lo que viviste en La Habana —dijo Lulú en cuanto empezaron a recorrer la ciudad—. Siento que este lugar encierra una magia y misticismo muy especial, a pesar de que ya no está en sus años dorados. 

	—Estoy seguro de que te hubieras enamorado de esta tierra si la hubieras conocido hace años —dijo Joe. 

	Mientras que Lulú iba conociendo cada rincón de La Habana y se emocionaba por primera vez, Joe iba revisitando aquellos espacios llenos de memorias, al tiempo que escribía nuevas anécdotas en ellos. 

	—Por el bloqueo —dijo Joe—, a muchos lugares les hace falta mantenimiento en sus instalaciones, pero esto se compensa con la limpieza y calor de la gente, su música, su olor a mar y a ron. A Cuba jamás se le acabará la belleza, es la viva prueba de que no tiene que existir el glamour ni la sofisticación para ser feliz y pasar momentos inolvidables.

	—Para mí este es un momento que jamás voy a olvidar —dijo Lulú—, ahora mismo siento que no existe el pasado ni el futuro, solo existe este instante en el que nos estamos tomando un mojito en esta maravillosa terraza del Hotel Nacional. 

	Conforme pasaban los días, lo que comenzó como un proyecto literario, los fue uniendo más y más, hasta el punto en el que tenían la necesidad de estar juntos. Lulú lo admiraba y respetaba, y Joe rejuvenecía con su relación y sus conversaciones. Cuando ella estaba frente a él, se le iluminaba la cara, y su sonrisa florecía. 

	—Sé que algo está pasando entre nosotros, Lulú —le dijo Joe en una noche húmeda en la que estaban grabando una conversación para sus memorias en la terraza del Hotel Nacional—. Solo quiero decirte que no haré nada para acelerar lo que está sucediendo. 

	—Yo también estoy sintiendo algo por ti, Joe, pero he estado luchando contra esto porque no me gustaría perder la maravillosa relación que he construido contigo. Yo no me parezco a las mujeres que tú describes en tus memorias, no tengo la belleza ni la sofisticación de ellas, yo soy muy diferente. Además, siento que en el fondo todavía pudieras estar enamorado de la condesa Miravalle. 

	Joe suspiró profundamente. 

	—Ella es una mujer a quien yo amé mucho, lo reconozco, pero es parte del pasado. Quedamos como buenos amigos y nada más —dijo Joe—, tanto así que me invitó a entregarla en su boda. Lulú, no te has visto a través de mis ojos. Tú eres una mujer distinta a todas, y en eso radica tu encanto. Eres fiel a ti y a tus principios. He conocido princesas y plebeyas, he estado con diosas y millonarias, pero nadie tan transparente como tú. En ti no detecto dobles intenciones ni estrategias de juego, y eso es lo que te hace especial. No me ves como una pieza que falte en tu vida, ni tampoco como un negocio que debes ganar, tú solo ves a una persona, al hombre que soy, y eso nadie lo había logrado. 

	—Yo creo que me estoy enamorando de ti, Joe, y eso me da miedo, pero es algo que no puedo evitar… —dijo Lulú apenada.  

	—Lulú, querida … —dijo Joe tomando sus manos—, esta vez, a diferencia de toda mi vida, no daré el primer paso. Solo quiero que sepas que, si tú lo deseas, yo quiero ser ese hombre que te proteja, te cuide, te abrace cada noche de tu vida y camine a tu lado, aunque haya una diferencia de edad entre nosotros. 

	Los ojos de Lulú brillaron más que nunca y, sin decir palabras, apagó la grabadora y se lanzó a los brazos de Joe. 

	—Desearía que este momento nunca se terminara, que nunca tuviéramos que dejar esta isla —dijo Lulú. 

	—Podemos volver cuantas veces quieras, es momento de crear nuevas memorias, y me siento tranquilo y listo para ello —dijo Joe. 




…




Unos días después de su regreso a los Estados Unidos, Lulú se reunió con Margarita. 

	—¿Cómo vas con las memorias de mi padre? —dijo Margarita mientras disfrutaban de un café en un restaurante de la ciudad. 

	—Tengo algo que decirte sobre eso, amiga… —dijo Lulú.

	—¿No va bien el proyecto? 

	—No es eso, todo va bien y me encanta —dijo Lulú.

	—¿Entonces?, ya dime Lulú, me estás asustando.  

	—Tú sabes que soy una mujer de una sola pieza, y me conoces mejor que nadie. Créeme que esto que pasó jamás hubiera querido que sucediera, pero es algo que simplemente se dio… 

	Margarita empezó a sospechar lo que Lulú estaba por decirle. 

	—Yo me he enamorado de tu papá, amiga. Perdón…

	—¡Lulú! ¿Qué me estás diciendo? —dijo Margarita como si se sintiera traicionada. 

	—No es algo que planeé, te lo juro, perdóname. No podré seguir adelante si tú no estás de acuerdo con esto. 

	—¿A qué te refieres? ¿Ya pasó algo entre ustedes? 

	Lulú se quedó en silencio, tensa y parecía que estaba a punto de llorar. En eso sintió el abrazo de su amiga. 

	—Lulú, amiguita del alma, estaba bromeando, perdóname tú a mí —dijo Margarita—. Mi papá ya me había dicho que habían viajado juntos a La Habana, y pues no soy tonta ni una adolescente para no darme cuenta de las cosas. 

	—¿Entonces no estás enojada, amiga? —dijo Lulú. 

	—Claro que no, nadie mejor que tú para estar con mi papá. Hasta siento que ya te quiero más. 

	Se dieron un abrazo fraterno y sincero, su amistad no solo se había quedado intacta, sino que había pasado por el fuego y seguía fortalecida. 

	—Te quiero más que cuando te conocí —dijo Lulú—. Yo siempre sentí una conexión contigo a pesar de la diferencia de edad. Tú eras mi única amiga en aquellos años que estudiábamos en la misma escuela. 

	—Yo soy la afortunada de tenerte en mi vida. Has pasado por tanto desde que eras una niña que te mereces todo lo bueno del mundo —dijo Margarita—. Jamás olvidaré cuando me contaste que, por problemas familiares, tuviste que poner en pausa tu educación y luego retomarla ya siendo mayor, que fue cuando nos conocimos. Tampoco se me olvida que trabajaste de todo con tal de ayudar a tus padres. Ya es hora de que seas muy feliz, amiga. 

	—Gracias, Margarita, te quiero mucho… —dijo Lulú conmovida.



Robo en la casa de Fausto













La casa de Joe en el Distrito Federal estaba ubicada en la calle Constituyentes de la colonia Las Lomas, una zona de mucho prestigio en la ciudad. Se trataba de una construcción que estaba incrustada en un cerro. La casa tenía cuatro pisos, y la entrada principal era por el cuarto piso, ya que a los otros tres se accedía bajando por las escaleras. 

	En ese cuarto piso se encontraba el despacho de Joe, un área cubierta de madera y con vista a toda la ciudad. Margarita sabía que era uno de los lugares predilectos de él, no solo por la belleza que encerraba, ni por lo costoso del sitio, sino porque ahí se encontraban las obras de arte que más apreciaba. 

	—Estas pinturas me recuerdan la época en la que trabajé junto a un héroe, el embajador Gilberto Bosques, en Francia. Son obras que jamás vendería, ni por todo el oro del mundo —le dijo Joe un día a Margarita. 

	Lo que Margarita guardaba como lo más preciado del mundo, no eran objetos, ni joyas, ni arte, sino las veces que Joe la había reconocido. Deseaba que la volteara a ver, que la viera como su hija, que la reconociera en público. 

	“Soy más parecida a ti de lo que crees y un día te lo voy a demostrar”, pensaba. 

	Había en Margarita una necesidad de reconocimiento que se estaba volviendo incontrolable. Margarita estaba de acuerdo con la relación de Lulú y su padre, sin embargo, en su interior sentía que él se estaba alejando de ella, aunque no fuera así. Tal como los niños cometen travesuras para llamar la atención de sus padres, Margarita estaba a punto de cometer un error para llamar la atención de Joe. 

	Una noche, mientras los empleados de la casa de Joe dormían, Margarita entró por la puerta principal, con la llave que su padre le había dado. Todo estaba en silencio, la paz reinaba en las habitaciones, nadie sospecharía que esa noche estaba pasando algo. 

	Fue directo al despacho y descolgó dos cuadros de la pared, aquellos que Joe se quedaba observando durante horas cuando se encontraba en el lugar. Los metió en unas fundas de almohada, y los colocó en su espalda. Caminó con calma, como quien sabe que la suerte le acompaña, y salió de ahí por la misma puerta que entró. 

	A la mañana siguiente, el ama de llaves se dio cuenta del robo. Intentó llamar a Joe, pero jamás contestó. Luego llamó a Margarita y sucedió lo mismo. Entonces llamó a la policía, y todo se salió de control. 

	Ahí, sobre el escritorio de Joe, había una tarjeta que el ladrón había dejado como pista de sus robos. La tarjeta estaba firmada con el nombre de “Fausto”. 

	Las pinturas le hacían sentir a Margarita que Joe, su padre, estaba con ella. Y que aunque ahora Lulú era su pareja, ella siempre tendría lo que él más apreciaba: el recuerdo de cuando Joe fue un héroe en la Segunda Guerra Mundial. 

	—¿Es un capricho infantil mi actitud?, quizás sí, pero es algo que sentí que tenía que hacer —se dijo Margarita—. Además, si Chandler piensa que Fausto robó la casa de Joe Velarde, jamás va a sospechar que ellos dos son la misma persona.



La investigación













Mientras que Joe se fue a San Antonio y estaba viviendo los primeros días de romance con Lulú, se suscitó el robo de arte en su casa de México. Los empleados lo denunciaron a las autoridades porque jamás pudieron localizar al señor Velarde, ni a Margarita. Este hecho llamó la atención de Frank Chandler, ya que le habían informado que el ladrón había dejado una tarjeta con el nombre de “Fausto” en el lugar. 

	—Necesito hablar con el señor Velarde sobre lo sucedido en su casa —le dijo Chandler a una de sus empleadas—, ¿cuándo estará de regreso?

	—No sabemos, señor. Él ya no vive aquí permanentemente. Ahora se encuentra en San Antonio, Texas. 

	—¿Me permite echar un vistazo a la casa? Estoy a cargo de la investigación y quisiera tomar algunas notas —dijo Chandler. 

	La empleada, muy nerviosa, pensó que lo mejor sería dejarlo pasar, y así lo hizo. 

	—Quiero ver el estudio, por favor, pues según los datos recabados en la investigación, dicen que ahí sucedió el robo. ¿Es así? —preguntó Chandler de manera inquisitiva. 

	—Sí señor, adelante, ahí sucedió todo. 

	Chandler fue al despacho como un sabueso en busca de pistas. Ahí, detrás del sillón del escritorio se encontraba un cuadro semicubierto por un lienzo. Chandler se puso unos guantes que traía guardados en su gabardina y se acercó a la pieza de arte. Tomó con cuidado el lienzo y lo retiró. La piel se le erizó al ver lo que esa tela estaba escondiendo: era una pintura de la emperatriz María de Austria, realizada por el artista Antonio Moro, en 1551. Chandler la reconoció porque su padre se la había descrito a la perfección durante toda su infancia. “Si tan solo ese ladrón no me hubiera quitado la pintura de María de Austria, hoy seríamos ricos”, decía una y otra vez.

	La característica imagen mostraba a la emperatriz con guantes en las manos y sus anillos sobre ellos, la razón era que en esa época era muy difícil lavar la ropa, y con los guantes perfumados se disimulaban los olores del vestido. 

	—¿Tiene la dirección del señor Velarde en San Antonio? Iré a hablar con él, así tenga que viajar para hacerlo —dijo Chandler. 

	Los empleados le dieron la dirección y Chandler viajó hasta la nueva residencia de Joe. El recibimiento fue un tanto extraño. Le habían informado que Joe vivía solo, sin embargo, quien le abrió la puerta fue Lulú, y parecía bastante cómoda en la casa, como si ya viviera ahí. 

	—Soy el agente Frank Chandler, me gustaría hablar con Joe Velarde —dijo mostrando su placa del FBI. 

	—Claro que sí, agente. Pase, por favor —dijo Lulú con seriedad. Luego subió las escaleras y le avisó a Joe lo que estaba sucediendo.  

	Joe se quedó helado cuando Lulú le comunicó quién lo esperaba en la sala principal. 

	—¿Del FBI? —preguntó Joe—, ¿y estás segura de que se llama Frank Chandler?

	Joe recordaba ese apellido por el padre de Frank, y también porque Cindy le había advertido que este inteligente hombre estaba tras sus pasos. 

	—Agente, mucho gusto —le dijo Joe estirando su mano para saludarlo, pero Chandler, con un carácter seco, le negó el saludo. El coraje era más fuerte que la cordialidad.

	—No quiero quitarle mucho tiempo, señor Velarde —dijo Chandler—. Quiero ser directo con usted. Lo estoy visitando por el robo que hicieron en su casa del Distrito Federal. 

	—No es nada importante, se llevaron cosas de poco valor. Yo preferiría que se quedara así el asunto —dijo Joe. 

	Las pinturas que se habían robado eran parte de las que había comprado al padre de Chandler en Francia. 

	—¿Sabe usted por qué el FBI y la INTERPOL están metidos en esta investigación?, ¿se lo imagina, señor Velarde?

	—No, a decir verdad, me parece exagerada la respuesta. Le repito, las pinturas no eran tan valiosas…

	—¿De qué pinturas se trataban?

	—La verdad es que no las recuerdo muy bien. Son de artistas poco reconocidos, supongo. 

	—¿Sabía usted que encontraron una tarjeta con el nombre de “Fausto” que dejó el ladrón en su casa? 

	El suelo se movió para Joe. Era su imitador dentro de su propia casa, eso ya era inadmisible. 

	—No lo sabía… ¿quiere un vaso de agua, oficial?, iré por uno —dijo Joe. 

	—Yo te lo traigo —dijo Lulú. 

	—Es por eso que estoy aquí. No quiero quitarle más su tiempo, señor Velarde. Por favor esté al pendiente de lo que suceda en su casa, no vaya a ser que regrese ese tal Fausto —dijo Chandler solo para ver su reacción.

	—Así lo haré, oficial —respondió Joe. 




…




Al siguiente día, Chandler siguió por las calles a Lulú, hasta que ella paró en una librería. 

	—Señorita Lulú —le dijo por la espalda. 

	Ella volteó asustada. 

	—¿Me estaba siguiendo? 

	—No, es una mera casualidad que la encontrara aquí. Estaba buscando un libro para llevar en mi viaje de regreso, y veo que usted también tiene el mismo pasatiempo que yo. 

	—Sí… —dijo Lulú.

	—¿Puedo robarle un minuto de su tiempo? —dijo Chandler. 

	Salieron a la acera y Chandler empezó a hablar:

	—Seré muy sincero con usted. Como parte del FBI puedo ofrecerle protección si sabe algo sobre el señor Velarde. 

	—¿Algo?, ¿a qué se refiere?

	—Estamos muy cerca de tener las pruebas que lo inculpan como ladrón, y esto va a explotar. Si usted coopera con nosotros, podemos protegerla, de lo contrario, usted iría como cómplice del señor Velarde a la cárcel. ¿Lo entiende?

	—El señor Velarde es inocente, es un hombre recto y honesto. Debería darle vergüenza lo que me acaba de decir, oficial. Con permiso —dijo Lulú y se fue. 

	A su regreso a la casa, enteró a Joe de todo lo sucedido. 

	—Yo creo en ti, Joe, y jamás haría nada que estuviera en tu contra. 

	Joe vio en Lulú a una mujer fuerte y de una sola pieza, en ese momento se dio cuenta de que ella era alguien a quien le gustaría tener siempre a su lado. Y en cuanto a Chandler, debía mantenerlo alejado de él a como diera lugar. 

	—No te preocupes, Lulú, yo sé cuidarme de este agente y mientras que estés a mi lado, te prometo que nada te va a pasar. 

	—Yo lo sé, Joe —dijo Lulú—. ¿Sabes qué es lo que más lamento? Que ya no me dejó comprar un libro que quería… 

	—¿De veras? ¿Cuál querías?

	—Fantomas, tenía ganas de leer algo así. 

	Joe sonrió. 

	—Tengo una copia en mi biblioteca, no te preocupes. 




…




A su regreso al Distrito Federal, Chandler volvió a visitar la casa de Joe para interrogar a los empleados de nueva cuenta. La técnica de Frank era preguntar a diferentes personas lo mismo, después regresar al lugar y volverles a preguntar. Y cuando creían que ya no iría más a preguntar, regresaba y volvía a hacerlo, esta técnica nunca le había fallado.

	“La venganza es un plato que se sirve frío. No me importa tener que esperar para atraparte, Fausto, sé que estoy muy cerca”, se dijo. 

	Al siguiente día, a unos metros de la casa de Joe, en una pequeña camioneta negra, se encontraba sentado Frank Chandler, con uno de sus ayudantes, rastreando las llamadas que salían de la casa de Velarde, pero no encontraron más datos o información distinta a la que los empleados de la casa ya le habían dado.



El alma de La Habana













—Estoy tan emocionada de volver a pisar esta tierra junto a ti, que solo deseo que el tiempo se extienda y los días que estemos aquí se sientan como un año —dijo Lulú. 

	—Es poco tiempo, pero lo aprovecharemos, no lo dudes —contestó Joe y besó brevemente sus labios. 

	—¿A dónde vamos a ir hoy? —preguntó Lulú—, quiero saber qué debo ponerme. 

	—Tú siempre te ves hermosa, independientemente de lo que lleves puesto —dijo Joe. 

	—Eres muy tierno, pero mejor dime a dónde iremos para arreglarme de una vez. 

	—Vamos a tomar un daiquirí en el lugar que inventaron la bebida: El Floridita. 

	Entraron al lugar y el sonido de los tambores cubanos, así como el barullo de los presentes, los envolvió. Lulú llevaba puesto un vestido de tonos rosados que hacía juego con su bolso y que la hacía ver muy femenina, mientras que Joe parecía un hombre renovado en un traje de lino hecho a la medida, combinado a la perfección con su sombrero Panamá.

	—¡Este lugar es maravilloso! —dijo Lulú—, seguro que tienes historias de aquí, ¿verdad?

	—Sí, aquí pasé grandes momentos con amigos y amores, pero ya te los contaré cuando estemos trabajando en el libro de memorias. Ahora quiero hacer nuevos momentos junto a ti. 

	Lulú sonrió complacida. 

	—¿Esa estatua de bronce es de Hemingway? —preguntó Lulú—, la que está en el rincón de la barra…

	—Así es, la pusieron en 1954, a él le gustaba sentarse ahí —dijo Joe. 

	—¿Lo llegaste a ver aquí? —preguntó Lulú. 

	—Sí, claro, lo vi en distintos lugares de La Habana. Incluso conozco a la persona en quien se inspiró para escribir “El viejo y el mar”… pero esa es otra historia. 

	El mesero llegó y saludó a Joe con mucha amabilidad, pues era conocido por el personal gracias a las generosas propinas que siempre dejaba en sus visitas. 

	—Tráiganos unos daiquirís tradicionales para empezar. 

	—¿Qué tiene el daiquirí tradicional? —preguntó Lulú a Joe cuando el mesero se fue. 

	—Tiene ron, azúcar, limón y mucha cubanía.

	La gente bailaba sentada en sus lugares o de pie al lado de su mesa, y la música en vivo levantaba el ánimo cada vez más, al grado de que había personas en la acera del bar bailando, acompañadas de personajes en zancos que se movían al ritmo de la música. La fiesta de El Floridita se desbordaba, y todos los presentes así lo sentían. 




…




Al siguiente día, Joe le dijo a Lulú que le tenía una sorpresa. 

	—¿A dónde vamos a ir? 

	—Cuando terminemos de desayunar, quiero darte un regalo —dijo Joe. 

	—¿Un regalo?, ¿qué es?

	—Ya lo verás. 

	El coche, conducido por el fiel Rafael, los llevó por la calle Muralla a un edificio perfectamente conservado, de belleza implacable y ventanales de madera. 

	—Qué hermosa fachada… —dijo Lulú—, me queda claro que en La Habana parece que todos estaban compitiendo por tener la fachada más bella de la ciudad. 

	—Aquí estaba instalada Cuervo y Sobrinos, era la joyería más prestigiosa de Cuba, y manejaba las mejores marcas de relojes del planeta. 

	Se encontraban frente a la joyería de élite Cuervo y Sobrinos, un lugar visitado por los más ricos que tocaban el suelo cubano. 

	—Ahora está cerrada, pero debiste haber visto su interior. Los vitrales de colores combinados con los murales dejaban boquiabiertos a los visitantes por unos segundos. Los encargados te dirigían a una pequeña sala en la que podías tomar asiento como si hubieras llegado a tu casa. Recuerdo que yo saludaba al encargado al llegar, pues ya era un viejo conocido porque solía venir a comprar relojes para regalar a altos funcionarios del gobierno de México, les gustaban por su austero diseño clásico e innovador, y por la gran calidad y prestigio de la firma. 

	—Me hubiera fascinado entrar… el edificio es hermoso. ¿Cuándo se fundó este lugar? —preguntó Lulú.

	—La joyería data de 1885. Su fundador fue Ramón Fernández Cuervo y, posteriormente, su familia se hizo cargo. 

	—¿Conociste al fundador?

	—No, para nada —dijo Joe riendo con gracia—, él murió en 1907. Para que veas lo finas que eran las joyas de este lugar, el metal más corriente que se usaba en las piezas era el oro de 18 quilates. Dagán, mi gran amigo, experto en joyas y piedras preciosas, reconocía el valor de las piezas de esta joyería como algo exquisito. Este era un lugar fuera de serie… al entrar veías a uno de los encargados hablando en alemán, a otro en francés y a otro más en inglés, por los turistas que venían aquí cada día. 

	—¡Increíble! ¿Quiénes pasaron por aquí? —preguntó Lulú. 

	—Entre otras personalidades, aquí tuvieron la visita desde la gran cantante francesa Edith Piaf, el poeta español Federico García Lorca, el director de orquesta ruso Ígor Stravinski, hasta grandes estadistas como Winston Churchill, o científicos como Albert Einstein.

	—No lo puedo creer… —dijo Lulú. 

	—Bueno, pero yo te traje a este lugar porque te dije que tenía un regalo para ti, y aquí está…

	Joe le entregó a Lulú un estuche de madera y acero para que lo abriera. Ella, antes de tomarlo, volteó a ver a Joe y su corazón latió más fuerte al percatarse de la forma en la que él la miraba. “Nunca nadie me había visto así”, pensó. Lulú encontró dentro del estuche un reloj Cuervo y Sobrinos Historiador, con incrustaciones de diamantes. Ella lo tomó con ambas manos, como si quisiera evitar que se le cayera. Vio el reverso y encontró que estaba grabado con la fecha de ese día. 

	—Hoy estoy seguro de que empieza una nueva historia, nuestra historia, por eso tiene grabada esta fecha —dijo Joe. 

	Luego le ayudó a ponerse el reloj, mientras ella no paraba de sonreír. 

	—Gracias, Joe, pero no es necesario que me llenes de regalos para que yo sepa que me amas, yo solo quiero tu compañía y tu tiempo. Para mí, las conversaciones que tenemos son mil veces más valiosas que cualquier regalo que me puedas dar. 

	—No digas nada, mejor déjame demostrarte mi amor a mi manera, Lulú: fastuosamente. 

	Enseguida fueron tomados de la mano hacia el auto para seguir recorriendo La Habana. 




…




Otro de los días, mientras iban por la Avenida de las Misiones, en La Habana Vieja, pasaron por un edificio de doce plantas realizado bajo la arquitectura Art Déco, con una fachada recubierta de granito rojo de Baviera, mármol de distintas partes de Europa y azulejo como elemento decorativo. En la punta exhibía un murciélago, símbolo de la compañía Bacardí. Lulú le pidió a Joe rápidamente que se detuvieran. Estaba maravillada con la imponente belleza de la obra. 

	—Necesito que nos tomemos una fotografía aquí —dijo ella.

	—Rafael, detén el auto, por favor —dijo Joe.  

	Joe se colocó al lado de su amada y la abrazó por la cintura, ella aprovechó para recargar su cabeza en el pecho de Joe, pues de esa manera se sentía protegida por él. Rafael tomó la fotografía en la que ambos sonreían enamorados. 

	Se quedaron unos minutos conversando sobre la historia del edificio, Joe le contó a Lulú que el señor Facundo Bacardí, tras la revolución, instaló su empresa en Puerto Rico, llevándose consigo su marca y su patente, y dejando el bello edificio vacío. Es curioso que quien fuera el marido de Carmen, la condesa Miravalle, era quien le surtía la caña para realizar la famosa bebida. El señor Bacardí se fue, sin embargo, con una misma fórmula, el Ron Habana se empezó a realizar en la isla, y se usó como reemplazo. 

	A Lulú le fascinaba cómo Joe contaba cada historia, el tiempo pasaba volando a su lado.

	—Con tantas historias que tienes en tu cabeza, momentos que has presenciado y amigos, ¡tu libro de memorias va a tener mil páginas! 

	—Entonces elegiremos las más simbólicas para no aburrir a los lectores. 

	—Tengo una pregunta para ti —dijo Lulú—, ¿cuál crees que sea el reconocimiento más grande que te han dado?, te lo pregunto porque eso definitivamente debe de ir en tus memorias. 

	—Tal vez sea uno de los más recientes, que fue la Medalla de Honor que me dio el gobierno de Estados Unidos. 

	—Ese es el máximo honor que dan las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos a un civil. ¿Por qué te lo dieron?

	—Una cosa que debes saber es que yo conozco a Cuba, y Cuba me conoce a mí. He tratado de pagar un poco de todo lo que esta tierra me ha dado, aunque siempre me sentiré en deuda, y lo he hecho a través de ayudar a su gente. Los detalles de cómo los he ayudado prefiero guardarlos para mí, por mantener el buen gusto. Lo que sí te puedo decir es que un día, uno de los pobladores de El Cacho, en Pinar del Río, me dijo que algunas personas, extranjeros, habían instalado a las orillas del pueblo unos misiles, cuyo objetivo era Estados Unidos. Inmediatamente pude deducir que se trataba de los rusos, ¿de quién más? E hice lo que cualquier persona con un poco de nacionalismo en sus venas puede hacer: informé al FBI del peligro inminente que se avecinaba. 

	—¿Te refieres a la Crisis de Octubre?

	—Exacto, gracias a esa información pudieron actuar enviando aviones espías a fotografiar los misiles y con esto se evitó la Crisis de Octubre. Los misiles jamás salieron de esta tierra, y se esquivó un conflicto de medidas catastróficas. Por eso me dieron esa medalla que guardo en nuestra casa —dijo Joe.

	—Es la primera vez que te refieres a tu casa como “nuestra” —dijo Lulú emocionada.

	—Porque así es y así será, amor mío. Quiero que sepas que le había pedido a mi amigo el arquitecto Pedro Ramírez Vásquez que nos construyera una nueva casa para comenzar desde cero, pero le era imposible por sus múltiples ocupaciones como coordinador de los Juegos Olímpicos en México, así que empezaremos nuestra vida en San Antonio. 

	—Para mí, la mejor casa es en la que tú estés conmigo —dijo Lulú enamorada. 

	—Antes de que nos vayamos de Cuba, tengo que llevarte a mi lugar favorito —dijo Joe. 

	Se dirigieron a la cabaña, el lugar más importante para Joe en esa tierra. Al lado del Castillo del Morro había un cuartel, y justo en la esquina se encontraba la casa del vigilante. Ahí se hallaba una mesa de madera con cuatro sillas, desde donde se podía ver la impresionante puesta del sol en La Habana.

	—Si algún día el destino nos separa y quieres encontrarme, búscame aquí. Te juro que aquí voy a estarte esperando —dijo Joe—. No importa la distancia que nos separe, siempre habrá un suelo que nos una.




…




A su regreso a los Estados Unidos, Lulú se instaló en la casa que ambos compartirían. 

	—¿Por qué elegiste la fotografía que nos tomamos frente al edificio Bacardí para enmarcarla en nuestra sala? —le preguntó Joe.

	—Porque nuestro amor es como ese edificio: hermoso, fuerte y atemporal… lo nuestro trascenderá en el tiempo —contestó ella.



Las zapatillas de rubíes













Para este punto, Frank sospechaba que el ladrón que se hacía pasar por Fausto era una mujer, por las grabaciones de cámaras que revelaban una figura delgada y delicada, y por los testimonios de los guardias que presenciaron el intento de robo del collar de perlas. 

	Esa noche, Frank y Margarita se encontraban en el restaurante de un hotel que ofrecía vistas hacia el Zócalo del Distrito Federal. El fresco viento de la capital hacía que la bandera de México ondeara en todo su esplendor, se veía hermosa e imponente. El menú era comida mexicana típica, acompañada de bebidas hechas con tequila. 

	—¿No te encanta este lugar? —preguntó Margarita—, es imposible no enamorarse de esta ciudad.

	—¿Cuál es tu película favorita? —le preguntó Chandler sin un contexto previo, y aprovechando que ya llevaban un par de bebidas en la sangre. 

	—Soy fanática de la película El Mago de Oz, la he visto como veinte veces —contestó emocionada Margarita—. Me encantaban las zapatillas de rubíes, qué lástima que las robó el tal Fausto cuando estuvieron exhibidas aquí en México. ¿Por qué la pregunta?, estábamos hablando de otra cosa.

	Frank no contestó, solo giró la cabeza de un lado a otro y continuó con una nueva pregunta. 

	—¿Eres deportista? —dijo Frank.

	—Sí, en la escuela estuve en los equipos de gimnasia, natación y judo… Frank, ¿por qué me haces esas preguntas? 

	Frank apretó los labios para tomar valor y decir lo que ya estaba ardiendo en su mente. 

	—Nunca se dijo en la prensa que Fausto robó las zapatillas de rubíes. Solo el ladrón podría tener esa información —preguntó Frank. 

	—Me estás haciendo sentir muy incómoda… —dijo Margarita.

	—Los guardias del robo del collar de perlas dijeron que había sido una mujer, y no un hombre, quien entró al edificio. Casualmente, esta mujer dejó una tarjeta con el nombre de Fausto. 

	—Ya no sigas, por favor Frank.

	—Robaron la casa de Joe Velarde entrando y saliendo por la puerta principal. El ladrón, o mejor dicho, la ladrona, tenía una llave de la casa. 

	Margarita se tapó la cara con ambas manos, por vergüenza y por desesperación. 

	—Sé que Joe Velarde es el Fausto original por la información que me dejó mi padre. Lo más obvio es que, el imitador de Fausto sea una mujer que tenga su propia sangre. 

	Margarita se quedó helada, sin saber qué hacer. 

	—¿Y qué vas a hacer?, ¿delatarme? 

	—Te estoy dando la oportunidad de que escapes, Margarita. Te estoy advirtiendo lo que estoy a punto de hacer, quiero darte tiempo para que huyas. Sabes que tendré que hacerlo. 

	Margarita lo vio fijamente. Entonces ella, en un impulso, empezó a escribir una declaración de culpabilidad. Era una carta de confesión en la que decía que ella era la imitadora de Fausto, los robos que había cometido y en dónde tenía ocultos esos artículos. Frank la veía asombrado. Al final, Margarita firmó la carta y se la dio. 

	—Ya tienes tu última prueba, Frank. ¿Qué vas a hacer con ella?, yo no voy a huir, aquí estaré en la ciudad, ya sabes en dónde encontrarme. 

	—¿Qué dices, Margarita?, estás volviéndote loca, todo esto es un disparate. Trato de protegerte, pero no me dejas otra alternativa… entiéndeme, por favor —dijo Frank. 

	—Hay algo que tú no sabes, “don investigador perfecto”. Te doy una semana para que pienses en lo que vas a hacer. Y en siete días te pido que vayas a mi departamento porque tengo algo más que mostrarte —dijo Margarita. 

	—¿De qué se trata? —preguntó Frank.

	—Ya lo verás. 



Frank y Margarita
















Una semana después, sentados en la sala del departamento de Margarita, Frank y ella se encontraban en una completa tensión. 

	—Fausto, o Joe Velarde, como quieras llamarlo, es el hombre que acabó con mi padre, con mi madre y, de paso, con mi vida. Él ha sido lo que me ha motivado a hacer toda esta carrera de gato y ratón que parece que no tiene fin. Mis padres quedaron arruinados por su culpa, él nos robó la felicidad que nos correspondía. Se aprovechó de mi papá en Francia y eso detonó todo lo malo que hemos vivido… —dijo Chandler con rabia contenida—. No tendría cara para verte si no cumplo con mi deber de llevarlo preso, y existe un conflicto en mí al no hacerlo porque me convertiría en cómplice y corrupto…

	—Te voy a quitar una venda de los ojos, Frank —lo interrumpió Margarita— creo que ya es tiempo de que te enteres de la verdad. 

	Frank cerró los ojos como buscando respuestas para lo que tendría qué hacer. Por un lado estaba su sentido de la justicia y su lealtad a sus padres, y por el otro se encontraba la mujer que ya se le había metido en la mente y el corazón. 

	—Hace tiempo encontré una caja de recuerdos en la casa de Joe, y ahí me enteré de que soy su hija, y no su sobrina, por una carta que él me había escrito, pero que nunca me envió por respeto a mis padres —dijo Margarita—. Pero en esa caja había más cosas, y una de ellas tiene que ver contigo, Frank. Quiero mostrarte otra carta que hallé. 

	—¿De qué hablas? —dijo Frank contrariado. 

	Margarita le entregó la carta, consciente de lo que estaba haciendo. 

	—En esta carta tu papá firma aceptando la fortuna que mi padre le estaba poniendo en sus manos a cambio de las obras de arte de la mansión de Lord Smith. Frank, mi papá no mintió ni le jugó sucio al tuyo, Philip Chandler recibió un pago por las obras, visas y traslado hasta América, y una pensión vitalicia. Por eso siempre cobraba dinero en el banco, era Joe Velarde quien le daba cada mes una pensión. 

	Frank sintió como si una ola le hubiera arrebatado el suelo y lo hundiera en un mar de nuevas conclusiones. Temblando, tomó la carta y la leyó. Sin duda alguna, esa era la firma de su padre. 

	—Tú estudiaste toda tu vida gracias a las becas de las fundaciones de mi padre, por eso sobresaliste, gracias a la preparación que él te proveyó. Tu padre sabía todo esto porque él se lo pidió —dijo Margarita—. Mi padre no destruyó la vida del tuyo, ni la de tu madre, ni la tuya, él hizo todo lo posible por ayudarlos siempre. 

	—¿Entonces Fausto no se aprovechó de mi papá? —pensó Frank en voz alta. 

	Margarita negó con la cabeza. Frank sintió algo que jamás había sentido, las cadenas de su mente se habían roto y, aunque primero se enfrentó al vacío de un propósito, luego se dio cuenta de que era libre para estar con Margarita. La vio a los ojos y vio su futuro en ellos. 

	—Entonces, te pregunto nuevamente yo a ti, ¿me vas a llevar presa, amor mío?, ¿vas a seguir persiguiéndome a mí y a mi padre? Tienes todo para hacerlo, ya tienes las pruebas que quieres, mi confesión por escrito… ¿qué vas a hacer, Frank? —le dijo Margarita. 

	—No tendría cara para verte si no cumplo con mi deber de llevar preso a tu padre, y existe un conflicto en mí al no hacerlo porque me convertiría en cómplice y corrupto… —Frank se detuvo para tomar aire pues estaba visiblemente contrariado—. Pero el amor y la suerte siempre ganan, eso me libera de no cumplir con la promesa que le hice a mi padre. El tiempo jugó con la suerte de tu papá y la mía también, eso me exime de llevarlo preso, porque la acción penal ya prescribió.

	El alma de Margarita empezó a descansar cuando escuchó las últimas palabras de su amado Chandler. 

	—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Margarita.

	—Lo que quiero decir es que no voy a llevarte presa a ti ni a tu padre… El delito que él realizó en Francia ya prescribió, y los demás no fueron realizados por él… ¿me estoy dando a entender, Margarita? Ladrón que roba a ladrón, tiene cien años de perdón —dijo Frank. 

	Se abrazaron y ambos estaban llorando, acababan de atravesar una batalla de emociones y sentimientos, y se sentían aún en shock. Pasaron las horas y ellos seguían abrazados como dos náufragos que acababan de ser rescatados. 

	—Quiero estar contigo toda mi vida, Margarita —dijo Chandler. 

	—Y yo contigo, Frank —dijo ella con los ojos aún irritados. 

	—Solo queda una cosa por hacer, si vamos a estar juntos, no puede haber secretos entre nosotros, pero tampoco entre tú y tu padre. 

	Margarita se quedó asombrada porque entendió lo que Chandler le estaba pidiendo. 

	—Necesitas decirle a Velarde que sabes que él es tu padre y que sabes que él es Fausto. Debes decirle que tú eras la imitadora. Se acabó la era de las mentiras, esa es mi única condición para poder estar juntos. 

	Margarita sintió miedo por primera vez en su vida de perder a un hombre. Jamás se había enamorado como lo estaba de Frank Chandler, y pensó que eso valía la pena para afrontar todo lo que él le estaba pidiendo. 

	—Está bien, Frank —dijo Margarita—, me parece un trato justo. Pero tú estarás ahí cuando yo le diga lo que sé, necesito tu apoyo, tu amor, tu compañía. Irás conmigo a Sevilla la próxima semana. Ahí veré a mi padre, y juntos le diremos todo. 

	—Así será —dijo Chandler y le dio un beso en los labios, el beso más dulce que jamás había dado. 



La boda













Un día antes de su viaje a Europa, Lulú y Joe estaban reunidos en la sala de la casa conversando sobre el libro de memorias. 

	—Estamos por terminar el borrador… ¿cómo quieres ponerle de título? —preguntó Lulú. 

	—¿Qué tal “Te puedo querer”?, ¿qué te parece este título?

	Ella, entendió el mensaje que Joe le estaba dando. Entonces respondió:

	—Quizás quede más un título llamado “Conmigo no jugarás”.

	—No, ese no me gusta tanto… mira, se me ocurre otro, a ver qué te parece: “No fue mi intención”. 

	—No, no, no —dijo Lulú—. Tengo otro, ya en serio: “Lo confieso”.

	—Me gusta mucho ese título —dijo tronando los dedos— y podemos agregar: “Lo confieso y te lo juro”. 

	—¡Está más que bien! Ese es el título que va a quedar en tus memorias —dijo Lulú. 

	—¿Sabes algo, Lulú? —le dijo Joe—, los atardeceres me confunden cuando estoy contigo, porque cuando llega el ocaso del día y debiera oscurecerse el cielo, contigo sigue iluminado. 

	Ella se acercó a él y le dio un beso de amor y de entrega. 

	—Tengo que terminar de preparar mi maleta para nuestro viaje a España. Estoy muy emocionada —dijo Lulú. 

	—Hace meses pensaba que este día sería triste para mí, pero soy el hombre más feliz del mundo. Entregaré a mi gran amiga en el altar, estaré acompañado por ti, y además Margarita también estará presente. No puedo pedir más. 

	—Creo que Margarita va a llevar a su novio… 

	—No sabía que tenía novio —dijo Joe. 

	—Pues sí, y te lo presentará allá. 

	—Me da gusto, por suerte llegaremos un día antes de la boda y podré conocerlo —dijo Joe—. Siento que esta boda será una celebración del amor y también de los reencuentros porque volveré a ver a mi amigo Dagán, que asistirá con su esposa, Yamilé. 

	—Seguro que ustedes dos se pondrán al corriente con lo que ha pasado en sus vidas… —dijo Lulú. 

	—Ya habrá tiempo para eso en el futuro, incluso podemos invitarlos a nuestra casa en San Antonio. Por ahora, créeme que solo quiero disfrutar contigo. 




…




El hotel Palace tenía habitaciones dignas de la realeza, y fue en ese lugar en donde se hospedaron Joe y Lulú. 

	A unas habitaciones de distancia, se encontraban hospedados también Margarita y Chandler, envueltos en un amor que hasta ese momento de su vida era nuevo para ambos. 

	Mientras que Joe y Lulú se preparaban para ir a cenar, una noche antes de la boda, escucharon que tocaron la puerta de la habitación, atendieron y era Margarita. 

	—Pasa, por favor —dijo Lulú dándole un fuerte abrazo. 

	En la estancia de la habitación, se encontraba una sala de diseño clásico que combinaba a la perfección con la arquitectura y diseño del hotel. 

	—Quisiera hablar con ustedes… —dijo Margarita. 

	—¿Pasa algo? —dijo Lulú.

	—No, solo por favor vengan a la sala. 

	Estando los tres en la sala, Margarita tomó la palabra. 

	—Quiero presentarles a mi novio, por eso estamos aquí. En unos momentos va a entrar por esa puerta y quise adelantarme… 

	—Qué alegría, Margarita —dijo Joe—, ¿pero por qué tanto misterio al respecto?

	—Ya lo verán. 

	Tocaron a la puerta y entró Frank Chandler, Margarita se paró a abrazarlo y darle un beso breve en los labios. 

	—Sé que ya se conocen, y quise tener esta reunión porque ya no quiero vivir entre secretos —dijo Margarita. 

	Joe y Lulú se quedaron perplejos, la presencia de Frank Chandler en ese lugar era totalmente inesperada. 

	—¿Tú sabes quién es este hombre en realidad, Margarita? —preguntó Joe—, él ha tratado de acabar con mi vida y mi reputación a toda costa, ¡está obsesionado con mi nombre!

	—Frank es un hombre de una sola pieza, y su pecado más grande ha sido querer hacer justicia. Conozco toda su historia y lo conozco a él, por eso sé que es la persona con la que quiero estar —dijo Margarita.

	Joe y Lulú no podían explicarse la escena que estaban viviendo. Entonces Chandler tomó la palabra. 

	—Joe, Lulú —dijo Chandler—, quiero decirles que mis compañeros ya han encontrado a Fausto, se descubrió que era un hombre de origen francés que robaba por todo el mundo. Pero, por fortuna ya falleció y no seguirá cometiendo delitos, ni dañando a nadie más. Esa es mi conclusión de la investigación —hizo una pausa y continuó—. Se sabe que hay un imitador, pero yo abandonaré ese caso porque pediré mi cambio a otra oficina para estar más cerca de Margarita. 

	Joe comprendió que Chandler, con esas palabras, le estaba diciendo que abandonaría su afán de perseguirlo. 

	—Entiendo lo que estás diciendo, Chandler —dijo Joe—. No sabes lo que tus palabras significan para mí. 

	Joe, por primera vez, sintió que su corazón se estaba quebrando, pero no entendía por qué. 

	—Yo, por amor, prometo dejar todo atrás —dijo Chandler—. Margarita es la mujer de mi vida y estaré a su lado todo el tiempo que ella me lo permita… así que, si ahora todos vamos a ser una misma familia, creo que tú, Joe, tienes algo que debes revelar también. Debes deshacerte de esa carga, ya es el momento de que des ese paso. 

	Joe sintió que se ahogaba, se puso de pie y se abrió el cuello de la camisa. Entonces volteó a ver a Margarita con todo el amor que había tenido que ocultar a lo largo de su vida, sentía que las palabras se le atoraban en el cuello y que si hablaba se iba a desbordar. 

	Margarita le rogó con la mirada que dijera lo que toda su vida había anhelado, lo que le haría sentir que era una mujer completa, aceptada y reconocida. 

	Entonces Joe, con un rostro ya mojado por las lágrimas acertó a abrir sus brazos de par en par:

	—¿Podrías darle un abrazo a este hombre que toda la vida soñó con llamarte “hija”? Sé que no lo merezco, pero te lo pido —dijo Joe. 

	Margarita corrió a sus brazos y lloraron en silencio. Solo el silencio podía sanar tantos años de amor contenido. 

	La atmósfera se llenó de un amor fraternal, el más honesto y sincero que podía haber. Eran una familia. 




…




Llegaron a la ceremonia en calandrias, propiedad del Arquitecto Carlos Vizcaya, el prometido de Carmen. 

	La boda se realizó en la catedral de Sevilla, la iglesia gótica más grande del mundo, cuyo altar es una enorme obra de arte y alberga el mayor retablo de la cristiandad. 

	Lulú fue a sentarse a su lugar en la primera banca del templo, mientras que Joe estaba esperando en la entrada principal a Carmen. La marcha nupcial dio sus primeras notas cuando la condesa llegó apresurada, junto a sus bellas damas y pajes. Se veía como una auténtica miembro de la realeza. Su vestido de novia era de tafetán de seda color marfil, con un corpiño ajustado y escote tipo barco. El modelo era un diseño de Ann Lowe, la modista que vistió a Jackie Kennedy en su boda. En el cuello, Carmen llevaba un diamante azul, para que su matrimonio gozara de buena fortuna. 

	—¿Estás listo, Joe? —le dijo Carmen.

	—Viéndote así de feliz y radiante, estoy listo —le contestó. 

	La música se escuchaba solemne en todos los rincones de la catedral. Joe miró al frente y, antes de dar el primer paso en aquel largo pasillo, lo visualizó como una línea de tiempo, cuyo final marcaba también el cierre de su historia de amor. 

	—¿Estás nervioso? —dijo Carmen.

	—Sí, un poco —dijo Joe—. Antes de que entremos, quisiera desearte de todo corazón que seas muy feliz. Te lo mereces.

	—No necesitas decírmelo —dijo Carmen interrumpiéndolo y poniendo su mano enguantada en los labios de él para indicarle que no siguiera—. Calla —le susurró de forma suave—, no digas más, vas a hacerme llorar y se me va a correr el maquillaje. No necesitas decirme que me quieres mucho, ni que no hay nadie más que yo, todo eso ya me lo has dicho muchas veces…

	—No era eso lo que te iba a decir… 

	—¿Entonces qué era? —preguntó Carmen. 

	—¿Y si te robo y nos vamos juntos de aquí ahora mismo?

	—¡Estás delirando, Joe! —rieron nerviosos y con impaciencia.

	—¿Sabes qué es lo malo de ti? —dijo Joe.

	—¿Qué? —contestó extrañada Carmen.

	—Nada…

	Carmen sonrió conmovida. 

	—Bueno, toma valor. Aquí vamos —dijo Joe. 

	Joe caminaba por aquel largo pasillo como lo hace un condenado a muerte que va a cumplir con su destino. Iba recordando todos los bellos instantes que vivieron juntos. Cada paso que daba era un momento menos de vida.

	“Este sacrificio que hago no es sinónimo de sufrimiento, sino un recordatorio que me da la vida para que persevere y apueste por lo que en verdad quiero”, se dijo. Luego continuó pensando: “¿Qué le voy a decir a su futuro marido cuando la entregue en el altar?”. 

	Durante el recorrido vivió emociones encontradas. Veía caras conocidas, y en su memoria había una película de recuerdos inolvidables. La imponente belleza del altar mayor, la música, así como el olor a flores y a incienso, en conjunto se percibía la magia de todo en todos.

	Al frente, en el altar, Joe entregó a Carmen y le dio un beso en la mejilla antes de poner sus manos en las de su futuro esposo. 

	—Cuídala —le dijo a él—. Te quiero —le dijo a ella.  

	Luego caminó a sentarse junto a Lulú y perderse en la belleza del momento. Los Vitrales multicolores de la catedral de Sevilla iluminaban, junto con los grandes candiles, el interior del altar mayor. Admiró los numerosos retablos, llenos de molduras en hoja de oro que contrastaban con la luz de los vitrales. Un Cristo al centro, la alfombra roja llena de rosas del mismo tono y, como testigo de esa unión, la virgen. 

	En la mente de Joe reinaban la confusión y el orgullo. “Gané perdiendo”, se dijo finalmente con resignación.




…




El otoño había pintado el cielo de colores rojizos que combinaban con los atuendos de los presentes. Las mujeres llevaban vestidos de noche con joyas de diseñador, y los hombres iban de esmoquin y sombrero. 

	Tras la ceremonia religiosa, los invitados se dirigieron a la Casa de Pilatos, un palacio de arquitectura gótica renacentista, para continuar con la celebración. 

	El patio ajardinado, con diseño y fuentes del siglo XVI, fue la primera parada de los presentes, en donde aprovecharon para saludarse y reencontrarse con los amigos que tenían tiempo de no ver. Ahí estaba Dagán junto a su esposa, Yamilé, a quienes Joe y Lulú saludaron gustosos. 

	Lulú se quedó entablando una conversación con Yamilé, y Joe y Dagán aprovecharon para conversar unos minutos. 

	—¿Te dije que acabo de entregar un Huevo Fabergé a la señora Cook? —dijo Dagán. 

	—Me asombra que sigas trabajando para ella, después de tantos años —dijo Joe. 

	—Ella continúa regalando a su esposo un Huevo Fabergé en cada aniversario de bodas, así que es como si yo tuviera un contrato de por vida con ellos. 

	A unos pasos de donde estaban, se aproximaba una pareja a saludarlos. 

	—Por cierto… —dijo Dagán—, aquí están llegando…

	El momento fue incómodo porque dudaron en saludarse. El esposo de la señora Cook se dio cuenta de esto. 

	—¿Los conoces? —preguntó él. 

	—Sí… Dagán, qué gusto saludarte —dijo la señora Cook. 

	Joe volteó para saludarla y ambos se dedicaron una mirada de sorpresa, seguida por otra de complicidad y cariño. No pudieron ocultar que se conocían. 

	—Qué gusto saludarlos —dijo Joe—. ¿Vienen de parte de la novia o del novio?

	—De ambos, en realidad —dijo la señora Cook—. Conocí a Carmen y a Carlos en el Jai Alai de Acapulco durante nuestras estancias en el puerto. Nos gustaba ir a ver jugar a los pelotaris y apostar. 

	—Fueron tantas las ocasiones que viajamos a Acapulco, que decidimos comprar una casa ahí y ahora pasamos los inviernos en la playa —dijo su esposo. 

	—Excelente, yo también tengo una casa ahí, en Las Brisas, es la propiedad que perteneció a Mario Moreno “Cantinflas” —dijo Joe con soltura.

	—Nosotros adquirimos la propiedad de la princesa Titi de Saboya ahora que se mudó a Cuernavaca —dijo la señora Cook—, así que casi somos tus vecinos.  

	Un hombre elegante se acercó al esposo de la señora Cook y lo distrajo con un saludo. Dagán se retiró y ella se quedó a solas con Joe por unos instantes. 

	—Me dejaste plantado la última vez que nos íbamos a ver… —dijo Joe. 

	—Eso es porque no quería que me vieras envejecer. Quería que te quedaras con el recuerdo de mí que ya tenías. 

	—Tú siempre serás bella, sin importar tu edad… Años después te vi una vez en La Quebrada, pero no quise acercarme. 

	—Hiciste bien, querido. 

	Joe besó su mano y la dejó ir con su esposo. No hubo más palabras entre ellos, no existió ningún compromiso de volverse a ver, ni de tener otra conversación a su regreso, solo hubo miradas en silencio que revelaban bellos recuerdos. 

	Pasaron los minutos y el sol empezaba a ocultarse cuando todos se dirigieron al salón de la recepción. El lugar tenía una atmósfera exquisita, olía a champaña, a flores recién cortadas y a una esperanza de amor infinito. 

	Joe apenas estaba asimilando las palabras de la señora Cook, cuando alguien tocó su hombro por la espalda. Él se volteó para ver de quién se trataba y frente a él estaba de pie una mujer imponente, ataviada con un vestido negro de seda y un collar de diamantes que hacía juego con sus aretes. Su piel era blanca, impoluta, y su mirada era seductora. 

	—Querido, no podía dejar de lado la oportunidad de saludarte —dijo con una voz aterciopelada que Joe enseguida reconoció. 

	Se trataba de Olga Románova, la princesa rusa, una mujer que había conocido décadas atrás y quien le había dado la información necesaria para que él hiciera uno de los robos más emblemáticos de toda su vida: el diamante del Salón de los Pasos Perdidos, en el Capitolio de la Habana, Cuba. 

	Del brazo de Olga iba un joven apuesto, de cejas pobladas, mirada penetrante y aspecto varonil. Joe enseguida pensó que era quizás un amigo con derechos de la aún hermosa mujer. 

	—Olga, es un placer volver a verte después de tanto tiempo… —dijo Joe y le dio un beso en la mano, sobre los guantes que ella llevaba puestos. 

	—En cuanto supe que tú estarías entregando a Carmen, me dije: “Tengo que estar ahí”. No sé si sepas, pero me convertí en socia de la constructora Vizcaya y Asociados, de Carlos, el ahora esposo de Carmen. En el pasado un hombre me regaló una tarjeta con una frase que decía “Si puedes soñarlo, puedes hacerlo”, y eso me animó a tomar mi dinero e invertirlo en distintas empresas, incluyendo la constructora del novio.

	Joe sonrió de lado, complacido y orgulloso de lo que acababa de escuchar en la boca de Olga Románova. 

	—¿Y quién te acompaña esta noche? —preguntó Joe extendiendo su mano para saludar al joven acompañante de la princesa rusa. 

	—Él es mi hijo, se llama Fausto. 

	Como un gran misterio que se revela de un momento a otro, Joe reconoció en el rostro de aquel joven los rasgos de él mismo en sus años de juventud. Si bien, sus ojos eran del mismo azul metálico que los de Olga, las cejas pobladas y dominantes eran las de un hombre libanés. 

	—¿Qué edad tienes, Fausto?

	Olga se adelantó a dar la respuesta:

	—Todavía está en sus veintes, Joe, aunque parezca mayor por su personalidad, lo trae en los genes. 

	—¿A qué te dedicas, Fausto? —preguntó Joe y esta vez tuvo la sensación de estarse viendo en un espejo. 

	—Trabajo en la implementación de nuevos sistemas de seguridad informática bancaria en distintas partes del mundo. 

	—Es toda una eminencia… —dijo Olga con voz fuerte mientras le daba unas palmadas en la espalda. 

	Eran muchas emociones juntas para Joe, la princesa siguió conversando, pero él ya no estaba poniendo atención a lo que ella decía. La música sonaba aún más fuerte y el barullo de las risas y conversaciones empezó a abrumarlo. Entonces volteó a ver a Lulú y ella le sonrió. Luego vio a Margarita y a Chandler y se volvió a sentir feliz de lo que estaba pasando, todo le parecía un sueño. 

	—Ha sido un placer encontrarte, Olga —dijo—, y conocer también a tu hijo. 

	En medio de la celebración, se abrió un espacio en la pista y los amigos del novio entraron con sus parejas, la música en el salón cambió y los tacones de los zapatos anunciaban el marcado que llevan los bailes de sevillanas. La algarabía fue subiendo de tono, al grado de que los invitados, en su mayoría, terminaron en la pista. 

	De pronto, la música volvió a cambiar y se escucharon las trompetas y guitarras de un mariachi cantando “Si nos dejan”. Joe había tenido ese detalle para los novios. 

	Al terminar la noche, la condesa decidió seguir una tradición de todas las novias. Las mujeres de la fiesta se reunieron en la pista, y Carmen, dándoles la espalda, lanzó el ramo hacia ellas. Las flores volaron por el aire para caer justo en las manos de Lulú. Todos aplaudieron con alegría. 

	Entre los bailes y las risas, la condesa se acercó a Joe con una flor en la mano:

	—Esta es para ti, Joe, gracias por haber estado en mi vida todos estos años. Eres un buen amigo y un buen hombre.

	Se acercó a él, le dio un beso en la mejilla y acomodó la flor en la solapa de su saco. Luego se dirigió a su oído para susurrarle unas palabras.

	—Ya te toca ser feliz. 



Epílogo














Al finalizar la noche, Joe se despidió de todos sus amigos y sintió en su pecho que estaba cerrando ciclos e historias de su pasado. 

	Miró a su alrededor. Había más de doscientas cincuenta personas en el salón, pero para él solo había un par de ojos que quería ver: los de Lulú. Caminó hacia ella y se abrigó en la paz que necesitaba. Joe encontró en Lulú una tabla de salvación. 

	—Cuando lleguemos al hotel te daré un regalo —dijo Lulú. 

	—¿De qué se trata? —preguntó Joe. 

	—Ya lo verás. 

	En el hotel Lulú le entregó a Joe un paquete envuelto en papel color vino con un lazo de color oro que lo hacía ver como un regalo de gran elegancia. 

	—Ábrelo, amor mío —dijo Lulú. 

	Joe lo abrió y encontró entre sus manos la primera copia de su libro de memorias: “Lo confieso y te lo juro”.
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